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I NTRODUCCION 

La importancia del incesto, radica a nuestro parecer, en una 
forma más de represión de nuestra sexualidad, en donde van a ser 
diversos factores determinantes como la religión, la biología, 
etc, los encargados de mantener y reproducir éstos esquemas. 

El incesto no es de ahora, ya que se remonta a épocas pasadas 
como el cristianismo, en donde desde entonces es motivo de prohi­
bición y sanción a quienes lo ejercen. 

La Iglesia Católica por tanto, define al incesto como un pecado 
grave de impureza carnal, cometido entre personas a quienes les 
está prohibido el matrimonio a causa de su parentesco de sangre. 

Por ello, es indispensable recalcar las matices precursoras de 
este "fenómeno" para conocer más a fondo su problemática y tratar 
de esclarecer y revelar, los mitos y tabúes concernientes a dicho 
acontecimiento. 

El develar honestamente sus causas y consecuencias, nos lleva a 
plantear también, el verdadero sentido de la represión sexual 
como una forma de ejercer poder y crear desigualdad, en la que 
existirá siempre la opresión del hombre por el hombre. 

Conforme van surgiendo nuevos tiempos, nos es más dificil com­
prender el comportamiento del ser humano, ya que van cambiando 
desde sus formas de vida hasta su comportamiento y actitudes. 

A través de la evolución del ser humano, se van generando 
diferentes fases y con ella grandes modalidades de la sexualidad 
como lo son: heterosexualidad, bisexualidad, homosexualidad, 
etc., y dentro de las consideradas malformaciones de la sexuali­
dad "por así decirlo" se encuentra el incesto, el cual desglosa­
remos a partir de una diversidad de puntos manejados en todo este 
escrito. 

¿Por qué hablar del incesto? 

Hablamos de incesto porque lo consideramos como una variedad más 
de la sexualidad reprimida de nuestro pueblos y como tal, hay que 
manejarlo. Necesitamos conocer del tema para saber hasta que 
punto está sancionado por el Estado, la iglesia, la sociedad, la 
familia, etc., o has ta qué punto es verídico que los hijos de­
scendientes de parejas incestuosas nazcan con malformaciones 
psíquicas o f í sicas. 
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Nuestro propósito al abordar este tem.a no es dar una solución al 
incesto ni tacharlo de bueno o malo, sino sólo hacer un estudio y 
con él, dar a conocer algunos mitos, tabúes y pensamientos ideo­
lógicos generados en torno a él. 

El incesto en sí, se va a generalizar por casi todos lo pueblos 
por la relación sexual-coital entre parientes consanguíneos, de 
los cuales los más importantes son: padre-hija, madre-hijo, 
hermano-hermana, etc., por ejemplificar algunos, ya que su lista 
puede aumentar o disminuir según los códigos de cada país. 

También el incesto consumado es sancionado por nuestra sociedad 
considerándose desde pecaminoso (para la iglesia) hasta llegar al 
encarcelamiento (para las leyes del Estado), sin dejar de pasar 
por otros muy variados puntos de vista de nuestra sociedad. 

Se describen análisis desde las perspectivas de Freud, Foucault, 
Gerald y Col., Masters & Jbonson, etc., retomando de cada uno su 
gran aportación a la sexualidad. 

El incesto como muchas otras cosas, no se sabe con exactitud de 
donde surgió, ya que se dice que su estudio se remonta a épocas 
pasadas como el cristianismo, contrariamente a algunos autores 
que manejan desde la época primitiva, esto es, desde el surgi­
miento de los clanes, etc. Pero lo cierto, es que existe y cada 
día hay que estudiar más de él si queremos conocerlo. 

Al hacer un análisis de los pueblos, nos encontramos que en 
algunos era esencial el incesto para conservar su raza pura, pero 
en otros le tenían un terror al incesto por considerarlo digno de 
repudio y verguenza, incluso se llegaba hasta el castigo de 
muerte para el que lo cometiera. 

Hoy día, el incesto, como la mayoría de temas referentes a la 
sexualidad, son puntos que no son tocados tan fácilmente, ya que 
su prohibición trasgrede normas estipuladas ya sea por leyes o 
por ideología de los pueblos. 

El incesto en su forma más moderna es ocultada en nuestra pobla­
ción mexicana ya que no se encuentran datos estadísticos que nos 
digan donde existe o cual es el tamaño de la población que lo 
practica, incluso al hablar de él, hay que hacerlo con recato y 
muy superficialmente. 
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De1 incesto como de 1a sexua1idad se sabe muy poco, ya que rea1-
mente poco se quiere saber o se sabe sobre e11os, consecuencia de 
1a represión que contro1a nuestro subconciente, que no es admiti­
do fácilmente, ya que traemos una gran carga va1orativa y prejui­
ciosa en re1ación a ta1es fenómenos. 

Para 11egar a estos hechos y di1ucidar un poco más 1a sexua1idad 
y en especia1 e1 incesto, han pasado varias generaciones de indi­
viduos que nos han 1egado su comportamiento. A pesar de esto se 
han generado grandes estudios científicos en re1ación a sexua1i­
dad e incesto; pero también, hasta cierto grado, 1a mora1 y 1a 
conducta sexuada de1 individuo son inevitab1emente contro1adas 
por 1a sociedad misma, apoyándose además en medios de comunica­
ción como son te1evisión, radio, cine, prensa, etc., y de e11o se 
debe una gran parte nuestra conducta sexua1 reprimida. 

Hemos de notar que ma1 manejan 1a sexua1idad de1 individuo, como 
ma1 manejado es e1 término sexua1idad, ya que su principa1 
prob1ema no es e1 ma1 uso de 1as re1aciones sexua1es, sino su 
forma de ser manejada dentro de una sociedad consumista como 1o 
es e1 capita1ismo en referencia a 1a sexua1idad. 

Se dice además que, a1 contro1ar 1a conciencia de1 individuo se 
contro1a también su cuerpo, y a1 manejarse su cuerpo se maneja su 
sexua1idad inmersa en é1, se crean conductas referentes a1 sexo y 
se estipu1an cánones de cómo debe ser usado y para que. 

La sexua1idad de1 individuo y e1 coito, só1o deben ser usados 
para 1a procreación, en donde e1 sexo no debe poseer caracterís­
ticas de p1acer, ya que 1a energía que desperdicia e1 individuo 
para e1 acto sexua1 debería de ser aprovechada para producir más 
dentro de su trabajo (1). Y e1 incesto por igua1, ya que 1a 
descendencia (eugenesia) de una pareja incestuosa que nace con 
ma1formaciones tanto psíquicas como somáticas no va a ser un 
individuo productivo, y como ta1, no genera p1usva1ía, no hay 
en1ace para e1 capita1. 

Dentro de1 aná1isis de1 estudio de1 incesto vamos a retomar 
diversas teorías que nos hab1an de e11o, cada una de 1as cua1es 
nos muestra un panorama de acuerdo a su estudio y a 1a vez se 
introduce en e1 tema y 1o desg1osa para después proporcionar 
conocimientos hacia todo aque1 que se interese en e1 mismo. 

Dentro de 1os parámetros de 1a sexua1idad manejamos 1a precisión 
de su estudio, n misma que no se da por fa1ta de una educación 
sexua1 más amp1ia en nuestros pueb1osn. 
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La sexualidad, como los temas sexuales son objeto de represión 
por casi todas las organizaciones sociales que tocan el tema. Por 
ejemplo, dentro de los antiguos tabúes de incesto, encontramos 
que se teni un alto grado de horror a él, ya que se decía que al 
cometerse un acto de ésta índole, los dioses no sólo iban a 
reprimir a los que lo cometiesen, sino que traerían consigo un 
mal sobre toda la comunidad. 

Con el surgimiento del Cristianismo, se inculcó a la gente a no 
cometer actos incestuosos ya que lo consideraban pecaminoso y 
como una ofensa hacia Dios. Especificando además las malforma­
ciones de que eran objeto los descendientes de parejas incestuo­
sas. 

Con el advenimiento de la medicina moderna, se hizo notar más 
claramente que las malformaciones genéticas de descendientes de 
parejas incestuosas era casi un hecho pero nunca pudieron compro­
barlo. 

El Estado prohibió las relaciones sexuales coitales consanguíneas 
por considerarlas como faltas a la moral pública y atentar así 
contra los pueblos, llegándosele a comparar incluso con la viola­
ción. 

La sociedad por su parte, al ser estructurada por los anteriores 
mecanismos sexuales y morales, se vió obligada a rechazar todo 
caso de relación incestuosa y poder girar sobre una nrelación 
coital sanan, es decir, la permitida por todas las organizaciones 
sociales y con ellas la misma sociedad. 

Por su parte la familia, considerada como la organizacion social 
más fuerte, tuvo que acatar ciertas reglas establecidas pero no 
en forma totalitaria, ya que aunque la prohibición del incesto se 
da en nuestros pueblos. En la familia aún hay casos en que se da 
a pesar de su prohibición. 

Finalizando, enfocaremos nuestro análisis hacia los medios de 
comunicación, ya que ellos en gran medida son formadores de 
conductas y actitudes de su población. La población en sí, en sus 
diferentes fases de desarrollo ha sido influida por algún medio 
de comunicación, ya sea televisión, radio, prensa, literatura, 
etc. 

En sí, los medios de comunicación también funcionan algunas veces 
como educadores sexuales (ya sea como informadores o distorsiona­
dores de la educación sexual). 
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La sexua1idad dentro de dichos medios es manejada de acuerdo a 
sus intereses o conveniencias, 1a mayoría de veces es a conse­
cuencia de conseguir capita1 a través de e11o, pero otras de 1as 
veces es para dar información a 1a pob1ación, con e1 fin de 
tener1a informada en cuestión a 1o sexua1. 

En referencia única y exc1usivamente de1 incesto, mencionaremos 
que de é1 se maneja muy poco en dichos medios, pero sí se 11egan 
a dar casos donde se toque e1 tema aunque no se profundice en 
e11o, nporque sí da de que hab1arn. 

Pues bien, en este estudio enfocaremos nuestro aná1isis para que 
e1 1ector pueda tener un conocimiento más amp1io de1 ninceston 
como de 1a sexua1idad en genera1, esperando que se pueda crear un 
círcu1o informativo mayor, y a 1a vez se pueda tocar e1 tema con 
mayor natura1idad para de esta forma podamos conocer cada día más 
de 1o que debemos conocer nnuestra sexua1idadn. 
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1.1 ANTECEDENTES SOBRE EL INCESTO 

Se dice hoy en día, que nuestro nacimiento como sociedad civi1i­
zada surge a partir de 1os monos ya que estos dieron 1ugar a1 
hombre de hoy, e1 homosapiens (ser que sabe que sabe) caracteri­
zado a diferencia de 1os propios anima1es, por 1a modificación y 
surgimiento de sentimientos más profundos y su modo de actuar 
ºobjetivamenteº. Es así que con 1a evo1ución de1 homosapiens se 
inicia una nueva era en nuestra historia: e1 ser pensante. 

A través de 1a historia durante 1as diferentes épocas de1 desar­
ro11o de 1a civi1ización, se crearon diversas cu1turas, ta1 es e1 
caso de1 sa1vajismo o matriarcado. Durante esta etapa 1a forma de 
vida fami1iar era socia1-comuna1 y no individua1 como en nuestra 
civi1ización actua1. Durante esta etapa e1 tipo de vida era 
co1ectivista, todo giraba en torno a un grupo, no existía e1 
individua1ismo, por tanto, 1a forma de parentesco también era 
diferente; era matri1inea1, se movía a1rededor de 1a madre; así, 
todas 1as mujeres de un c1an o triada eran madres o hermanas de 
todos 1os habitantes de 1os mismos; e1 parentesco era socia1 
(estaban regidos bajo e1 orden de protección y ayuda a 1os demás, 
evitando a1 mismo tiempo atacar a todos aqué11os que pertenecían 
a 1a misma tribu) . 

No existía 1a propiedad privada sobre nada ni nadie, todo era de 
todos, no se ejercía poder a1guno sobre otro individuo. Sin 
embargo, a pesar de e11o, los hombres de1 c1an no podían tocar a 
ninguna mujer de su misma tribu, les eran prohibidas, ya que se 
decía que eran sus madres o hermanas. Por tanto, era necesario 
tras1adarse a otro c1an ajeno a1 suyo, para conseguir una mujer. 

En e1 1ibro The Mother, Robert Briffau1t mostró que 1as mujeres 
de1 mismo c1an se vo1vian objeto de prohibición, esto con e1 fin 
de evitar que se traficara con 1os miembros de 1a misma tribu, y 
así que se aniqui1aran o destruyeran. Es más, se menciona que se 
instaura esta prohibición para evitar que unos se comieran a 
otros y se exterminaran. Esto era 1o más factib1e para evitar e1 
caniba1ismo. A partir de entonces, esta prohibición se vue1ve 
tabú. 

Ahora bien, 1a particu1aridad que presenta un c1an era e1 hecho 
de que existía igua1dad entre sexos, eran 1ibres para manejar su 
sexualidad. Sin embargo, si había diferenciación y clasificación 
en cuanto a edad se refería. Dependiendo de 1a edad de1 indivi­
duo, era e1 hecho de permanecer o no a1 1ado de 1a mujer. 
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Es más, en la sociedad salvaje existía la separacion física de 
hombres y mujeres, al grado de vivir en lugares diferentes y así 
evitar que los hombres tocaran a las mujeres de su generación. 

Esto es, a una cierta edad el hombre se separaba de su madre y 
sus hermanas y era conducido a vivir entre los adultos varones. 
La familia como tal no existía, sólo se manejaba un modo de vivir 
y convivir comunitario, social. 

Ahora bien, el clan precedió a la familia de hoy. Bajo este 
período todos los miembros de la comunidad estaban clasificados­
en categorías, de acuerdo a edad y sexo, y están definidas por 
tanto, sus funciones sociales. Mientras que las divisiones 
sexuales eran fijas, las divisiones por edad cambiaban a medida 
que los individuos pasaban de niños a adultos (1). 

La forma de vida de los primitivos era diferente a la nuestra, ya 
que a partir del surgimiento del patriarcado, la familia se 
vuelve individual, constituida esta a partir de la consanguinei­
dad. Desde ese momento surge, la propiedad privada. 

Las desigualdades y las discriminaciones que surgen en la socie­
dad civilizada, no existieron ni pudieron existir en un momento 
en·que la superviviencia humana dependía de la estrecha solidari­
dad entre los hombres. Por lo tanto, a parte de los artículos 
personales que eran considerados más como parte de sus propios 
cuerpos que como riqueza personal, toda la tierra y la propiedad 
se poseía en común, se utilizaba para el beneficio de todos los 
miembros del clan. 

Hablando de un estado típico de derecho materno, dentro del clan 
una persona pertenecía al grupo social de su madre. No reconocía 
la existencia de ninguna clase de obligación social, excepto 
hacia los parientes de su madre, e ignoraba a los parientes de su 
padre; la propiedad, el rango y el oficio pasaban únicamente a 
través de las mujeres. 

Fue sólo con el correr del tiempo que el antiguo sistema clasifi­
catorio de parentesco social, dió lugar al sistema de parentesco 
familiar y la prohibición del incesto, esto es, debido al temor 
de la aniquilación de la propia comunidad. 

En el sistema clasificatorio el término madre es más funcional 
que biológico, esto es, no se llamaba a una mujer madre por el 
sólo hecho del parentesco familiar como en nuestra época. La 
maternidad bajo el sistema clasificatorio era una función social. 
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No fue hasta que la familia patriarcal hizo su aparición en la 
historia, cuando el padre y la madre individuales emergieron del 
clan maternal colectivo indiferenciado. Por lo tanto, el clan 
maternal, que precede a la familia patriarcal, fue fundada sobre 
una colectividad de mujeres que eran hermanas entre sí y madres 
de todos los niños de la comunidad sin tomar en consideración 
cual de las madres dió a luz a cualquier niño en particular (2). 

Así, las bases elementales para entender el incesto serian co­
nocer al padre y la madre individual de cada niño. Sin embargo, 
en la época del matriarcado los padres eran desconocidos. Aunque 
cabria mencionar a esto, que el incesto se remonta a épocas 
pasadas como el Cristianismo, donde desde entonces, es motivo de 
prohibición y sanción a quienes lo ejercieran. 

Aunque hay que añadir aquí que, los conocimientos que tenemos 
acerca de nuestros antepasados se deben principalmente a estudios 
sobre su arte, religión y concepción de vida. Esto es, la infor­
mación que tenemos sobre incesto es muy pobre y escasa, ya que 
los antiguos informantes al respecto mostraban poco interés y 
tenían poco que decir sobre elio. A la vez, carecía de importan­
cia para los primitivos, ya que esto no tenía un significado 
especial y no poseia el caracter que le asignan los hombres 
•civilizados• por así considerarlos. 

cabría mencionar que algunos autores como Margan y Taylor (3) nos 
describen como cada uno de los pueblos de la prehistoria son 
diferentes, como lo eran los habitantes de los llanos, costas, 
desiertos, selvas, altiplanicies, etc. Y nos dicen que para 
algunos de estos pueblos prehistóricos (sino es que son todos) 
su centro social y religioso era el totem, que a la vez se divid­
ía en estirpes más pequeñas o clanes. 

¿ Pero qué es el toteDl? 

Por regla general un animal comestible, no ofensivo ni peligroso 
o temido, otra vez una planta o una fuerza natural (lluvia, agua, 
etc.). 

El totem se hereda en línea materna o paterna. El lazo totémico 
es más fuerte que el lazo de sangre o de familia en el sentido 
moderno. El totem no está ligado a un suelo ni a un lugar; los 
miembros de un clan totémico viven separados unos de otros y 
conviven pacíficamente con los seguidores de otros totems. 
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Entiéndase por totemismo, en genera1, •ei conjunto de costumbres, 
supersticiones y creencias de que es objeto e1 totem por parte de 
un sa1vaje o de una tribu o c1an, de ahí que e1 totemismo es 
individua1 o co1ectivo, según se consideren 1as re1aciones que 
median entre una persona o una tribu, o una c1ase de objetos con 
cuyos nombres se ape11idan y a 1os cua1es tratan de una manera 
especia1 y con 1os cua1es creen estar íntimamente en1azados• (4). 

A1 seguir e1 desarro11o de 1os pueb1os primitivos, se conoce que 
se habían fijado como meta con e1 mayor cuidado y 1a severidad 
más penosa, evitar 1as re1aciones sexua1es entre e11os, o sea, 
que existe también 1a norma de que miembros de1 mismo totem no 
entren en víncu1os sexua1es recíprocos. Además de no estar permi­
tido casarse entre sí. Só1o podían casarse con miembros de totems 
no 1igados a e11os por ningún 1azo, esto es, se crea 1a exogamia 
{imposibi1idad de contraer matrimonio con quien pertenezca a1 
propio grupo. Esto es, ob1iga a 1os hombres a casarse con mujeres 
pertenecientes a un c1an distinto y visceversa. Así 1os miembros 
de un c1an no siempre cohabitan. A1gunos so1o se ven raramente e 
inc1uso viven separados. No es desde 1uego, una 1ey socia1 cuya 
va1idez sea universa1, como 1a prohibición de1 incesto, pero está 
muy extendida en numerosas sociedades humanas). Sin embargo, 1a 
exogamia es considerada en 1a mayoría de 1as sociedades primiti­
vas como e1 principio más importante y más invio1ab1e de 1a 
organización socia1. 

He aquí donde notamos 1a causa de 1a exogamia totémica, donde 1a 
prohibición de1 comercio sexua1 entre miembros de1 mismo c1an, se 
nos presenta como e1 recurso más adecuado para prevenir 1a ani­
qui1ación grupa1. 

Las investigaciones de Na1inowski (5) confirman que a1 no estar 
regu1ada 1a vida sexua1, es imposib1e e1 reconocimiento de 1a 
paternidad, además afirma que e1 hombre, en 1os períodos de1 
sa1vajismo, tuvo re1aciones sexua1es reciprocas sin que pudiesen 
comprobar ningún daño o perjuicio. No hay pruebas para suponer 
que 1as tribus se desarro11aron mejor después de 1a introducción 
de 1a exogamia y só1o ocasiona1mente pudo servir de exp1icación 
1a ventajosa inf1uencia de 1os matrimonios entre dos tribus 
distintas. 

Pero para ac1arar e1 significado de esta prohibición diremos que: 

a) Su trasgresión castiga a1 cu1pab1e de un modo automático, de 
no ser así, 1a tribu entera se cobraría de manera más enérgica, 
como si fuera posib1e sa1var a 1a comunidad de una cu1pa opri­
mente. 

4 



D 
D 
D 
D 

D 
□ 

□ 

D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
o 

b) Este castigo se da también entre amoríos pasajeros que no 
engendraron hijos. 

c) Puesto que e1 totem es hereditario y no se a1tera por casa­
miento, se notan fáci1mente 1as consecuencias de 1a prohibición. 
Por ejemp1o, un caso de herencia matrimonia1: si e1 marido perte-. 
necea un c1an de totem canguro y su mujer a1 de1 totem emu, 1os 
hijos varones y mujeres serán todos emus; a un hijo varón de este 
matrimonio se 1e vue1ve imposib1e tener re1aciones sexua1es con 
su madre y sus hermanas, 1as cua1es como é1, son emu. 

d) La exogam.ia conectada con e1 totem logra más y por lo tanto se 
propone a1go más que prevenir 1as re1aciones sexua1es con 1a 
madre y 1as hermanas. También impide a1 varón 1a unión sexual con 
cua1quier mujer de su propio totem, o sea, con cierto número de 
personas de1 sexo femenino que no son sus parientes consanguíneos 
pero sí, miembros de su mismo totem. Los vínculos del parentesco 
de1 que se valen, no toman en cuenta 1a relación entre dos indi 
viduos, sino entre un individuo y un grupo. 

Por ejemp1o, un hombre 11am.a madre a todas 1as mujeres que exis­
ten en e1 totem de edad avanzada, 11am.a padre no sólo a1 consan­
guíneo, sino a todos 1os hombres de mayor edad, y para é1, todas 
1as demás mujeres son sus hermanas y todos 1os demás hombres son 
sus hermanos, queda excento de tener cua1quier re1ación sexua1 
con a1guna de estas personas de su misma estirpe o totem. Aquí 
vemos con mayor naturalidad como es que predominan más 1os víncu-
1os socia1es antes que los biológicos. Existe también el caso de 
1os niños que 11am.an tíos o tías a todos los amigos de su padre 
de totem contiguo. 

Además haremos mención (como dice L. Fison) (6) de que existía el 
11am.ado matrimonio por grupos, só1o que algo curioso, la mujer 
so1o tenía relaciones sexuales con su esposo, pero se decía que 
1os demás hombres de edad avanzada (de 16 años en adelante) eran 
sus esposos y tenían derechos marita1es sobre e11a y sobre otro 
cierto número de mujeres, así los hijos de este matrimonio con 
1os hijos de otros matrimonios, eran hermanos entre sí. Aunque no 
fueran nacidos de 1a misma madre, a la vez que tenían por padre a 
todos 1os demás hombres del grupo. 
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Posteriormente se crearon 1as c1ases matrimonia1es o fratrias y a 
estos se 1es anexaba 1as subfratrias que eran a1go así como 
pequeños totems, asi 1as tribus estaban divididas en fratrias y 
estirpes totémicas, esto con e1 fin de poder prevenir 1as re1a­
ciones sexua1es más arduamente y que 1a división de 1os matrimo­
nios fuese más notoria. Por ejemp1o, un hombre no podía esposarse 
con ninguna mujer de su mismo totem ni fratria, ni subfratria, ni 
de fratrias o totems a11egados a ésta, ni con otras que 1as 
uniera a1gún 1azo socia1, es decir, só1o podían casarse con 
mujeres de estirpes o totems 1ejanos, a 1a vez pasaban a perte­
necer a otro totem donde iban a tener nuevos padres, madres, 
esposas, hijos y hermanos en forma natura1 y socia1. 

Es notorio aquí que e1 gran fin de1 sistema de c1ases matri­
monia1es socia1es, va más a11á de 1a prohibición de 1as re1a­
ciones sexua1es intergrupa1es, es también e1 poder evitar e1 
matrimonio grupa1 entre miembros de totems muy distantes. Se 
asemeja por ejemp1o como nos dice Lang (1910-1911) a 1o que hizo 
1a ig1esia cató1ica a1 extender a 1os primos 1a prohibición de 
casarse entre sí, como desde siempre regía a 1os hermanos, e 
inventar e1 grado de parentesco entre padrinos y ahijados que 
también es prohibido aún en nuestros tiempos. 

Ahora bien, va1dría 1a pena añadir, e1 miedo que se tenía a 
trasgredir un tabú por temor a1 castigo que tenían 1os pueb1os 
primitivos, ya que existian una serie de costumbres que prevenian 
e1 comercio individua1 sexua1 entre parientes, además de existir 
una gran severidad re1igiosa entre e11os. 

Tomando en cuenta 1as prohibiciones de 1as re1aciones sexua1es, 
veamos a1gunos casos que nos denotan autores como Ernest craw1ey, 
Audrey I. Richards, Katherine Rout1edge (7), entre otros: 

En las Islas Lepers, a cierta edad e1 muchacho se mudaba de 1a 
casa materna a 1a casa c1ub, donde a partir de entonces dormía y 
tomaba sus alimentos. Aún tenía derecho a ir a comer a su casa, 
pero si en esta se encontraba alguna de sus hermanas, se a1ejaba 
de inmediato, pero si no estaba ninguna de estas, podía comer 
fuera de la casa frente a 1a puerta. También si en unas huellas 
marcadas en 1a arena reconocia 1as de su hermana, no las seguía y 
esperaba hasta que el mar las borrara. Tampoco tenía derecho a 
llamarla por su nombre. 

En Nueva Celedonia, si hermano y hermana se encuentran, e1la se 
refugia en donde pueda y e1 sigue de frente sin vo1ver la cabeza. 

En la Península de Gaze1le, Nueva Bretaña, una hermana ya no 
puede hablar ni pronunciar e1 nombre de su hermano despues del 
casamiento de ella. 
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En Nueva Mecklemburgo, primo y prima tienen las mismas limita­
ciones que el hermano-hermana, o sea que no pueden acercarse el 
uno al otro, ni darse la mano, ni hacerse regalos. Pero si pueden 
hablar a unos pasos de distancia.- El castigo por el incesto con 
un hermano o prima es el de ser ahorcado. 

En las Islas Fiji, la regla de las relaciones sexuales son muy 
severas y no recaen solo sobre las hermanas de sangre sino tambi­
én sobre las grupales. 

Entre los Batta de Sumatra, un batta no puede acompañar a su 
hermana a ningún lado ni permanecer juntos aunque haya mucha 
gente con ellos, ~i uno de ellos entra a la casa, el otro pre­
fiere irse, lo mismo que si un hijo está en la casa, la madre no 
podrá permanecer en ella y si una hija se encuentra sola en casa 
el padre no podrá entrar. Aquí se considera que el encontrarse 
solo un hombre con una mujer, los lleva a una intimidad indebida 
y es por eso que mediante estas prohibiciones se busca evitar el 
comercio sexual consanguíneo. 

Las sociedades regulan de maneras muy variadas la vida sexual de 
los jóvenes. Así, en Sumatra, las hijas tienen asignado, tras la 
pubertad, un apartamento para la noche. Los hijos, por el con­
trario, habitan una basta construcción denominada ªcasa de los 
hombresª. CU.ando uno de ellos tiene relaciones continuadas con 
una joven, pasa la noche en ésta última y reanuda durante el día 
su vida entre los hombres. Cuando la mujer quiere romper las 
relaciones con su amante, le basta con dejar las ropas de éste 
último en el umbral de la puerta. 

Entre los Massai, los guerreros jóvenes, que no tienen derecho a 
casarse, viven en grupos fuera del pueblo, durante diez o quince 
años. En este período pueden llevar una vida sexual normal, 
reconocida por los miembros de la tribu. Acogen en sus grupos a 
mujeres jóvenes del pueblo, que permanecen entre ellos más o 
menos tiempo. Si alguna queda encinta después de estas uniones 
temporales, vuelve al pueblo, donde no tendrá dificultad ninguna 
de contraer matrimonio. 

Entre los chukchi, que viven en Siberia Oriental, existe una 
forma de convivencia que, a primera vista, puede considerarse 
como un caso de comunismo sexual. Los hombres de un mismo grupo 
que desean sellar su amistad se intercambian a las mujeres. En 
general, marido y mujer no viven bajo el mismo techo: los hombres 
residen en campamentos distintos de los de las mujeres y sus 
cijos. No obstante, sería erróneo hablar de un auténtico comunis­
mo sexual, fenómeno que no se encuentra, por otra parte, en 
ninguna región del mundo, puesto que se trata de hecho de uniones 
temporales en armonía con el gran valor atribuido a la hospitali­
dad recíproca. 
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Entre los borongo de la Bahía de Delagoa, en Sudáfrica, además de 
suceder las cosas antes estipuladas, se agrega el de la cuiiada, 
la mujer del hermano. si un hombre encuentra en alguna parte a 
esta persona para él peligrosa, la evita con cuidado, no se 
atreve a comer del mismo plato con ella, le dirige la palabra con 
temblorosa voz, no oza entrar en su choza y sólo la saluda con 
temor. 

Entre los okawa, del Africa Oriental Inglesa, una muchacha entre 
su pubertad y su casamiento, tiene que poner cuidado con rehuir a 
su padre, se esconde si lo encuentra por la calle y nunca intenta 
sentarse junto a él; se comporta de este modo hasta el momento de 
sus esposales, después de casada ya no tiene impedimento alguno 
para tratar a su padre. 

En algunos lugares surgen casos en que existen desacuerdos sobre 
si la distancia genealógica entre un pretendiente y la muchacha 
con la que desea casarse es suficientemente amplia, para permitir 
el matrimonio. En el caso de permitirse, se sacrificará una 
bestia para romper el parentesco que puede existir todavía entre 
ellos. 

"Una unión se puede romper ritualmente partiendo por la mitad una 
calabaza, para poner fin a un parentesco. Entonces dirán Bakena 
mar, "rompemos el parentesco", y Ba bak ne kir, nel parentesco se 
rompe con una calabaza" ... " (8). 

En algunas familias reales del antiguo Egipto y entre los Incas, 
se admitía este matrimonio quizá para conseguir y conservar las 
prerrogativas reales (se sabe que el casamiento entre hermanos 
era considerado algo deseable no sólo entre los miembros de la 
dinastía de los faraones, sino también entre los individuos 
pertenecientes a otros estratos sociales). Sin embargo, estas 
relaciones, son objeto de reprobación en casi todas las civiliza­
ciones, siendo esta casi la única prohibición casi universal. 

Numerosas poblaciones, como la de los Massaí de Africa Oriental, 
admiten sin problemas que una joven tenga hijos antes de casarse 
quien quiera que sea el padre. Es una manera de probar su ferti­
lidad, facultad que constituye en sí misma uno de los valores 
esenciales de su cultura. Así también para saber los diferentes 
tipos de parentesco es necesario distinguir los dos modos 
(conyugal y consanguíneo), según los cuales puede concebirse la 
familia en el seno de un grupo social. 

La regla que imponian a los faraones, y a los emperadores incas, 
al casarse con una parienta próxima tenía una finalidad muy 
precisa: mantener los privilegios en el interior de un grupo muy 
restringido y oponerse a toda influencia exterior. El pueblo por 
el contrario, no estaba sometido a esta ley y el matrimonio entre 
parientes era generalmente una transgresión a la ley. 
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E1 núc1eo básico de1 •susu• es 1a re1ación hermano-hermana, e1 
marido no entra en este para nada, su pape1 excepto como procrea­
dor es, reemp1azado en parte o tota1mente por e1 hermano de 1a 
madre. La carga principal de educar a los niños en el trabajo de 
los hombres recae sobre el hermano de 1a madre. Sus sobrinos, 
heredan 1a mayor parte de sus bienes. E1 traspasa sus prerrogati­
vas sociales a sus sobrinos, no a sus hijos. Allí donde la organ­
ización •susuº está altamente institucionalizada, el padre como 
nosotros lo cqnocemos, está casi totalmente excluido del cuadro. 

Haciendo referencia al fenómeno de fuga, difundido ampliamente en 
1a sociedad primitiva está conectado probab1emente con 1as difi­
cultades comprendidas en 1a severidad del parentesco entre una 
pareja. En 1a mayoría de 1os ejemplos, la fuga es seguida por 
tormentos más o menos rituales de desaprobación pública e incluso 
por el castigo leve para la pareja cuando se localiza. Posterior­
mente, sin embargo, se 1es acepta como una pareja casada. 

Por su parte, el hecho es que estos hermanos y hermanas paralelos 
no eran parientes familiares sino parientes c1asificados. No eran 
parientes genéticos cuando se les prohibía casarse, y no eran 
parientes genéticos cuando se abandonó la prohibición. El así 
1lamado hermano que se casaba con su hermana, se casaba meramente 
con una mujer que bajo un cambio de condiciones, ya no era su 
hermana paralela. 

Mencionando el sistema llamado grupo matrimonial, se dice que fue 
simplemente, un arreglo de interpareamiento o de alianzas hechas 
entre dos grupos, esto es, dos clanes; para efectuar un nuevo 
tipo de re1aciones fraternales entre ellos, una relación que 
incluía e1 intercambio de hermanos y hermanas como consortes. 
Sobre este arreg1o colectivo, cada pareja se formaba sobre una 
base voluntaria e individual. Lejos de controlar y de monopolizar 
las actividades de cualquier mujer, el hombre tenía que esperar 
hasta que la compañera deseada le diera un signo de que estaba 
disponible para formar pareja. Se suele decir que, la iniciativa 
en matrimonio provenía de las mujeres, no de los hombres. 

Aunque el primer paso hacia el matrimonio, fue la alianza matri­
monial de primos cruzados entre dos comunidades. Esto no era 
todavía matrimonio, dado que la pareja no cambiaba de residencia 
o no vivían juntos bajo el mismo techo. E1 hombre seguía siendo 
un miembro de su clan y de su fratria, y las mujeres de1 suyo. 
Los hombres de ambos lados recibian derecho de entrar a1 territo­
rio del otro lado para buscar pacíficamente a su pareja. 

Así, los términos originales para esposos no se aplicaban simple­
mente a la pareja individual sino a todos los miembros de una 
clase matrimonial específica en la que un hombre o una mujer 
encontraban sus compañeros sexuales. 
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No só1o 1a madre de 1a esposa sino también 1os hermanos de 1a 
madre y 1os parientes mayores y menores de 1a esposa, eran miem­
bros de1 grupo tabú, y 1a reg1a de prohibición se ap1icaba por 
consiguiente a todos e11os. 

En a1gunas regiones patriarca1es, inc1uso en e1 presente, no se 
consideraba padre a un hombre hasta que no haya procreado un hijo 
varón. 

Antes que aparecieran e1 matrimonio y 1a fami1ia, 1os hermanos de 
1as madres rea1izaban 1as funciones paterna1es en re1ación con 
1os hijos de 1as hermanas de su c1an, que más tarde fueron toma­
das por 1os padres de 1as fami1ias. 

Los términos de parentesco fami1iar aparecieron más tarde en 1a 
historia, con e1 advenimiento de 1a institución fami1iar en si. 
Para estar seguros, 1os términos madre, hermano y hermana como 
términos fami1iares, surgieron de 1os equiva1entes en 1a termino-
1ogía de1 c1an. Pero esto só1o después de que e1 sistema de1 c1an 
se desunió y fue sucedido por 1a fami1ia. 

Los individuos pertenecientes a un mismo c1an se consideraban 
todos unidos por e1 1azo de sangre, a 1a manera de ciertos grupos 
socia1es en que cada uno se constituye en hermano y por conse­
cuencia en padres de1 otro según cierto ritua1, todos 1os c1anes 
son uni1inea1es, en sentido de que un mismo individuo puede 
pertenecer a1 c1an de1 padre o a1 de 1a madre pero no a1 de 1os 
dos simu1táneamente. ' 

La prohibición de1 incesto sigue siendo vá1ida por 1o mismo, rige 
1a exogamia respecto de 1os parientes con 1os que está prohibido 
unirse. 

Una buena ana1ogía con e1 sistema de parentesco c1asificatorio se 
puede hacer con 1as organizaciones fraterna1es y agrupaciones 
ec1esiásticas actuales donde los hombres se llaman hermanos y las 
mujeres se llaman hermanas. Saben perfectamente que esta designa­
ción social no significa que todos ellos son hermanos y hermanas 
genéticos. Por ejemplo, cuando se promulga una ley declarando que 
todos los hermanos y hermanas de un grupo eclesiástico compuesto 
por mi1es de miembros no se pueden casar entre e11os. Por cierto 
que 11amaríamos a esto tabú sexua1 pero no sería un tabú de 
incesto. Porque en el caso que unos cuantos miembros de esta 
organización fueran hermanos y hermanas genéticos, sería imposi­
b1e para una norma, gobernar la totalidad de1 cuerpo no emparen­
tado de los miembros del sindicato. 
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1.22 MITOS Y TABUES SOBRE EL INCESTO 

ªEl. mito es una for­
mael.emental. de orienta­
ción, en forma de pensar, 
o en una forma de vidaª 
(9) -

Hemos nombrado como a través del.a historia se han ido formul.ando 
estudios referentes al.a sexual.idad y sobre todo de incesto, 
estudios que se han considerado desde siempre tema tabú, ya que 
su terminol.ogía no debe ser tocada; pero aunqué se formul.an mitos 
a partir de el.l.o, es un tema que aún genera pol.émica en nuestros 
puebl.os actual.es y en especial. en l.a ciudad de México. 

Los mitos referentes a incesto nos dan una diversidad de puntos 
del. porque de su existencia, de como es y porque es usado dentro 
de nuestra historia, y a través del.a experiencia mítica es que 
se desarrol.l.an teorías cuya terminol.ogía sexual. es tema de estu­
dio de una gran diversidad de investigadores. 

Dentro de el. siguiente punto veremos l.a función del. mito, de sus 
campos de estudio en refencia sexual. y campos de estudio sobre 
incesto. 

El. mito se afirma como l.a primera forma expontánea de comprension 
de cosas, de seres y de sí; de captación de actitudes y conduc­
tas, es decir, como inserción del. ser humano en l.a real.idad. 
Designa una forma de existencia, caracterizado por el. hecho de 
que sus estructuras tienen una val.idez permanente, esto es, no 
histórica. Los eventos del. mito se dan fuera del. tiempo. 

El. mito está l.igado al. primer conocimiento que el. ser humano 
tiene de sí mismo y de su entorno, por tanto el. ser humano trata 
a partir del. mito de garantizar su existencia, constantemente 
expuesta al.a inseguridad, al. sufrimiento y al.a muerte. 

El. mito como estructura, inmortal.iza una real.idad dada. Un objeto 
o un acto no l.l.ega a ser real., sino en l.a medida en que se repite 
l.o ocurrido en otro tiempo. 
ªEl. mito es vivido y sentido antes de ser formul.ado y entendidoª 
(10). 
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E1 mito antiguamente era una representación imaginaria de 1a vida 
de 1os dioses, dada sobre e1 mode1o de 1a vida humana; e1 mito 
ref1eja 1as inc1inaciones más vivas de1 hombre hacia e1 poder, e1 
amor, 1a g1oria y 1a sabiduría. Otorga un significado específica­
mente re1igioso a 1os orígenes históricos de una ciudad, de una 
dinastía, de un pueb1o o de1 cosmos, así como 1os fenómenos de 1a 
natura1eza y 1os acontecimientos de 1a historia. 

•r.os mitos sirven también para conocer 1as grandes interrogantes 
de 1a vida humana. E1 mito funda una continuidad entre 1o divino 
y 1o humano poniéndose en contacto 1o divino con 1o humano y 
amp1iando 1o humano a 1os 1ímites de 1o.divino. Pero en rea1idad, 
e1 mito enseña más sobre 1o que e1 hombre mismo es y sobre sus 
mecanismos menta1es que sobre 1os dioses o e1 origen de1 mundo• 
(11). 

La investigación de C1aude Lévi-Strauss (1908) sobre 1as estruc­
turas comparadas de 1os mitos ha puesto de manifiesto 1a existen­
cia de corre1aciones entre mitos que provienen de diversas re1i­
giones y cu1turas (12). 

E1 menciona que, por su función simbó1ica, e1 mito contiene una 
verdad y conduce a e11a, verdad que reside no en 1a letra de 1o 
narrado y expresado en é1, sino en su significación: proyecciones 
de1 psiquismo, normas de vida, viejas tradiciones sobre el origen 
de 1as cosas, etc. En este sentido y a este nive1, la misma 
rebe1ación divina puede expresarse en 1a Bib1ia bajo formas 
mito1ógicas tomadas de 1as cu1turas circunvecinas de 1a época en 
1a que 1os otros 1ibros re1igiosos fueron igualmente compuestos y 
redactados: no por ello 1a Bib1ia queda reducida a una pura 
mito1ogía o a una 1eyenda. Ya en P1atón, e1 mito fue una manera 
de expresar lo que 1a razón científica no puede alcanzar o no 
puede demostrar, es decir, 1os datos primordiales de la existen­
cia. 

En 1as etapas de 1a humanidad en que predomina e1 pensamiento 
mágico, e1 mito se haya cargado de afectividad y es vivido no 
como una ficción, una aproximación o un símbolo, sino como expre­
sión de una rea1idad exterior en que 1a proyección de 1o imagi­
nario sobre 1o rea1 es inconsciente de su propio subjetivismo. 
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E1 mito queda degradado como pura 1eyenda, como a1go pertene­
ciente a1 dominio de 1a 1iteratura, objeto de aná1isis psicoso­
cio1ógico. A 1a inversa, movimientos, 1eyendas, creencias e ideas 
que surgen en un momento determinado dentro de ciertos grupos 
humanos se cargan con una afectividad irraciona1 y se e1evan a1 
nive1 de1 mito: 1os mitos hit1erianos, 1os mitos de 1a ciencia, 
de1 incesto, de1 crecimiento y de1 progreso, 1os mitos de1 héroe, 
de 1a estre11a de cine, de1 artista, de1 genio,.etc.; como imá­
genes de energía inconscientes estos mitos anu1an toda posibi1i­
dad de crítica y desencadenan ideas descabe11adas o comportamien­
tos sin contro1. 

En 1enguaje vu1gar, mito quiere decir narracion carente de vera­
cidad, en oposición a 1a historia se hab1a de rasgos míticos en 
narraciones que por 1o demás se ajustan a 1a rea1idad. Probab1e­
mente, e11o es debido a que en e1 1enguaje corriente mito equi­
va1e a tradición popu1ar y evoca 1a mito1ogía, 1a 1iteratura y 1a 
nove1a, productos en que interviene 1a fantasía. 

nE1 mito es un re1ato que trasmite y fija un acontecimiento; el 
hecho de repetirse este re1ato con frecuencia 1e hace ser activo; 
y con e11o e1 mito actúa decisivamente sobre 1o presente. Un mito 
carente de actividad deja de vivirº (13). 

E1 mito resume en una breve narración 1a intervención divina que 
tuvo 1ugar en 1os orígenes, y esa intervención revive en el mito. 
Resu1ta, pues, que mito, rito o cu1to están íntimamente re1acio­
nados; muy amenudo, 1os actos de cu1to no son sino representa­
ciones dramáticas de 1os acontecimientos que e1 mito describe. 

¿Hay mito en 1a Bib1ia? Tocante a1 empleo del vocablo mito en la 
Biblia, hay que reconocer que ésta rechaza todo mito. Para algu­
nos autores bíblicos, el mito conforme a su significado, es una 
narración inventada. ºSalvo en Eclo.20, 19 donde este término 
significa palabraº. ºLas epístolas pastorales (I Tim I,4 4,7 Tit 
I,14) combaten e1 mito como sinónimo de superchería y de error, 
incompatibles con la verdad (2 Tim 4,4 Tit I,14)º (14). 

A1gunos psicoanalistas piensan que en las narraciones de los 
mitos el lenguaje usado se da desde el inconsciente. 
•En 1a expresión mitológica en cuanto relato del mito se refiere, 
se dice que el idea1 moral y las representaciones religiosas y en 
general todos los productos culturales, no figurán sino como 
derivados más o menos deformados de las expresiones psíquicas de 
la pulsión en el ser humano y por el ser humano. Por tanto, el 
mito no es otra cosa más que una variante de la realidadº (15). 
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La ciencia y 1a historia se desarro11aron poco a poco en de­
trimento de1 mito, pero e1 mito permitió durante mi1enios a1 ser 
humano orientarse y dar significado a su existencia. 

Resumiendo diremos que, hab1ar de mitos es hab1ar por decir a1go, 
de rea1idades, creaciones, fantasías y de utopías, entre otras 
cosas. 

Se crean mitos en torno a 1o que se piensa o se dice sobre un 
tema, que sea rea1idad o no ese mito no importa, puesto que sobre 
e1 hay un respa1do, 1a imagen. 

Se forman mitos con incumbencia a1 espacio, a1 infinito, a 1a 
vida, a1 ser, a 1os anima1es, a 1a pareja, a 1a nada, a 1a sexua-
1idad y como consecuencia a1 "incesto" (a1 cua1 nos referimos en 
este punto). 

E1 mito se puede transformar a través de 1as generaciones, y, 
aunque en nombre pueda cambiar, en modo de pensarse sigue vigente 
y mejor estructurado. 

Existen mitos que se crean para ridicu1izar a1go, para destacar 
a1gún acontecimiento, para resa1tar tem.as importantes, para crear 
temor ante a1gún hecho, para someter actitudes y pensamientos que 
trasgredan 1as normas y 1as 1eyes, etc., pero casi siempre a 
pesar de1 mito, no ha fa1tado quien, basándose en 1os hechos, se 
convierta en estudioso de 1a materia y trate de ac1arar 1a duda 
surgida en virtud de ta1 o cua1 mito. 

Un hecho importante en consecuencia de1 mito, es que 1a creación 
mito1ógica siem.pre ha sido muy respetada tanto en 1as sociedades 
antiguas como en 1as modernas; por ejem.p1o, y como uno de 1os más 
importantes es el referente a la sexualidad en su modalidad 
"incesto", el cual ha sido pieza de estudio para muchos investig­
adores del área de sociales, biología y medicina, principa1mente, 
sin o1vidar a los psicó1ogos en todas sus moda1idades. 

Por ejemp1o, retomando a E. Jones, Marcea E1iade, Maurice Leen­
hard, etc., veamos a1gunos mitos que giran en torno al incesto a 
través de 1a historia: 

1) Se dice que 1os hijos que provienen de parejas incestuosas 
nacen con ma1formaciones físicas, mentales o con ambas (es de 
notar que también los hijos de parejas no incestuosas, pueden 
nacer con este tipo de malformaciones). 
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Aunque esto no lo podemos comprobar, si podemos decir que se han 
dado casos de certeza referente al punto, aunque esto puede 
también deberse a los males congénitos de generaciones pasadas o 
algún mal (enfermedad) no detectado durante el embarazo de la 
madre. Se cree que especialmente los niños que nacen con estos 
defectos en las parejas incestuosas son los nacidos de la unión 
padre-hija, madre-hijo y hermano-hermana, por ser las más comunes 
en la mayor parte de los países del mundo, entre ellos México. 

Pues bien, para concluir, se tiene que a la fecha, no hay estudi­
oso en la materia que pueda comprobar lo antes planteado. 

2) Se dice que el individuo incestuoso es un retrasado mental o 
posee deficiencias en su coeficiente intelectual, y que a la vez, 
estos individuos provienen de zonas marginadas donde es carac­
terística esencial el alcoholismo, la drogadicción y algunos 
otros vicios. 

Podremos decir en referencia a este punto, que el incesto no es 
por norma generalizada, consecuencia de alcoholismo ni drogadic­
ción y por tanto de las clases bajas. El incesto puede darse en 
su forma más espontánea en cualquier grupo familiar y en las 
circunstancias menos previstas. Este tabú de incesto ha sido 
aceptado por la población en general, ya que son ignoradas casi 
totalmente sus consecuencias y surgimientos. Pero esto no es así 
para los estudiosos del tema, pues ellos nos afirman como es que 
el incesto se puede presentar entre abuelos-nietos, tíos­
sobrinos, hermano-hermana, padres-hijos, primos-primas, etc., aún 
en las familias de mayor renombre. 

3) Otro de los mitos de mayor trascendencia es el que se da 
dentro de la familia, ya que se cree que al existir incesto entre 
alguno o varios de sus miembros ésta se irá desintegrando. 

Con gran exactitud diremos que este punto no puede ser aceptado, 
ya que la desintegración de la familia puede darse por diversidad 
de motivos y no específicamente en la sexualidad. Se podría tomar 
mejor al incesto como uno de los posibles factores de la desinte­
gración, pero no como totalidad. 

Hay que notar también que existen pueblos que hasta la fecha 
viven en incesto y se cree que es benéfico para conservar la 
sangre (mantener su raza pura). Esto también evita la desintegra­
ción familiar como lo son, por ejemplo, algunos casos de aborí­
genes australianos y pueblos del centro de Africa, etc. 
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Pero también puede existir la desintegración a causa del incesto, 
ya que puede afectar la socialización interna de la comunidad 
(impuesta por el poder del Estado) al romper las ºnormas y leyes 
establecidasº, dadas a través de la historia. 

Bien, este punto es muy discutible, ya que a nuestro parecer, 
tanto puede o no ser desintegrador familiar el incesto, como 
también servir de puente de unión en la misma, según los patrones 
de moral, conducta, etc., que se manejan en cada sociedad y en 
especial, en cada familia. 

Por su parte, y en refencia al mito, hablaremos del tabú como 
parte esencial del mismo en la preservación de una idea, •el 
incesto•. 

•El tabú significa separado y se aplica a las personas o cosas 
que no deben ser tocadas, muchas veces ni siquiera debe uno 
aproximarse a ellas ni mencionarlas por miedo a castigos sobrena­
turales. Pero si bien la palabra es polinesia, el concepto no lo 
es, pues se encuentra en todas las regiones, aunque aún es posi­
ble encontrar sus huellas en las sociedades actualesº (16). 

El tabú califica objetos, lugares, personas, dotados momentánea­
mente o no, de un poder sagrado (Maná) que es percibido como 
peligroso o impuro. Así la violación, voluntaria o no, de lo 
prohibido, afecta al trasgresor con una sanción automática. Por 
lo tanto, este se convierte a su vez en tabú y es necesario un 
rito de purificación para liberarlo (17). 

La palabra tabú tiene dos significados opuestos: por un lado 
significa lo sagrado, puro, santo, prohibido e intocable, y por 
otro, impuro, contaminado. 

Así, las mujeres, los enfermos, los cadáveres y los extranjeros 
son también tabú. Algunas veces el tabú es característica esen­
cial de reyes y sacerdotes; es contagioso y se aplica tanto a las 
cosas consideradas como sagradas, como aquéllas cuyo contacto 
implica contaminación. Aquí, algunos antropólogos han visto en 
este concepto el origen de la moral; pues lo que al principio era 
sobrenatural se convierte en una voluntad de Dios o de los 
dioses. 
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El psicoanálisis explica al tabú como la impureza por la proyec­
ción de los conflictos inconscientes, esto es,lo extraño, la 
sangre, la muerte, el sexo, la vida. Pero los conflictos in­
conscientes no explican sin duda enteramente la existencia del 
tabú. La etnología actual considera al tabú como un fenómeno 
primero, que surge de la captación inmediata de un poder ambiva­
lente que emana del mismo objeto y que da lugar a las institu­
ciones de una regla de lo prohibido. Desde el punto de vista 
psicogenético, se ha considerado al tabú como una forma premoral 
de la relación con lo divino, forma que puede introducirse en la 
ética y en la religión. 

Una comprensión de las razones para la existencia del tabú no es 
sólo la llave para entender las instituciones sociales primiti­
vas, sino también nos ayuda a reconstruir una historia continua 
de la humanidad desde el principio hasta la civilización. 

La autoridad de un tabú es incomparable con la de cualquier otra 
prohibición. No hay reflexión sobre la misma, no se razona, ni se 
discute. Un tabú depende simplemente de un imperativo no harás, 
en la presencia del peligro aprendido. Que la infracción de la 
prohibición fuera intencional o no, no importaba, no se hacía 
ninguna concesión del que violaba el tabú. 
ºEn medio del Edén, crece el árbol del conocimiento del bien y el 
mal y Dios a prohibido al hombre comer sus frutos diciendo ºEl 
día que comas de ésto seguramente morirásºº (18). 

Como una prohibición social, se considera que el tabú fue insti­
tuido específicamente para evitar un desastre temido por la 
comunidad. Nada menos que la aniquilación de la comunidad habría 
de ser la consecuencia de violar un tabú. 

Sólo la prohibición del apareamiento entre miembros conocidos de 
un círculo familiar puede llamarse tabú de incesto, ya que la 
prohibición del apareamiento entre personas de una misma comuni­
dad se le llama tabú sexual. 

Con la primitiva disolución del tabú sexual, los hombres podian 
casarse con cualquier mujer de otra fratria, incluso de los 
clanes ligados con su fratria, excepto en el caso de que las 
mujeres pertenecieran a su propia fratria. 
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cuando se viola este tabú se cree que trae repercusiones sociales 
y no ya individuales, ya que se pensaba que podía caer un castigo 
brutal sobre toda la comunidad. Se trataba de evitar un desastre 
temido por la comunidad. Se 11egaba a temer tanto a la trasgre­
sión del tabú, que se trataba de impedir a toda costa, para 
evitar, según ellos, la aniquilación total de la tribu, ya que 
existía el miedo a la muerte (el hombre primitivo temía quebran­
tar un tabú, ya que le aterraban las posibles consecuencias y 
castigos de que sería víctima sino lo respetaba). 

El tabú del incesto, con toda la variedad de sus manifestaciones, 
impone limitaciones a la relación sexual, impidiendo incluso la 
existencia de atracción entre compañeros prohibidos (familiares). 
Pero esto no significa que la sociedad necesite siempre reprimir 
el sexo. 

Un tabú es algo sagrado, exige obediencia y sometimiento incondi­
cionales. Pero una de sus características esenciales es que 
prohibe hasta el pensamiento crítico (por vía del superyo), por 
ejemplo, sobre su sentido y su objeto. Por eso, la problemática 
de un tabú ni siquiera 11ega a la conciencia de la mayoría de los 
hombres. Quien viole un tabú, que con frecuencia, como en el caso 
del tabú sexual, no solo encuentra expresión en la moral, sino 
también en el sistema legal, voluntaria o involuntariamente, 
estará amenazado, por lo general, por graves sanciones y penas; 
la pena más corriente es la exclusión de la comunidad, pero en 
casos extremos puede 11egar a la pena de muerte como lo señala 
Briffau1t acerca de los aborígenes de He1anesia y Australia. 

La efectividad de un tabú no puede medirse por el número de seres 
que lo violan, sino por la forma en que se producen las trasgre­
siones. El tabú es efectivo si éstas son furtivas rodeadas de 
misterio, si van acompañadas por sentimientos de culpa o de 
miedo. En función del tabú -que es la de obligar a los hombres a 
una conducta conformista, en interés de un determinado orden- no 
se ve debilitada por el número de trasgresiones secretas; sobre 
todo, porque el castigo 11ega inmediatamente, aunque solo sea a 
través de la conciencia moral. El pecador se volverá a someter de 
buen grado al tabú, en la esfera pública, y aceptará la denigra­
ción de la sexuaiidad, admitirá que es algo animal y sucio. Lo 
limpio y lo noble no tienen por qué eludir la luz. En realidad, 
esta tensión a la que está sometido el individuo es la que con­
fiere su efectividad a las normas morales, aunque sea a costa de 
perturbaciones psíquicas. ºPero los tabúes que subsisten, en 
medio de una aparente libertad, no son para ser tomados en broma; 
sobre todo, porque nadie cree ya mucho en ellos y, al mismo 
tiempo, son afianzados por el inconsciente del individuo y las 
fuerzas institucionalesº (19). 
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Hay informes auténticos (20) sobre 1os cazadores y 1os guerreros 
sa1vajes, donde se dice que era demasiado e1 miedo frente a un 
infringimiento no intenciona1 de1 tabú sexua1. Esto só1o debería 
indicar que e1 tabú es mucho más que una mera prohibición sexua1, 
es una 1ey socia1 de fuerza suprema. 

E1 antiguo tabú (21) estaba dirigido principa1mente contra 1os 
pe1igros de caniba1ismo en 1a época de 1os cazadores. Por 1o 
tanto, 1a restricciones sobre e1 trato sexua1 son exc1usivamente 
socia1es y cu1tura1es. Así, e1 primitivo tabú sexua1 tiene poca 
semejanza con nuestro tabú de incesto. 

Por medio de1 tabú, se crea 1a más rigurosa de todas 1as prohibi­
ciones en nuestra sociedad: 1a prohibición de1 incesto (a 1os 
hombres se 1es prohibe copu1ar o casarse con su madre o 
hermanas), ya que se dice que esto es inmora1 y trae consigo 
perjuicios a 1a humanidad (se dice que ºde 1a unión de parientes 
consanguíneos se puede nacer con defectos físicos o menta1es, o 
con ambosº {22}). Este tabú sexua1 es exc1usivamente un tabú de 
incesto. 

Só1o una prohibición sexua1 que impide e1 apareamiento a 1os 
miembros conocidos de un círcu1o fami1iar se puede 11amar tabú de 
incesto. Una prohibición sexua1 que impide e1 apareamiento a toda 
una comunidad de personas no puede 11amarse tabú de incesto. No 
es más que una. mera prohibición sexua1. 

Hab1ar de1 tabú sexua1, es hab1ar de1 manejo de nuestra sexua1i­
dad a través de otras personas, es 1a creación de fantasías 
i1usorias en virtud de ta1 o cua1 re1ación. Se dice que 1a sexua-
1idad siempre está en re1ación con e1 tabú, caso concreto ºinces­
toº. 

E1 incesto es considerado tabú en cuanto no debe ser tocado, 
hab1ado y, por consiguiente, rea1izado, ya que su ejecución puede 
1esionar 1os diferentes 1azos de 1a fami1ia. 

E1 tabú de incesto, data de tiell!lpos pasados, donde a través de 1a 
prohibición de 1as re1aciones sexua1es intergrupa1es, se creía 
que esto traería graves consecuencias como 1a desintegración 
grupa1 y 1a ofensa a 1a mora1 idea1 de1 grupo. Más tarde, fue 1a 
ig1esia y e1 Estado 1os que formu1aron un tabú de incesto en 
re1ación a 1a sexua1idad. Para cada una de 1as partes e1 incesto 
era considerado como a1go pecaminoso, que atentaba contra 1a 
ideo1ogía de1 pueb1o en sí. 
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-Hab1ar de1 tabú de incesto es hab1ar de1 mito que se forma en 
re1ación a dicho tabú, e1 cua1 a 1a vez, no ha tenido trascenden­
cia genera1 en 1a pob1ación, ya que a pesar de ser tabú e1 inces­
to, se da y es bien c1aro que puede o no traer consecuencias, por 
así decir1o, ªgravesª. 

Por medio de1 tabú de incesto se crean temores, dudas, comp1ejos 
de cu1pa, desequi1ibrios emociona1es, etc., tanto para e1 indivi­
duo como 1a sociedad y 1a fami1ia. 

Como tema de importancia dentro de1 estudio de1 mito y de1 tabú 
es necesario presisar sobre sus inicios y es por esto que a 
continuación hacemos referencia a1 tótem tratando de dar una 
perspectiva c1ara de su significado. 

Totem 

E1 totem representa a los antepasados del hombre y una fraterni­
dad compartida entre hombres y animales. El totem (institución 
social. más antigua que hacia cumplir el respeto al tabú) siempre 
es tabú. E1 término totem significa en sí tabú. 

Dice Durkheim ªun tótem no es solamente un nombre, sino que es 
principalmente y ante todo un objeto religiosoª (23). 

Frazer (24) sostuvo que el tótem era un sistema económico origi­
nado en 1os ritos mágicos de que se valieron antiguamente las 
tribus para hacerse con lo necesario e indispensab1e para vivir. 

A. c. Haddon (25) enseñó que los tótems fueron originalmente los 
animales o plantas que constituían e1 principal a1imento de que 
se sustentaba un nativo, por lo cual sus vecinos vinieron en 
1lamarles con e1 nombre de tales plantas o animales. 

Lo esencial del tabú totémico era que erradicaba cualquier posi­
bilidad de que un pariente cazara, matara o comiera a otro pa­
riente. 
ªA pesar de los rasgos que tienen todavía en común con los ani­
males, los hW!llanos son ante todo, el producto de su propia evolu­
ción social y cultural, y esta evolución fue estimulada por la 
institución del totemismo y del tabúª (26). 
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En su aspecto socia1, e1 totem es genera1mente tabú para 1os 
miembros de una tribu, es decir, no pueden matar1o ni comer1o, a 
no ser en 1os festiva1es totémicos. Entre 1os iroqueses y 1os 
mewuk.s de1 s. de Ca1ifornia, e1 tótem es e1 que dirige 1a e1ec­
ción de compañeros en 1os juegos, une estrechamente a 1os indi­
viduos de 1as tribus, 1os cua1es se consideran parientes (se 
11aman hermanos y se ven ob1igados a prestarse mutua fide1idad y 
ayuda). También puede·verse esta inf1uencia socia1 en 1as socie­
dades secretas, tan extendidas entre 1os indios americanos y en 
1as ceremonias de1 nacimiento, pubertad y muerte. 

Según Freud, en su 1ibro Tótem y Tab~, 1as prohibiciones tabú más 
antiguas y más importantes son 1as dos 1eyes básicas de1 totemis­
mo: especia1mente no matar a1 anima1 totem, y evitar 1as re1a­
ciones sexua1es con compañeros totem de1 otro sexo. Esto es, para 
evitar cua1quier tráfico sexua1 entre miembros de1 mismo totem y 
así evitar su propia aniqui1ación. Se erigió un tabú contra e1 
caniba1ismo. 
ºIncapaces de trazar una 1ínea entre 1os humanos y 1os anima1es 
por medio de un criterio bio1ógico, 1os primitivos estaban ob1i­
gados a inventar otros medios para hacer 1a distinción, 1o 
hicieron por medio de su sistema de parentesco. Esto comenzó como 
parentesco totem antes de a1canzar 1a forma superior, e1 sistema 
de parentesco c1asificatorio. Aqué11os que eran de1 mismo c1an 
eran de 1a misma c1ase, seres humanos. Los forasteros y 1os no 
parientes, eran miembros de una c1ase diferente, esto es, eran 
considerados como anima1esº (27). 

Además siendo tabú e1 anima1 pariente, no se debía matar o comer 
tampoco a1 pariente hW111ano, ya que 1a vida de un hombre de1 c1an 
era sagrada para todos 1os miembros (se decía que era su pariente 
por formar parte de su mismo c1an). 

Por tanto, 1a tarea más importante que emprendió e1 totemismo fue 
evitar e1 exterminio tota1 de hombres y anima1es entre sí; además 
de forta1ecer 1os 1azos socia1es que han ayudado a1 desenvo1vi­
miento de 1a civi1ización. 

Este criterio de parentesco, estab1eció 1as fronteras de1 cani­
ba1ismo. La vida de todos 1os miembros de 1a horda o de 1a comu­
nidad de1 c1an, era sagrada e invio1ab1e; 1os parientes nunca 
podían matar o comer a otros parientes. Só1o podían matar o comer 
a forasteros o a no parientes, a 1os que consideraba como ani­
ma1es. 
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E1 sistema c1asificatorio de parentesco socia1 precedió a1 siste­
ma de parentesco fam.i1iar, así como e1 c1an precedió a 1a fami1ia 
en 1a historia. De este modo, 1os pueb1os primitivos no se agru-
paron entre parientes y no parientes. • 

E1 suyo era un sistema de parentesco socia1 o comuna1 exc1usiva­
mente; para ellos eran desconocidos e indiferentes 1os 1azos de 
1a fami1ia individua1. Fue so1o con e1 correr de1 tiempo que el 
antiguo sistema clasificatorio dió 1ugar a1 sistema de parentesco 
fami1iar. 

La estructura de1 sistema c1asificatorio, se designa como paren­
tesco de c1an, parentesco socia1 o parentesco comuna1, refuta por 
sí misma 1a teoría de1 incesto. 

A1 cambiar 1as condiciones c1imatológicas en épocas remotas, 
nuestros antepasados cambiaron su manera habitual de sobrevivir 
individua1ista y competitiva, a un nuevo modo de supervivencia, 
en pro de 1a cooperación socia1 y 1a labor productiva. 

E1 totemismo era indispensable para la 1iberación humana de la 
existencia primitiva, haciendo posib1e para e11os, compartir como 
hermanos y hermanas la vida socia1 y el trabajo. 
•si e1 totemismo ha hecho aparentemente poco para fomentar el 
crecimiento de formas superiores de religión, probab1emente ha 
hecho mucho para fortalecer los lazos sociales y, de tal modo, ha 
servido a la causa de la civilización, que depende para su pro­
greso de 1a cooperación cordial de 1os hombres en la sociedad, en 
su confianza mutua y en la buena vo1untad, y en 1a disposición 
para subordinar sus intereses persona1es a los intereses de la 
comunidad. Una sociedad unida de este modo, es fuerte y puede 
sobrevivir; una sociedad desgarrada por la discordia y 1a disen­
ción, es débil y posible de perecer ... º (~8). 

A través de 1a cláusu1a sexua1 de1 tabú totémico 1as mujeres 
iniciaron 1as reglas de abstinencia que impedía a 1os hombres 
acceder a ciertas mujeres. Los hombres trabajaban en co1aboración 
económica con 1as mujeres, pero no podían buscar acceso sexual 
con ninguna de 1as mujeres totemizadas y c1asificadas como madres 
y hermanas. 

E1 primer requisito para 1a vida economica y socia1 humana fue 
crear una fraternidad de hombres capaces de cooperar unos con 
otros y con 1as mujeres. Bajo 1as condiciones que prevalecian en 
e1 período primitivo, 1a sociedad no podía basarse sobre la unión 
sexua1 de parejas casadas en familias patriarcales individuales. 
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Para los antropólogos, una sociedad es un grupo de hombres que 
intercambian, con otros grupos, bienes materiales, símbolos 
(palabras, imágenes visuales, etc.) y mujeres. Esta última condi­
ción esencial para la existencia de toda sociedad está basada en 
la prohibición del incesto. 

Excluyendo las relaciones incestuosas, existen sociedades que 
toleran una gran libertad en la manifestación y realización de 
actos relacionados con el sexo, mientra que otros son en extremo 
represivas. De cualquier modo, el casamiento no siempre impone 
límites a las relaciones sexuales. En muchas sociedades es con­
siderada como una forma de ordenar la descendencia y de asegurar 
la continuidad del grupo. 

Todo esto nos demuestra que el tema sexualidad sigue siendo un 
tabú en nuestra sociedad, por lo menos en público. Esto no varía 
ni siquiera por el hecho de que ese tabú sexual parece estar 
siendo debilitado por la ola de sexo y por la conducta de muchas 
personas. En realidad, sigue condicionando la estructura de 
nuestra sociedad y su orden. El hecho de que unos individuos 
aislados lo violen, no llegan a conmover sus bases. Por lo con­
trario: el misterio con que se rodea, compulsivamente, al pecado, 
no hace sino afirmar el tabú. 
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1.3 ESTUDIOS SOCIALES (TEORIAS) DEL INCESTO 

PSICOANALISTA 

Dentro del siguiente capítulo retomaremos algunas de las teorías 
y autores que se han encargado de dar referencias para nuestro 
conocimiento del incesto. 

Manejaremos aquí las teorías que a nuestro parecer son aquéllas 
que más influyen para dilucidar o enmarcarar toda comprensión del 
estudio del incesto, aunqué hay que recalcar que no todos los 
estudiosos del tema fueron revisados por falta de información. 
Pero en sí, nuestra intención es poder proporcionar diversos 
materiales de apoyo para el mayor entendimiento del tema. 
Respecto del origen de la prohibición del incesto existen diver­
sas teorías, de las cuales unas de las más conocidas es la de 
Freud (29). Según esta teoría, el incesto se presenta en los 
deseos del niño hacia su madre. A la vez los deseos y las prohi­
biciones, se sumergen en el inconsciente, estrechamente unido a 
la prohibición del incesto. 

Según Freud, la barrera del incesto es una adquisición histórica, 
y al igual que sucede con otros tabúes morales, está fijada por 
herencia orgánica. 

Adler (30) rechaza esta hipótesis de Freud. Nos dice que la 
conexión emocional del niño con la madre, o con las personas que 
la sustituyen, no es ningún afan sexual del placer, sino un 
fenómeno natural derivado de la relación madre-hijo. Menciona que 
en aquéllos casos en que se ve con claridad la fijación del niño 
a uno de los padres, se halla fundamentalmente constituída con el 
fin de evadir la decisión de la otra parte de la pareja, ahora 
bien, Adler añade que si se llega a una fijación de este tipo, se 
disuelve la más primitiva de las situaciones triangulares 
(madre-padre-hijo), la llamada situación incestuosa, en un asunto 
asexual, impulsado por el delirio de grandeza del niño, que ya 
demuestra tener todos los carácteres neuróticos del propio niño, 
su envidia, su abstinencia, su insaciabilidad, su madurez prema­
tura, su afán de dominio y su falta de sensación de comunidad. El 
asegura que el neurótico realiza el incesto únicamente para 
horrorizarse él mismo al observar su propia perversidad. 

24 



D 
□ 

D 
lo 
□ 

D 
o 
□ 

o 

o 

o 

Joung (31) también rechaza la teoría psicoanalítica de Fred sobre 
el incesto. Diciendo lo siguiente: nsi se entiende literalmente 
la opinión de Freud es incorrecta en la medida en que más bien 
tomaríamos o tendríamos que decir aún más primitivamente, que si 
el bebé siente placer al mamar, ello no demuestra que se trate de 
un placer sexual, ya que el placer puede tener diversas proceden­
cias. Es muy probable que mame el biberón con el mismo placer 
aunque esto no posee ninguna función sexual. 

Freud reconoció en la prohibición del incesto la primera reaccion 
ante un deseo incestuoso original. La prohibición del incesto se 
desprende del hecho de que existe una atracción natural del hijo 
por la madre. El niño al sentirse atado sexualmente busca a su 
madre, teme enamorarse de ella. Y nel miedo al incesto resulta 
del deseo del inceston (32). 

Para él una hipótesis que puede esclarecer el origen de la prohi­
bición del incesto debe llenar la condición de ser materialista, 
es decir, deducir la prohibición de las necesidades del modo de 
existencia, contestar ciertamente una serie de preguntas y no 
estar en contradicción con la organización actual, sino confor­
mar, en lo esencial, sus antecedentes históricos. 

Para algunos psicoanalistas, la tentación del incesto es el deseo 
de un retorno al pasado. 

La relación social madre-hijo es esencialmente diferente de una 
actitud sexual. Por tanto, el placer sensual común a ambas rela­
ciones es un componente de todo comportamiento instintivo satis­
factorio. Aún a esto se dice que surgen fuertes resistencias en 
la mente del individuo, se reprime toda sensualidad sentida hacia 
la madre, y debido a la mezcla de los primeros recuerdos con las 
nuevas experiencias, surge la tentación subconsciente del inces­
to. 

A la teoría de Freud se le critica el suponer que un fenómeno de 
tal relevancia en nuestra vida social del siglo XX, hubiera 
existido a lo largo de toda la historia humana, y se remontara 
hasta los tiempos primitivos. 

Pero según Freud, la lucha que se originó entre padres e hijos a 
partir de la formación de la familia patriarcal, llenó de remor­
dimientos y sentimientos de culpa a ambos y por tanto, fue funda­
mental la creación de tabúes para evitar que se tuviera acceso 
sexual a las madres y hermanas y así evitar que se cometieran 
parricidios. 
nTodos los movimientos psíquicos están simbólicamente inspirados 
por la expectación y el horror de la proximidad física de la 
madre y del padre físicosn (33). 
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Freud (34), seña1a que 1a fami1ia es e1 grupo dentro de1 cua1 1os 
víncu1os 1ibidinosos se estab1ecen por primera vez. Esto es a 1o 
que atribuye 1a necesidad de un 1íder, que es un rasgo tan 11a­
mativo en todo grupo estab1e, 1a significación de1 1ider yace en 
e1 hecho de que representa un idea1 de1 yo común a 1os individuos 
que componen e1 grupo; y e1 origen de1 idea1 de1 yo puede ser 
rastreado a 1a introyección por e1 niño de 1as figuras de 1os 
padres durante 1a temprana infancia, se hace entonces evidente 
que 1a situación edípica debe decir una profunda inf1uencia en 
todo desarro11o psico1ógico. 

npor 1o tanto Freud, i1ustre psicó1ogo, hace hincapié en 1a exis­
tencia de un grave comp1ejo de cu1pabi1idad, acentuado sobre todo 
en 1os casos de neurosis, que tendría por origen e1 deseo incon­
sciente, vivamente reprimido, de unirse sexua1mente con e1 pro­
genitor de1 sexo opuestoº (35). 

Freud se avoca a estudiar a1 viejo varón que acapara todas 1as 
mujeres, jóvenes o viejas en su 1ibro Tótem y Tabú. 

Sin embargo, para e1 psicoaná1isis es de especia1 immportancia e1 
incesto porque, junto con otras represiones sexua1es que aparea­
cenen la niñez, se descarta como elección del objeto, 1as aspi­
raciones de p1acer hacia las personas queridas.· 

E1 psicoaná1isis nos ha enseñado que 1a primera relación sexual 
del niño es incestuosa, pues se dirige hacia 1a madre y 1as 
hermanas; también nos ha enseñado 1os caminos a través de los 
cua1es e1 joven se 1ibra de la atracción de1 incesto; ya que las 
fijaciones incestuosas de1 p1acer o del goce juegan un pape1 
importante en 1a vida anímica inconsciente de1 neurótico. 

El psicoaná1isis freudiano se remonta a estudiar e1 incesto 
materna1 (Edipo), prestando poca atención al incesto entre herma­
nos. 

Los psicoana1istas prefieren 11amar el amor de1 hijo a 1a madre 
0 comp1ejo de Edipoº y e1 amor de 1a hija por el padre Comp1ejo de 
E1ectra0 (36). 

La prohibición, cuando se conocen 1as fantasías incestuosas, 
persiste en el compartimiento, es decir, en todas sus motiva­
ciones biológicas, psico1ógicas, sociológicas, pues el conjunto 
está integrado por el ser. 

Se menciona que la rea1ización de fantasías incestuosas indica 
importantes deficiencias de1 yo y de1 superyo. Esta rea1ización 
corresponde por tanto, a una regresión socia1 y testimonia una 
perturbación en 1a dinámica familiar. 
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A1gunas observaciones se aproximan a 1a comprobación empirica de 
que 1a cohabitación suprime e1 deseo. Sin duda 1a cohesión fa­
mi1iar está psico1ógicamente fundada en 1as fantasías fami1iares, 
pero estos no bastan. La sexua1idad intrafami1iar, fuera de 1as 
re1aciones de la pareja parental, es en efecto raro, ocasiona1, 
independientemente de aqué11a que es permanente y permanece 
ignorada en e1 incosciente. 

Según Athikson, para poner fin a 1a enemistad padre-hijo, se 
erige 1a prohibición de1 incesto. ºSe pone freno en 1a boca de1 
deseo. E1 amor paterna1 y respeto fi1ia1 no se puede mantener si 
padre e hijo riva1izan por 1os favores sexuales de 1a misma 
mujer• (37). 

A partir de1 surgimiento de1 Comp1ejo de Edipo, se cree que desde 
que uno nace se producen 1os deseos incestuosos, por 1o tanto, e1 
incesto sería característica universa1 propia de la natura1eza 
humana. 
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COMPLEJO DE EDIPO: 

La 1eyenda de Edipo y de E1ectra fueron uti1izadas por e1 psicoa­
ná1isis para dar nombre a cierta re1ación de1 hijo con 1os 
padres. Estas re1aciones que se desarro11an en 1as fases geni­
ta1es (fase fá1ica), consiste en amar a1 progenitor de1 sexo 
opuesto. Y se 11ega a esta situación a1 desp1azarse 1a 1íbido a 
1a zona genita1. 

E1 nino se convierte en competidor para e1 progenitor de1 mismo 
sexo y es objeto de deseo y odio debido a1 fracaso en 1a re1ación 
con e1 progenitor amado y a1 temor a1 castigo (miedo a 1a castra­
ción), se ve ob1igado a 1a represión de sus impu1sos. Además, 
uti1iza e1 mecanismo de 1a identificación con 1os padres, es 
decir, introyecta 1os va1ores (1as órdenes y 1as prohibiciones) y 
1as expectativas de 1os padres, cuando se ha competido 1a repre­
sión, y es así como queda superada 1a situación de Edipo (con e1 
varón) o de E1ectra (con 1a niña) empieza e1 período de 1atencia. 

Se dice que frecuentemente e1 incesto ocu1ta e1 narcisismo 
(admiración intensa por sí mismo), se reconoce en sus padres como 
ante un espejo. Este sentimiento sue1e originarse por 1a ternura 
excesiva de muchos padres o cuando se trata de hijos únicos o 
predi1ectos. Sin embargo, e1 amor de1 hijo por sus padres es un 
proceso natura1. E1 niño quiere, porque su amor es recompensado, 
quiere se1eccionar, sin importar1e 1os 1azos consanguíneos. E1 
niño dirige pues, 1as primeras experiencias de sus deseos hacia 
todo 1o que 1e rodea. E1 incesto funge así como 1a expresión de 
un deseo que siente desde tiempo atrás. En e1 niño, cada deseo 
insatisfecho es un fantasma que se 1e aparece de continuo mien­
tras no se 1e considera tota1mente saciado. 

ºLos viejos sentimientos y deseos, indebidos y anormales, de 1a 
infancia pueden disminuir pero jamás desaparecer de1 todo; siem­
pre tendrán una fuerza determinante a 1o 1argo de 1a futura vida 
amorosa de1 individuoº (38). 
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El deseo se remontaría al alba de la humanidad, como testimonia 
la mitología: los primeros hombres habrían vivido bajo la domina­
ción de un padre violento y posesivo, que les prohibía toda 
iniciativa personal y se reservaba para sí todas las mujeres. 
Unidos por el odio hacia su padre, los hijos decidieron matarle y 
se alimentaron a continuación de su carne con el fin de adquirir 
fuerza. Avergonzados por su recuerdo, trastornados por un senti­
miento de culpabilidad, no fueron capaces de poseer a las mujeres 
de su padre, que habian sido la causa de su crimen. Considerada 
como la falta más grave, este deseo inconsciente se conoce como 
ncomplejo de Edipon, por el nombre del héroe mitológico griego 
Edipo. Para Freud y sus discípulos, dicho complejo sería un 
componente presente en todos los individuos, independientemente 
de la cultura a la que pertenezcan. 
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PSIC0L0GICA 

Según esta teoría, 1a prohibición de1 incesto surge a partir de 
atracción natura1 que sienten 1os miembros de una fami1ia entre 
sí, dado esto a través de 1a estrecha intimidad de1 mismo grupo 
familiar, ya que su interacción perdura durante muchos años. Es 
por ello que a1 existir una atracción mutua, se hace indis­
pensab1e la i.Dposición del tabú de1 incesto. 

La repu1sión sexua1 y supresión social dada a partir de con­
sideraciones económicas, sociedad y de estatus da como resultado 
fijaciones familiares y neurosis (gracias a la consideración de 
la fami1ia). 

Las teorías de Westerm.arck (1895) y de Have1ock Ellis (1906) 
fundan la prohibición del incesto en una nrepugnancia naturaln. 
nHabituados unos a otros desde 1a infancia, los hermanos y herma­
nas, los primos y primas, etc., no sentirian ninguna atracción 
sexual mutua, ya que la costumbre debilita el deseoº (39). 

La prohibición jurídica sólo sería 1a traducción de 1a genera1i­
zación, a posteiori, de esa aversión. Esta afirmación es comp1e­
tamente gratuita. Es una petición de principio y no una explica­
ción científica, a la que pueden oponerse cuatro contra­
argumentos: 

1. Si esta repugnancia fuese natural~ ¿cómo se exp1icaría la 
situación esquematizada por 1a 1eyenda de Edipo?. Edipo, que 
nunca había conocido a Yocasta, que no estaba acostwnbrado a 
ella, se casó con e11a. nLa repugnancia, la tragedia, sólo apa­
rece cuando Edipo sabe que ha tenido relaciones sexuales con su 
madre; es una repugnancia cultural y no naturaln (40). 

2. Las uniones entre personas que se conocen desde niños son muy 
numerosas en las sociedades tradicionales. n¿Por qué tiene que 
existir repugnancia nnaturalº entre hermano y hermana, y no 
existir cuando se trata de un chico y una chica que han sido 
criados juntos, pero que no tienen ningún parentesco?n (41). 

3. Las reg1as prohibitivas, entre los ºprimitivosº para Lévi­
Strauss (42), no siempre están relacionadas con la consanguinei­
dad. Prohiben, por ejemplo, la unión entre primos paralelos y no 
entre primos cruzados, o a la inversa, 

4. La pretendida repugnancia natura1 de1 incesto está en contra­
dicción con la observación psicoanalítica, que demuestra todo lo 
contrario. nLo que sí es natura1 es la persecución de1 incesto y 
no su prohibición (complejo de Edipo)" (43). 
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INSTINTIVA 

Según Edward Westermarck, Hobhouse y Havelock Ellis (44), la 
prohibición del incesto surge de una repulsión innata ante la 
idea del tráfico sexual con miembros de la misma familia. Sin 
embargo, dicen que esta supuesta adversión humana a la consangui­
neidad no existe hacia los animales. 

"Por supuesto, decir que las prohibiciones contra el incesto son 
"instintivasª es declarar que existe un sentimiento de rechazo 
natural, congénito e innato hacia las unidades con parientes 
cercanosª (45). 

Esta teoría recibe muchas críticas, ya que se dice que si el 
individuo siente repulsión y rechazo natural hacia el incesto, 
¿por qué se han creado leyes tan estrictas para impedirlo? 

Por instintividad se corre el riesgo de una atracción mutua, por 
tanto se hace necesaria la imposición del tabú del incesto. 

La propuesta de Lévi-Strauss de esta prohibición ªconstituye la 
actitud fundamental gracias a la cual, por la cual, pero sobre 
todo en la cual s~ cumple el paso de la naturaleza, en animales, 
que ignoran toda forma de cultura. Por la misma razón se derrumba 
su hipótesis de que el honor sólo puede manifestarse si es cono­
cido el parentesco entre los miembros de la pareja y por consi­
guiente no puede haber un ªolfatoª instintivo que permita preve­
nir el incestoª (46). 
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CONSANGUINEIDAD 

Según Darwin (47) 1a pérdida de 1a variacion genética a través 
de la consanguineidad ocurre con mucha más 1entitud de 1a que uno 
podría esperar y agrega que e1 apareamiento hermano-hermana se 
puede continuar en ciertos organismos, por cientos de genera­
ciones, sin depresiones serias de viabi1idad y de ferti1idad. 
Para é1, una cantidad considerab1e de consanguineidad en nuevas 
co1onias no es necesariamente perjudicia1. 

A 1a vez creía que 1a humanidad antigua era incapaz de ref1exio­
nar sobre a1gunos perjuicios sobre su progenie, por tanto, no 
eran capaces de reconocer que 1a consanguineidad era perjudicia1. 

Se dice que 1os primeros estudiosos de esta teoría, a1 observar 
e1 horror que causaba vio1ar su tabú, supusieron que se debía a 
1os efectos nocivos que provocaban 1a consanguineidad. 

Algunos científicos de renombre como Brehem-Strassen, Seton, 
Rengger, etc., han contribuido a mantener este tabú, ya que e11os 
consideraban que 1a consanguineidad es perjudicia1. Sin embargo, 
todas 1as especies anima1es se reproducen sin tener en cuenta 1a 
consanguineidad (todas 1as especies domésticas fuertemente va1o­
radas, son producto de ta1 consanguineidad). Se ha comprobado que 
la unión de estos anima1es no ha provocado ningún transtorno 
físico o menta1 en 1os miembros. 
"Hace mucho tiempo, que una cantidad considerab1e de consangui­
neidad en mutuas co1onias no es necesariamente perjudicia1" (48). 

No hay miedo de incesto entre 1os anima1es, ya que se aparean sin 
mayor riesgo a 1a consanguineidad. No toman en cuenta 1os instin­
tos ni 1os deseos, ni hay una disposición para aparearse. 
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En efecto, no existe ninguna prueba experimenta1 que justifique 
e1 temor (genético) a 1as uniones consanguíneas. E1 incesto es 
corriente entre 1os anima1es y es inverosimi1 que 1os ºprimiti­
vosº hubieran podido recoger suficientes datos para demostrar que 
1os hijos habidos de uniones consanguíneas resu1tasen degenera­
dos. Primero, porque 0 1a prohibición de1 incesto existe inc1uso 
en sociedades donde se ignora e1 pape1 fisio1ógico de1 hombre en 
1a procreación (no se estab1ece ninguna re1ación entre 1a copu1a­
ción y e1 embarazo); después, porque, inc1uso en sociedades 
científicas, esta reg1a se basa en creencias y teorías más que en 
observaciones. Dado que e1 incesto (por ejemp1o entre padre e 
hija) sue1e encontrarse en ambientes particu1armente ºbajosº, 
socia1mente hab1ando, a menudo de estas uniones sexua1es sue1en 
surgir tarasº (49). E1 caso de fam.i1ias rea1es que practican 1os 
matrimonios consanguíneos (entre primos) tampoco es un ejemp1o 
convincente, ya que 1a consanguineidad no es sistemática. 

Para terminar diremos que, también existe una proporción impor­
tante de recién nacidos ºdegeneradosº o 0 anorma1esº en uniones no 
incestuosas. 
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BI0L0GICA 

Respecto del origen de la prohibición del incesto existen diver­
sas teorías como la biológica, en la cual se cree que al existir 
relaciones incestuosas, apareceran taras hereditarias si hay 
descendencia (eugenesia). 

Suele darse a la prohibición del incesto una justificación bio­
lógica. Esta tesis se apoya en el hecho de que n1a unión entre 
parientes demasiado próximos, sobre todo si se repite durante 
varias generaciones, engendraría individuos fisiológicamente 
imperfectos, débiles o enfermosn (50). Es difícil descubrir el 
origen de semejante creencia. De hecho, los datos científicos no 
permiten apoyar suficientemente esta tesis, en tanto que es fácil 
formular argumentos contrarios. Es decir, la unión durante varias 
generaciones de descendientes de una misma fuente, es desde la 
antiguedad, una condición fundamental de estabilidad y de pureza 
de las razas animales más apreciadas por el hombre. No obstante, 
quienes tratan de apoyar científicamente la tesis de la prohibi­
ción del incesto hacen observar que ciertos carácteres recesivos, 
tales como la hemofilia, tienen mucho más oportunidades de reapa­
recer y de multiplicarse en una unión entre individuos de la 
misma sangre que entre hijos de padres no consanguíneos. Con 
todo, no se puede refutar la hipótesis de que, dejando a parte el 
fenómeno de las mutaciones, los genes de descendientes de uniones 
consanguíneas, no estando sometidos a la regla del azar, perpe­
tuarían un tipo humano constante e invariable. El origen de las 
taras no se encontraría entonces en el incesto mismo, sino en la 
exogamia no programada que es, en el hombre, la única regla. 

Son numerosas las teorías que tratan de explicarlo. Según algu­
nos, se trataría de una negativa instintiva al unirse sexualmente 
con personas de la propia sangre. El horror al incesto no sería 
entonces otra cosa que un aspecto de la exogamia generalizada y, 
según una hipótesis de Durkheim (51), encontraria su fundamento 
en la repugnancia que experimenta el hombre a la vista de la 
sangre de las menstruaciones de las mujeres más próximas a él, es 
decir, la de su propio grupo. Esa sangre sería la del tótem 
mismo, durante el antepasado mítico que está en el origen del 
grupo, y su visión provocaría un temor reverencial que incitaria 
a los hombres a casarse con mujeres ajenas a su grupo. 

Otra hipótesis ve la causa de esta repugnancia a unirse a un 
pariente próximo en la debilitación del deseo que provoca la 
costumbre. La madre, de la que se ha recibido las primeras cari­
cias, la hermana, con la que se ha crecido, no podrían excitar 
los instintos sexuales del hombre. 
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Los partidarios de esta teoría fundamentan su acerto en la afir­
mación de que el deseo sexual se debilita con el tiempo. Sin 
embargo, es fácil de observar que los individuos que están en 
condiciones de cometer un incesto no lo han cometido de hecho, 
por lo que, no habiendo existido la relación, no puede estar 
influido por el tiempo. 

No es posible, por consiguiente, probar que la convivencia desde 
la infancia invade la atracción sexual. Por otra parte, el hecho 
de que los primeros deseos del hijo se vuelvan, desde su más 
joven edad, hacia las personas más próximas a él no sólo se ha 
demostrado en psicología, sino que es tan evidente que resulta 
inútil insistir sobre el. 

En realidad, el comportamiento incestuoso parece ser espontáneo, 
aún cuando su rechazo entrañe un complejo de culpabilidad o 
suscite una variada gama de problemas psicológicos. Toda teoría 
fundada sobre una explicación estrictamente natural del horror al 
incesto, es tanto más insostenible cuanto que, en numerosas 
sociedades, la prohibición afecta a personas que no viven ni 
crecen juntas, tal como los primos lejanos que, raramente se 
encuentran. Por lo demás, si esta fuerza instintiva de repulsión 
existiera verdaderamente, la sociedad no tendría necesidad alguna 
de instaurar reglas tan precisas y rígidas ni de reservar graves 
acciones a los que se atreven infringirlas. 

Algunos biólogos como Darwin, mencionan que las relaciones inces­
tuosas no producen efectos perjudiciales sobre la especie, ya que 
en el incesto animal no existen prejuicios biológicos ni mucho 
menos morales como en el caso del ser humano. 

Lo más relevante es que en el hombre encontramos barreras muy 
fuertes y la prohibición más común en todas las sociedades es 
aquélla que se rige contra el incesto. 

Se dice que la ventaja biológica de la prohibición del incesto 
consiste menos en una medida eugénica (esta tiene utilidad a 
corto plazo) que un sistema de selección por mezcla de los genes, 
sistema que fortifica la especie al diversificar sus carácteres y 
que le permite sobrevivir en tiempos de crisis. Esta teoría se 
contradice con la de la consanguineidad. 
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ANTROPOLOGICA 

La teoría que más contribuyó al tabú del incesto fue enunciada 
por los antropólogos, entre ellos Bronislaw Malinowski quienes 
trataban el incesto desde el sistema de parentesco primitivo. 

Ellos dicen que, los conceptos de parentesco de los primitivos 
eran muy diferentes de los nuestros, ya que nuestra sociedad 
estaba basada sobre la familia individual (el parentesco radica 
en la relación biológica o genética) y, en la sociedad antigua, 
basada sobre el sistema colectivo de clan, el parentesco era dado 
a partir de una relación social, que abarcaba a toda la comuni­
dad. 

La necesidad de cooperación conjunta en las actividades económi­
cas, política y religiosa, está amenazada por las fuerzas 
destructivas del sexo, por tanto, se crean reglas de exogamia y 
prohibiciones de incesto en el clan. 
"El intercambio, y, en consecuencia. la regla de exogamia que 
lleva consigo, tiene por si mismo un valor social: proporciona el 
medio de relacionar a los hombres entre sí y superpone a los 
lazos naturales del parentesco los lazos artificiales (por estar 
estos sustraidos al azar de los encuentros o a la promiscuidad 
familiar) de una alianza regida por la reglaº (52). 

La antropología contemporánea y en particular, la antropología 
estructural ha demostrado que la prohibición del incesto era una 
consecuencia (cultural) de las reglas del matrimonio considerado 
como un aspecto particular del sistema de intercambio propio de 
la vida de grupo. Lo ºnaturalº es el deseo sexual, el querer 
emparejarse; lo cultural es la organización del emparejamiento, 
encuadrado en un sistema de reglas y cuya función es la de sal­
vaguardar la integridad del grupo. Levi Strauss ha revelado, en 
Las estructuras elementales del parentesco, que, en una sociedad, 
primitiva o no, las mujeres circulan como cualquier mercancía o 
como las palabras de un idioma. 

En otras palabras, la prohibición del incesto es una prohibición 
necesaria. No expresa tanto una prohibición (casarse con la 
hermana, por ejemplo) como una obligación (dar a la hermana en 
matrimonio). 
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EXOGAMIA 

Para Levi Strauss (53), 1a prohibición de1 incesto gira en torno 
de 1a exogamia, a fin de que e1 c1an no degenere desp1egándose 
sobre sí mismo. 

La oposición más importante a 1a tesis sobre e1 origen de 1a 
exogamia es e1 principio de se1ección de que 1as tribus primiti­
vas, cuando debieron dividirse en c1anes, no pudieron acabar con 
1a consanguineidad, pues por mucho que una tribu hubiese podido 
desmembrarse en 1a sucesión de hijos y hermanos, estos descendi­
an, sin embargo, de parejas de hermanos consanguíneos. De este 
modo e1 c1an seria anterior 1a tribu, 1o que apoya nuestra 
concepción de 1a unión de 1as gentes en tribus. Con esto hemos 
ac1arado e1 origen de 1a prohibición de1 incesto y su posterior 
evo1ución socio1ógica y no bio1ógica. 

Margan, postu1a 1a fami1ia emparentada exc1usivamente por 1a 
sangre, que vivía en incesto. La afirmación de Margan de que n e1 
c1an estaba constituído como un círcu1o cerrado de parientes 
consanguíneos de 1a 1ínea femenina que se diferenciaba por sus 
instituciones propias. De nattira1eza re1igiosa y económica, de 
otras gentes de 1a misma tribuº (54). 

Enge1s, en su 1ibro Origen de 1a fami1ia, 1a propiedad privada y 
e1 Estado, acepta en base a su consideración de que e1 c1an 
primitivo se separó de 1a organización tribia1, que se trata de 
un afirmación de 1as gentes por medio de 1as costumbres. 

Por otro 1ado, Margan dice 1o mismo y Enge1s agrega, en re1ación 
a sus investigaciones, que en distintas tribus indias con más de 
cinco o seis gentes, tres o cuatro se encontraban unidas en un 
grupo particu1ar, 1a hermandad o fratria. Por 1o tanto aquí 
también encontramos unión y no división. 

La mayoría de 1os pueb1os de 1a tierra ha sufrido e1 mismo d~sti­
no, es decir, 1os hay entre otras hordas amigas con e1 conse­
cuente arreg1o pacífico, 1a ubicuidad de 1a prohibición de1 
incesto y 1a institución matrimonia1 pierde con e11o mucho de su 
enigma. 

Viejas historias de 1os tschuktschen cuentan e1 rapto de 1as 
muchachas por hombres de otras tribus, por espíritus, águi1as, 
ba11enas, cuervos, etc. 
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ECOLOGICA 

Según comprobaciones ecológicas (55), tanto los seres humanos 
como los animales, comparten no sólo la prohibición de las rela­
ciones incestuosas, sino también mecanismos de defensa contra 
éstas de forma natural. Estos mecanismos, responden a dos princi­
pios: la disolución de la familia y la regulación de la sexuali­
dad en el interior de la familia. En los animales no operan 
cuando las condiciones ecológicas naturales están perturbadas. 

En los animales cuando se produce el incesto este participa de 
una especie de patología de desapego. La cohabitación es incapaz 
de crear tal inhibición. 

Lo que detiene el incesto es el vínculo afectivo o apego cariño­
so. 
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DESARROLLO 

El incesto es el resultado de fenómenos que nacen con la cultura: 
la familia misma da lugar a serias tentaciones incestuosas (se 
supone que entre los miembros de una misma familia existe una 
aberración innata al coito. Y a la vez, la familia se enfrenta a 
las tentaciones sexuales, con los peligros específicos que 
conllevan las tentaciones incestuosas. 

Es a partir de diversas circunstancias económicas, sociales, 
etc., que se da la relación incestuosa. Esto es, hay una fuerte 
represión de la sexualidad por la sociedad, o sea, represión del 
impulso sexual. 

Así pues, no se trata de evitar el incesto, sino más bien "es la 
necesidad social de extender la organización familiar a toda la 
sociedad, al asegurar la continuidad de la especie, el acto 
sexual, parece oponerse al deseo más profundo del individuo, que 
quiere terminar con lo multiple y salir del tiempo" (56). 

A continuación se mencionarán algunas hipótesis manejadas por 
autores mencionados con anterioridad sobre el incesto: 

1) Los nocivos que son los matrimonios consanguíneos para la raza 
humana. Hasta muy tarde no ha logrado observarse el asunto cien­
tíficamente, mientras que la prohibición constituye un hecho de 
sociología primitiva. Por otra parte, tal nocividad aparece sólo 
condicionada por la previa existencia de taras hereditarias cuyas 
ocasiones de desarrollo puedan afirmarse mediante unión física 
fructífera. La prohibición debe persistir aunque no haya paren­
tesco físico real (fisiológico). El incesto prohibido puede ser 
un incesto puramente nominal o mitológico (unión de machos y 
her:mbras de un mismo clan), aun cuando las mismas normas parecen 
autorizar, en ciertos casos, el incesto entre parientes de una 
familia de reyes. 

2) Ausencia de atracción sexual entre miembros de una misma 
familia (Havelock Ellis). Ello no puede explicar la prohibición 
que supone precisamente una atracción. Hipótesis lógicamente 
inconsecuente y también contraria a los hechos, puesto que la 
unión no es frecuente, pero tampoco rara. 
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3) Temor a un trastorno de la estructura interna de la familia 
(Malinowski); si el hijo se acuesta con la madre o la hija de su 
padre, los hijos no obedecerán ni respetarán a sus mayores; y si 
hermanos o hermanas se convierten en amantes, se escinden total­
mente de los adultos y forman un mundo aparte. Por ello no afecta 
más bien a la pequeña familia occidental moderna (padre, madre, 
hijos) que a_ la familia antigua (clan de derecho patriarcal o 
matriarcal) en el que la prohibición desempeña un papel princi­
pal. De modo que el supuesto resulta insuficientemente explicati­
vo. 

Actualmente la teoría más corrientemente admitida, por lo menos 
en Francia, es la de Claude Levi Strauss: la prohibición del 
incesto es una precaución no contra el trastorno interno de la 
familia, sino contra el aislamiento con relación a otras familias 
(clanes). 

La esencia misma de los vínculos sociales y del progreso cultural 
es la transfo~ación de las emociones en efectos organizados. 
Esto es, las emociones deben ser compatibles unas con otras y los 
efectos deben estar organizados de tal manera que permitan la 
cooperación y la continuidad de la mezcla. 

Se dice por lo tanto, que la necesidad del tabú del incesto se da 
a partir de la organización social y la cultura. Esto es, el 
incesto no puede existir en la humanidad como un modo de compor­
tamiento normal porque es incompatible con la vida familiar y 
desorganizaría sus conocimientos mismos. Ya que, la tentación del 
incesto ha sido introducida por la cultura, y por la necesidad de 
establecer actitudes organizadas permanentes. 

A tal efecto, favoreció más allá del aprentesco, la alianza 
mediante intercambio de mujeres entre los clanes complementarios; 
las hembras serían una moneda de cambio, como las plantas y los 
animales totémicos (quienes los cuidan no deben consumirlos); 
como signos de lenguaje y entendimiento, etc. Quizá esta hipóte­
sis no sea suficiente por si misma, pero contribuye a completar 
la anterior. 

La interpretación del acto incestuoso puede variar considerable­
mente de una sociedad a otra, puesto que lo que está admitido en 
un grupo social no lo está admitido necesariamente en otro. El 
matrimonio entre primos lejanos no se considera como incesto en 
la civilizacion occidental, pero sí en numerosas tribus indias de 
América. 
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No hay duda ninguna de que es 1a cu1tura, siempre y en todas 
partes, 1o que regu1a 1as uniones prohibiendo 1os matrimonios 
entre parientes próximos. C1aude Levi-Strauss, que ve en e1 
incesto un instinto natura1 afectado por una prohibición socia1 
de tipo universa1, afirma qué en e1 momento mismo en que e1 
hombre dictó esta prohibición es cuando se efectuó e1 paso de 
estado de natura1eza a1 estado de cu1tura. Imponiendo un princi­
pio a1 que debían conformarse todos 1os individuos, 1os hombres 
crearon e1 primer embrión de una estructura socia1, 1a primera 
barrera contra 1a dominación indiscutida de 1a natura1eza. Si 
deseaba formar parte desde entonces sus propios instintos y 
renunciar a poseer 1as mujeres mas próximas a é1, 1as primeras 
que había deseado. 

En rea1idad, e1 origen exacto de 1a prohibición de1 incesto sigue 
siendo desconocido. Sabiendo, no obstante, que emana de1 medio 
cu1tura1, es interesante investigar 1a función que cump1e. Como 
se ha visto, e1 sentido fundamenta1 de1 matrimonio consiste en e1 
intercambio de1 bien más importante de un grupo, es decir, 1as 
mujeres. La prohibición de1 incesto reviste aquí dos aspectos 
importantes. Por una parte, a1 impedir a 1os parientes próximos 
de1 sexo mascu1ino acaparar 1as mujeres de1 grupo, evita 1a 
desaparición de1 medio fundamenta1 de comunicación socia1 que 
constituye 1a exogamia. Por otra parte, 1a ob1igación impuesta a 
1os hombres de buscar a sus mujeres en e1 exterior permite estab-
1ecer só1idas re1aciones socia1es entre grupos distintos (y evita 
1a competencia a1 interior de1 grupo, que era aún más importante 
que 1as a1ianzas). 

Por 1o tanto e1 incesto es e1 resu1tado de 1os fenómenos que 
nacen con 1a cu1tura: como 1o son por un 1ado, 1os mecanismos por 
1os que se constituye 1a fami1ia humana y dan 1ugar a serias 
tentaciones incestuosas (supone que entre 1os miembros de una 
misma fami1iar existe una aversión innata a1 coito). Y, 1a fa­
mi1ia misma que enfrenta junto a 1as tentaciones sexua1es, 1os 
pe1igros específicos que con11evan 1as tentaciones incestuosas. 
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1.44 CARACTERISTICAS COMUNES DEL INCES'l'O 

Incesto: El término deriva de la voz latina incestus, que sig­
nifica impuro, mancillado, y hace referencia a la relación sexual 
entre miembros de una misma familia. 

Por definición, el incesto es considerado por Evelyn Reed en su 
libro nLa evolución de la mujern, como la relación sexual entre 
parientes muy próximos. Se refiere sólamente al trato sexual 
entre individuos emparentados biológica o genéticamente, ya que 
casarse con cualquier persona que está socialmente definida como 
pariente genética está prohibido, todo apareamiento familiar es 
incestuoso. Así, la unión carnal entre un hombre y una mujer que 
tienen entre sí un grado de parentesco por consanguineidad o por 
afinidad, se les impide contraer matrimonio. 

El término incesto a menudo, cataloga las relaciones sexuales 
entre los padres y su descendencia. En este sentido, es mucho más 
común entre padres e hijas que entre madres e hijos. Pero en 
realidad, el incesto incluye todas las relaciones sexuales entre 
una persona y sus parientes cercanos (57). 

Por otro lado, se dice además que el incesto es el coito verifi­
cado entre individuos emparentados demasiado íntimamente para 
contraer matri.Donio. 

Para Margaret Mead, Ch. Brisset, etc., el incesto es el coito 
entre individuos emparentados por lazos consanguíneos. Estos son 
algunos de los incestos más constantes: relaciones padre-hija, 
padre-hijastra, madre-hijo, madre-hijastro o hermano hermana. 
Esencialmente la prohibición del incesto concierne a las rela­
ciones entre padres-hijos, hermanos-hermanas y, excepcionalmente 
a las relaciones entre nietos-abuelos. Aunque en algunos lugares 
no se calificarán de incesto las relaciones entre personas unidas 
por lazos de consanguineidad, aunque sean muy próximos: en ningún 
caso tratándose de relaciones entre primos hermanos, ni siquiera 
cuando se trata de relaciones entre tíos-sobrinos. Incluso los 
juegos sexuales, entre hermanos, no deben ser considerados en 
todos los.casos como incestuosos. 

Dicho tabú se extiende a los primos en algunos grupos, pero no en 
todos (ºla iglesia católica romana y ortodoxa griega prohibe el 
matrimonio entre primos hermanos, pero tales matrimonios se 
permiten en muchas iglesias protestantes, así como en el judaismo 
y el islamismoº (58)), ya que en algunos países el concepto de 
familia sólo incluye a los padres, hermanos, tíos y también a los 
abuelos. 
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La sugerencia de que e1 tabú de1 incesto surgiera de1 reconoci­
miento de 1os pe1igros genéticos de 1a procreación (a través de 
1a concentración de genes recesivos portadores de enfermedades) 
es mucho menos posib1e. 

En genera1, se supone que _e1 tabú de incesto surgio como un 
intento de sa1vaguardar 1a integridad de 1a unidad fami1iar, pues 
1a competencia sexua1 dentro de 1a fami1ia era muy perturbadora 
(como 1o es cuando ocurre e1 incesto). Además, e1 buscar compañía 
sexua1 fuera de 1a fami1ia ha sido importante en 1a formación de 
unidades socia1es más grandes mantenidas por 1os 1azos de paren­
tesco. 

También, a1gunas 1egis1aciones como 1a mexicana, consideran a1 
incesto como de1ito mientras que otras só1o 1o reconocen cuando 
produce escánda1o púbiico o no 1o exc1uyen entre 1as acciones 
de1ictivas, sino como una mera agravante en 1os de1itos de vio1a­
ción y u1trajes. 

A1gunos criminó1ogos consideran e1 incesto como una perversión 
sexua1, que en psicoaná1isis se atribuye a una manifestación de1 
Comp1ejo de Edipo. 

Conviene tener presente también que a1gunas sociedades como 1a de 
1os Azande de1 Sur de Africa, admiten e1 incesto como re1ación 
norma1. 

Así, tan~o en 1a antiguedad como en 1a civi1ización moderna, e1 
matrimonio entre padres-hijos y hermanos-hermanas está prohibido 
por 1a sociedad. 

En nuestro sistema de parentesco fami1iar contemporáneo, e1 
término hermano significa que un hombre es un miembro de una 
fami1ia específica y que está re1acionada por sangre, esto es, 
bio1ógicamente re1acionado con otros miembros de 1a fami1ia. Bajo 
e1 sjstema de parentesco c1asificatorio primitivo e1 término no 
significa ninguna de estas re1aciones. Significa so1amente que un 
niño era un miembro de nacimiento de un grupo de madres, su 
parentesco matri1inea1, y de un grupo de hermanos de 1as madres, 
su parentesco frati1inea1. 

Para nosotros, e1 término hermano só1o es ap1icab1e a aqué11os 
individuos nacidos de 1a misma madre y de1 mismo padre. Pero en 
1a sociedad primitiva, en 1a que 1os hechos a cerca de1 parentes­
co bio1ógico eran desconocidos e irre1evantes para e1 modo comu­
na1 de vida, e1 parentesco es exc1usivamente socia1 (o sea que 
todos 1os hijos eran hermanos). 
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Los términos de parentesco fami1iar aparecieron más tarde en 1a 
historia, con e1 advenimiento de 1a institución fami1iar en sí. 
Para estar seguros, 1os términos madre, hermano y hermana, como 
términos fami1iares, surgieron de 1os equiva1entes en 1a termino-
1ogía de1 c1an. Pero esto so1o después de que e1 sistema de c1an 
se desunió y fue sucedido por 1a fami1ia. 

Al mismo tiempo, dado que estaba restringido a1 grupo interno y 
excluía a los grupos externos, el parentesco era uni1atera1 y 
limitado. Inevitablemente, polarizaba al clan contra el no clan, 
a 1os hermanos contra 1os extraños. 

El concepto primitivo de hermana y de hermano, tenía una ap1ica­
ción amplia e inc1usive, se hizo evidente para los antropólogos 
que los pueb1os aborígenes tenian varias categorías de hermanas y 
hermanos; algunos muy cercanos y otros no tan cercanos. 

A1gunos autores como Friedrich W. Douret y Dorsch, Kardiner, 
consideran que las relaciones incestuosas constituyen una mal 
social derivado del hacinamiento y promiscuidad que se producen 
en las familias. 

La más rigurosa de 1as restricciones sexua1es (59) en 1a sociedad 
civi1izada es 1a prohibición del incesto; por ejemplo, a un 
hombre se 1e prohibe copu1ar o casarse con su madre o sus herma­
nas, se dice que ta1es matrimonios entre parientes de sangre no 
só1o son inmora1es, sino también perjudica1es para 1a especie 
humana; 1os progenitores de ta1es uniones pueden nacer con defec­
tos físicos o menta1es, o con ambos. Este tabú sexua1 moderno es 
abso1uto y se mantiene en una categoría por si misma; es c1ara y 
específicamente un tabú de1 incesto. 

Antropólogos como Robert H. Lowie en el libro nevo1ución de 1a 
mujern han agrupado a parientes y no parientes extendiendo la 
definición de incesto. Y debido a que 1a mayoría de los sistemas 
primitivos son c1asificatorios, muchos individuos están incluidos 
dentro de las prohibiciones de1 incesto por e1 simp1e hecho de 
que un sistema les da e1 nombre de padre, madre, hermano o herma­
na, cuando biológicamente o no son ta1 cosa. Así, casarse con 
cua1quier persona que esté socialmente definida como pariente 
genético, está prohibido. Todo apareamiento prohibido es inces­
tuoso. Además no existe un só1o tipo de incesto y cada caso tiene 
su propia fisonomía y su propia historia. 

La mayoría de 1as relaciones incestuosas se dan dentro de una 
cultura que sanciona fuertemente este comportamiento o como 
resultado de 1a incompetencia menta1 de uno de los participantes. 
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Gebhard y Col. (1965) califican el incesto como algo común entre 
individuos pobres, faltos de inteligencia y sin educación, que 
viven en regiones rurales y carecen de una moral sexual. cuando 
una cultura prohibe y mantiene los mitos y tabúes en torno al 
incesto y un individuo las trasgrede, se dice que este individuo 
es alcohólico o padece alguna deficiencia mental o enfermedad 
emocional. 

El incesto tiene una gran Ílllportancia social. Es un delito sexual 
que se condena casi universalmente; sin embargo, suele ocurrir 
frecuentemente. 

Ahora bien, ºen la mayoría de los pueblos, a ambos compañeros en 
una relación sexual se les prohibe formar un vínculo sexual con 
su propia descendencia. Esta prohibición caracteriza a toda 
cultura humana. Esta generalización excluye casos en que a las 
madres o padres se les permite masturbar o de alguna otra manera 
estimular a sus niños muy pequeños. Una segunda excepción se 
representa por los muy raros casos en los que una sociedad espera 
que unos cuantos individuos de rango social cohabiten con sus 
descendientes inmediatosº (60). 

Cabría mencionar que para autores como Gebhard y Col. (61), los 
padres que se involucraban sexualmente con sus hijos pequeños 
tendian a ser pasivos, no afectuosos y bebian en exceso. Los 
contactos sexuales implican caricias de los genitales externos o 
contactos orogenitales. Además de que los delincuentes contra 
hijos más maduros generalmente eran religiosos, moralistas y a 
menudo miembros activos de sectas fundamentalistas (fueron calif­
icados como los más rigurosos en todos los grupos de delincuentes 
sexuales estudiados). Teniendo una pobre dedicación y una edad 
media de 46 años en el momento de la ofensa. La actividad culminó 
en el coito en el 91% de los casos y en sólo 8% las hijas se 
resistieron a las insinuaciones de sus padres, mientras que el 
58% evidentemente participó de modo voluntario (ya sea pasiva o 
activamente). 

Los cargos de incesto en general son a menudo hechos por la 
presión de las esposas, pero a veces las hijas van directamente a 
la policía. A menudo las relaciones incestuosas han sido manteni­
das durante cierto tiempo y de pronto son descubiertas por la 
esposa o son reportadas por la hija, enojada con el padre por 
alguna o~ra razón no vinculada o relacionada con el problema. 
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Se ha comprobado sin embargo, en contradicción con Gebhard y 
colaboradores, que no son ciertas las suposiciones de que tales 
uniones procrean descendientes degenerados. Puede decirse que 
tales opiniones son amenazas morales contra los que pudieran 
practicar el incesto. De hecho, el único tabú universal es el que 
prohibe la relación sexual madre-hijo. La relación matrimonial 
entre padre e hija es admitida por lo menos en un caso, el de los 
azande, y entre hermanos ha sido bastante corriente, e incluso 
obligatoria en algunas sociedades: en algunas familias reales de 
Hawai, por ejemplo, se obligaba a los hermanos a casarse y co­
habitar hasta que tenian un hijo. En muchos pueblos este tabú no 
sólo se extiende a los hermanos consanguíneos, sino también a los 
adoptivos, e incluso a todos los miembros del sexo opuesto de un 
mismo clan. Puede rebasar, además, los meros límites matri­
moniales y sexuales y extenderse al trato diario. 

Finalmente diremos que, las palabras ºpadreº, ºmadreº, ºhermanoº, 
ºhermanaº, no están tomadas necesariamente en sentido biológico, 
sino que tienen un significado convencional. Según el derecho 
civil francés, por ejemplo, la madre de Juan es la mujer que lo 
trajo al mundo, pero no es necesario que el funcionario del 
registro civil compruebe personalmente el alumbramiento. Basta 
una declaración hecha según la forma acostumbrada en el municipio 
del lugar de nacimiento. El padre de Juan es el marido de su 
madre, lo cual no significa que sea su padre biológico, ya que 
puede muy bien se ser la madre de Juan no tenga ninguna relación 
sexual con su marido y sea adúltera. Según la ley francesa, pues, 
el padre de Juan no es necesariaJ111ente el que lo engendra, sino el 
marido de su madre. si la madre no está casada, el padre de Juan 
será aquel declarado como tal en el registro. Si no, Juan será 
registrado como hijo de padre desconocido. 

Resumiendo diremos que, la prohibición del incesto es el punto de 
partida para la regulación de las relaciones sexuales y matrimon­
iales, ya que por medio del tabú del incesto se prohibe la vincu­
lación entre determinados parientes. Estas regulaciones tienen 
validez para todos los pueblos y civilizaciones conocidos. 

Por lo tanto, se dice que la necesidad del tabú del incesto se da 
a partir de la organización social y la cultura. Esto es, el 
incesto no puede existir en la humanidad como un modo de compor­
tamiento normal, ya que es incompatible con la vida familiar y 
desorganiza sus cimientos mismos. Por lo tanto, la tentación del 
incesto ha sido introducida por la cultura, por la necesidad de 
establecer actitudes organizadas permanentes. 

cualesquiera que sean sus orígenes precisos, las prohibiciones 
contra el incesto son ahora casi universales. 
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2.1 FAMILIA 

La fami1ia es una institución fundamenta1 para 1a vida humana. Es 
e1 primer e1emento socia1 de1 individuo; por consiguiente es 
1a base de 1a sociedad, dentro de 1a fami1ia se estab1ecen 1íneas 
de mando, derechos y ob1igaciones tanto para 1os padres como 
para 1os hijos, dentro de un ambiente de ªapoyo, respeto y cariño 
mutuosª. Así, 1a fami1ia tiene gran importancia socia1, porque 
constituye una unidad cu1tura1 y económica. 

La fami1ia se forma básicamente con 1a unión de un hombre y una 
mujer; aumenta y se enriquece con e1 nacimiento de 1os hijos; 
y a 1a vez cuando estos crecen y forman otras parejas marita1es 
y tienen descendencia, así e1 grupo fami1iar se va amp1iando 
con más personas, entre 1as cua1es existen 1azos de sangre 
y 1a conciencia de estar 1igadas entre si. 

Podemos decir que 1a fami1ia es e1 grupo de personas que descien­
den de un mismo tronco genetico, que se re1acionan entre sí 
directamente, en virtud de 1a proximidad de parentesco; viven en 
comunidad doméstica; es decir comunmente, en una misma casa y 
atienden sus necesidades con sus propios recursos. 

Diremos entonces que se entiende por fami1ia a e1 núc1eo o con­
junto de porsonas que, 1igadas en su mayoría, aunque no_ en su 
tota1idad por víncu1os de parentesco, viven en un 1ugar común, se 
someten a 1a vez a una misma dirección o autoridad fami1iar y 
participan en distintos derechos preestab1ecidos, ya sean natu­
ra1es, por 1ey o por pacto. 

Así, 1a unión de1 hombre con 1a mujer, 1ega1izada jurídica­
mente por medio de1 matrimonio civi1, es comienzo de una nueva 
fami1ia con 1a cua1 se perpetua la especie y se va formando 
el patrimonio economico y moral de el1a, a la vez con el 
advenimiento de los hijos la educación de los mismos. 

La familia en si es una organización social fuerte. Aunque bajo 
formas muy distintas, la encontramos en cualquier agrupamiento 
humano. Aunque parece ser que, en las sociedades industriales, la 
socio1ogía doméstica está muy lejos de tener la importancia que 
tiene en cualquiera de las sociedades preindustriales. 
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La fami1ia es una a1ianza consciente y deseada, que se estab1ece 
entre ciertos individuos (parientes o no) y que a1imenta e1 
sistema de parentesco (procreación). Tanto en 1as sociedades 
primitivas o tradiciona1es como en 1as sociedades industria1es, 
1as instituciones fami1iares coexisten con e1 sistema de paren­
tesco. Pero son 1as estructuras de parentesco 1as que presiden 
1as re1aciones en 1os grupos. 

Adopta formas y dimensiones tan diferentes en cada sociedad que 
no es siempre fáci1 discernir 1os e1ementos que pueden ser1es 
comunes. 

La fami1ia es 1a morada vita1 por 1a que e1 hombre 11eva consi­
go como un pedazo de su propio ser. Por eso, cuando 
existen desequi1ibrios en e11a, estos se ref1ejan casi siempre 
en e1 carácter de1 individuo. Muchos comp1ejos de 1os ado1es­
centes se deben a e1ementos de pugna de su vida fami1iar, 
comp1ejos que retardan su formación, afectando notab1em.ente sus 
actitudes e inf1uyendo desfavorab1emente en su persona1idad. 
n1.a fami1ia es donde se crean 1as personas, se adquiere 1a 
autoestima, 1as normas que rigen conductas y sentimientos y 
1as pautas de re1ación con otros sistemasn (1). 

Así, 1a base para e1 desarro11o de un carácter sano en e1 indivi­
duo, es 1a unidad reinante en 1a fami1ia, cuanto mayor sea 
esta unidad, más fáci1mente se desarro11arán sus energías 
psíquicas, manteniéndo1o a sa1vo de 1as inf1uencias desintegrado­
ras que sobre e11as ejerce siempre 1a discrepancia de 1as ideas 
ajenas. 

Funciones de 1a fami1ia. 

En cada miembro de una fami1ia se producen cambios psico1ógi­
cos, socio1ógicos y físicos que, cuando son enfrentados adecua­
damente, faci1itan su crecimiento; pero cuando esto no sucede, 
se producen crisis emociona1es en 1os cua1es 1as habi1idades 
para funcionar se ven afectadas. 

cuando una fami1ia no hace uso adecuado de sus ro1es, provoca 
crisis, esto es, impide que todo siga su cic1o norma1. Así 1a 
fami1ia y 1os factores ambienta1es, inf1uyen en e1 desarro11o y 
crecimiento de1 individuo. 
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E1 pape1 bio1ógico de 1a fami1ia consiste en crear, entre un 
hombre y una mujer, una unión estab1e, a1 menos durante un cierto 
1apso de tiempo, con e1 fin de favorecer e1 desarro11o de 1os 
hijos. En e1 p1ano socia1 rea1iza 1as funciones más diversas y, 
ante todo, asegura 1a trasmisión de una cu1tura dada de genera­
ción en generación; es este e1 punto que atrae sobre todo 1a 
atención de quienes estudian hoy día 1a fami1ia. 

Lo que hace de 1a fami1ia e1 e1emento fundamenta1 de toda socie­
dad es que e11a misma crea 1as condiciones de su propia continui­
da. Pero cuando su educación haya terminado, estos formarán a su 
vez otras fami1ias. 

De 1a natura1eza de 1a fami1ia depende 1a forma y 1as 
características de 1a sociedad. Si 1as fami1ias conservan 1os 
va1ores mora1es y socia1es ancestra1es, 1a sociedad será mora1 y 
recatada. 

Las bases dentro de 1a fami1ia conducen a 1os hijos a aceptar 
1as diversas situaciones de acuerdo con su edad y sus necesi­
dades; por ejemp1o, 1os ado1escentes tienen que romper 1os 
antiguos víncu1os que 1os unen con sus padres cuando 11ega un 
momento de formar su hogar aparte. 

CU.ando un sistema fami1iar intenta reordenarse para dar cabida a 
1a modificación de a1guno de sus miembros, 1a estructura in­
consciente se hace presente a través de a1gún intento de repeti­
ción para vo1ver e1 sistema a su forma anterior. Es muy duro y 
costoso e1 trabajo de adaptación y cohesión de 1as formas de1 
sistema fami1iar o socia1 como para permitir fáci1mente un cam­
bio, 1o cua1 ob1iga a sus miembros a nuevas re1aciones, a remover 
y recrear distintos estereotipos re1aciona1es. 

En 1os centros urbanos 1a fami1ia conserva 1a función socia1 
de formar 1a persona1idad y e1 carácter de 1os hijos e impar­
tir1es conocimientos genera1es diversos, siendo función de1 
Estado 1a formación comp1eta de individuos a 1os nive1es 
educaciona1es requeridos por nuestro país. 

Por su parte 1a fami1ia rura1 mexicana difiere de 1a urbana 
debido a 1as situaciones económicas y cu1tura1es existentes en 
e1 medio rura1, así como a1 ais1amiento en que viven 1as comu­
nidades campesinas de 1a pob1ación en genera1. Todavía en a1gu­
nos 1ugares 1os padres pactan 1os matrimonio de 1os hijos, y 
estos ya casados, continuan viviendo en 1a casa de 1os padres, 
constituyendo grandes núc1eos fam.i1iares. 
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Actualmente notamos que 1a fami1ia mexicana se aferra de una 
manera tenaz a sus conceptos mora1es y sistema de vida que 1e 
han genera1izado a través de generaciones, no obstante existir 
acciones diversas con propósitos a destruir1a, provenientes de 
medios, a veces visib1es, pero que, en otras ocasiones actuan 
solapadamente tratando siempre de mediar la estabilidad moral y 
espiritual de la familia mexicana. 

Hablando de la mujer, diremos que, ésta se ha formado una 
situación de cierta independencia dentro de la familia actual, 
pudiéndose dedicar a otras actividades que antes no 1e permi­
tian, porque se 1o impedian consideraciones mora1es y prejuicios 
sociales. 

Actualmente la mujer interviene en casi todas 1as actividades de 
la vida, desempeñando trabajos de diversa índole con tanta 
eficacia y también remunerada como a los hombres. 

Esto le ha proporcionado beneficios, pero también le ha ocasio­
nado desventajas; los beneficios consisten en que está en posi­
bilidades de aportar a su familia ingresos que 1es permiten 
mejorar sus nive1es de vida. 

Otra ventaja es que no contrae matrimonio por e1 interés único 
de encontrar quien atienda sus necesidades como sucedía 
antiguamente en muchos casos, sino que puede escoger 1ibremente 
a su compañero. Por las aptitudes que tiene para independizarse 
de la vida económica del esposo, logra mayor respeto y mejor 
trato. 

Pero la gran libertad de que goza la mujer; por el hecho de 
ganarse 1a vida fuera del hogar, inf1uye también en su morali­
dad y su prestigio, 1a mujer que tiene independencia económica 
lleva una vida más libre que 1a mujer del hogar, estando expues­
ta, por esto, a muchos más riesgos. 

Por otro lado, y para reafirmar 1o antes estipulado, tenemos que 
en un grupo de dimensión media, es la organización familiar 1a 
que asume las funciones po1íticas y económicas más importantes. 

·En las sociedes mucho más bastas, la estructura fami1iar pierde 
inevitablemente una parte de su importancia, y esto por difer­
entes razones: desde la mayor independencia del individuo en el 
seno del grupo hasta 1a mayor complejidad de 1as estructruas 
po1íticas y económicas, que superan fina1mente e1 cuadro de las 
relaciones familiares. Como quiera que sea, cuando una sociedad 
decide estab1ecer reg1as para el intercambio de sus propias 
mujeres, les confiere un carácter negativo o positivo. 
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Fina1mente, dentro de 1a fami1ia se desarro11a también 1a ense­
ñanza de conocimientos y artes, esta preparación imp1ica 
también formar actitudes afectivas, incu1car 1eyes y costum­
bres y desarro11ar 1a mora1. 

LA FAMILIA COMO PRINCIPAL ORGANISMO REPRODUCTOR DEL INCESTO 

Para subrayar 1as teorías sobre 1a fami1ia, mencionaremos e1 
Matriarcado, en e1 cua1 eran comunes e indiferenciadas 1as re1a­
ciones sexua1es entre 1os hombre y 1as mujeres, y no se conocía 
ni podía conocerse más 1azo de orden fami1iar que e1 estab1ecido 
entre madre e hijo. En esta primitiva re1ación se encuentran 1os 
fundamentos de 1a institución de1 Matriarcado, dirigido por 1a 
madre. 

Aqui toda 1a dirección de 1a fami1ia, e1 cuidado de 1os hijos, 1a 
apropiación, distribución y defensa interior de 1o que correspon­
día a cada grupo formado por 1a madre y sus descendientes, estaba 
a su cuidado. 

En 1o que concierne a 1a residencia, 1a fami1ia puede ser 
matri1oca1 si, una vez casado, e1 hombre va a habitar a casa de 
su mujer, genera1mente regida por 1a madre o por 1a abue1a de 
esta ú1tima, o patri1oca1, cuando es 1a mujer 1a que sigue a 
aqué1 a 1a casa paterna. Hay que subrayar que éste 1ugar de 
residencia es a veces tempora1. Las parejas jóvenes pueden dis­
poner después de una casa, aunque no suceda esto en e1 caso de 1a 
fami1ia extensa. 

La decisión de si es e1 esposo o 1a esposa e1 que ha de quedar en 
1a casa de su infancia tiene una significación precisa. E1 repar­
to de 1as tareas entre 1os dos sexos, 1a riqueza, especia1mente 
en ganado y en tierras, e1 poder, e1 vigor guerrero, 1as creen­
cias re1igiosas son factores socioculturales que influyen sobre 
tal elección. cuando las actividades del hombre predominan sobre 
las de la mujer, es muy probable que la familia sea patrilocal. 
En un sistema matrilocal, en que las riquezas son propiedad de la 
mujer, las estructuras políticas, a .menudo elementa1es, no de­
sempeñan un papel determinante en la vida social. Las mujeres 
trabajan en los campos, en tanto que las tareas secundarias, 
tales como la preparación del suelo, se reservan a 1os hombres. 
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Por su parte dentro de1 Patriarcado, 1a fami1ia se constituía por 
un conjunto de personas en1azadas por 1os víncu1os de sangre, que 
se agrupaban bajo un jefe común, poderoso y autoritario, que 
tomaba e1 nombre de patriarca. 

Así, e1 Matriarcado y e1 Patriarcado se re1acionan en épocas 
distintas, 1a primera se supone que tuvo 1ugar en 1os tiempos 
originarios (de1 ser pensante) y 1a segunda, en momentos más 
avanzados, cuando ya existía dentro de 1a horda, que se convertía 
en tribu, una propiedad diferenciada. 

Dentro de 1as sociedades patriarca1es 1a principa1 fuente de 
desintegración socia1 fami1iar, se ref1eja en e1 hecho de que 1as 
dos grandes preocupaciones son e1 incesto y e1 parricidio. 

De a11í surgen 1os tabúes impuestos a estos crímenes en 1as 
sociedades pri.1111.itivas; tabúes que como e1 psicoaná1isis ha demos­
trado, actuán con intensidad no disminuida en e1 inconsciente de1 
individuo. 

Los tabúes sobre parricidio e incesto son indudab1emente 
e1 principa1 pi1ar cu1tura1 de1 grupo fami1iar y como conse­
cuencia 1os fundamentos sobre 1os que descansan todas 1as 
formas más e1evadas de organización socia1. 

E1 incesto, cua1esquiera que sean sus diferencias estructura1es, 
se nos presenta en todas 1as épocas y en todas 1as 1atitudes 
basada sobre un tabú (entre padre e hija, entre madre e hijo: 
Freud en su 1ibro Tótem y tabú, co1oca dicho tabú como fundamento 
de 1os mismos orígenes y existencia de 1a institución fami1iar.) 

Por ejemp1o, entre 1os Bediunos 1a po1igamia es frecuente, y 1a 
fami1ia a menudo, se compone de1 padre, sus mujeres, hijos, 
nueras y niños. En 1a fami1ia, e1 padre es e1 jefe indiscutido, 
aunque reconozca 1a jefatura de1 sheik para 1os asuntos de in­
terés genera1. Es e1 tipo de fami1ia patriarca1 que encontramos 
descrita adm.irab1emente en 1os 1ibros de1 Antiguo Testamento. 

Otra forma de defensa de1 grupo es 1a exogamia, según esta se 
prohibe a 1a generación más joven e1 casamiento dentro de1 mismo 
grupo. Así 1a práctica de 1a exogamia debe ser considerada como 
e1 factor principa1 de promoción de unión de grupos fami1iares en 
una agrupación socia1 nueva y más amp1ia. 

E1 c1an es e1 grupo socia1 en otra serie evo1utiva, aunque e1 
c1an abarca una serie de fami1ias, e1 mismo está organizado 
como un grupo fami1iar. Está gobernado por un jefe que represen­
ta e1 padre de1 c1an, y a quien todos 1os miembros de1 c1an deben 
tener un a1to grado de respeto. 
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La unión social del clan está amenazada por dos peligros (2): 

A) El peligro de que la líbido del individuo esté demasiado 
ligada, dentro de estrechos límites de la familia y, 

B) El peligro de que la líbido del individuo se ligue fuera del 
clan. cualquiera de estas normas implica la pérdida del poder 
de la líbido al clan como tal. 

El primer peligro de que la líbido esté demasiado estrecha­
mente ligada dentro de la familia es prevenido del ya existente 
tabú sexual (actualmente llamado tabú de incesto). 

Ya que el clan está organizado como familia, 
dentro del clan implica incesto aparente. 

el casamiento 

La tribu por su parte, consiste en la unión de clanes, como el 
clan, está organizado según el modelo de la familia, gobernado 
por un jefe supremo, o en tribus totalmente organizadas, por un 
rey, cuya autoridad está apoyada por sanciones religiosas, la 
exogamia sólo se practica entre clanes componentes, y en esta 
forma el tabú sexual aparente es menos notorio, en tanto que 
puede dispensarse de la necesidad del casamiento fuera de la 
tribu. La tribu puede realmente desalentar el casamiento fuera 
del grupo y ligar así la líbido del individuo dentro de ella, 
en una forma que sea imposible bajo el sistema familiar y el 
sistema del clan, entonces diremos que la tribu es una forma 
singularmente estable de organización social. 

En el clan y la tribu, los individuos descendientes de un mismo 
antepasado conocido forman un linaje, que puede componerse de 
lineas directas y de ramas colaterales. En las sociedades llama­
das primitivas no podem.os hablar de linajes porque se desconocen 
las genealogías (por lo menos a partir de una cierta generación). 
En cambio, los miembros de un grupo, a menudo dicen descender de 
un mismo antepasado mítico. Entonces forman lo que llamamos un 
clan, muchas veces es identificado con un animal o un vegetal: es 
el tótem del clan, y el conjunto de comportamientos y creencias 
referentes a él constituye el totemismo. La reunión de varios 
clanes forma una tribu, que generalmente está ligada a un terri­
torio geográfico. 

Ahora bien, dentro de la historia de la familia diremos que, nen 
un período histórico, la familia aparece organizada bajo una 
dirección viril y con un carácter despótico en Caldea, Asiria y 
Egipto. En los países orientales domina sin embargo, el régimen 
poligámico y el varón puede tener varias mujeres, teniendo además 
el derecho de repudiarlasn (,3) . 
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En Grecia por su parte, 1a fami1ia se muestra en un estado caóti­
co durante 1os primeros tiempos, hasta que se instituyó e1 matri­
monio. 

Ya históricamente 1a fami1ia griega se presenta bajo un tipo 
Patriarca1, pero 1as asiociaciones de fami1ia, 11amadas fratrias, 
son pronto dominadas por un espíritu po1ítico que se impone a1 
fami1iar y rápidamente, se constituye 1a ciudad, con un carácter 
absorbente. De aquí, que 1a unidad socia1 fuese un conjunto de 
fami1ias bajo e1 orden de un jefe superior, 1as cua1es tenian un 
derecho de gobierno en 1a ciudad. 

La fami1ia Griega en sí, se constituye sobre 1a base de 1a mono­
gamia; pero a1 1ado de1 matrimonio 1ega1, aparece e1 concubinato, 
y sobre todo e1 hetairismo, que 11ega a ser, una profesión no 
só1o to1erada, sino también reg1amentada y jurídicamente admiti­
da. La mujer es considerada como un símbo1o de debi1idad y be11e­
za, y aunque se 1e reconoce a1gunos derechos y se 1e rinde cier­
tos tributos, se 1e mantiene genera1mente rec1uída y no participa 
para nada en 1as funciones púb1icas. 

Por su parte, 1a primitiva fami1ia romana, se basa exc1usivamente 
en 1os 1azos civi1es o de a1ineación y se fortifica mediante 1a 
institución imitativa de 1a adopción y 1a de 1a emancipación y 1a 
c1iente1a. E1 matrimonio en Roma, que tuvo siempre carácter 
monogámico, no fue indiso1ub1e y se conoció e1 divorcio, con más 
o menos amp1itud, según 1os antecedentes históricos. 

La aparición de1 Cristianismo inf1uyó notoriamente en 1a evo1u­
ción de 1a fami1ia. Se afirmó e1 principio monogámico, se dió una 
re1ativa porsona1idad jurídica a 1a mujer, a 1a que se 1e recono­
ció una p1ena persona1idad humana, se hizo más suave 1a autoridad 
paterna y se rodeó 1a fami1ia de una espiritua1idad que no había 
estado presente en ninguno de 1os tiempos anteriores (sociedad 
primitiva, matriarcado, patriarcado, etc.). 

Entre 1os pueb1os Germanos que invadieron e1 mundo romano y se 
extendieron sobre su territorio, 1a fami1ia tuvo un carácter 
mucho más rígido y mucho más profundamente humano que en 1a Roma 
antigua. La fami1ia Germana se fundaba, esencianmente en 1os 
1azos de 1a sangre, e1 afecto que unía a todos 1os miembros y, e1 
respeto tributado a 1a mujer y a 1os intereses de 1a comunidad. 

Así, e1 conjunto de fami1ias que en Roma constituian gens y 
tribus, en Germania tomaba e1 nombre de c1an, bajo 1a dirección 
de un jefe poderoso que dirigía·po1ítica y mi1itarmente a 1os que 
se ha11aban bajo su autoridad y cuidado. 
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E1 matrimonio se basaba en 1a monogamia y 1a mujer guardaba 1a 
más estricta fide1idad y adhesión a1 hogar: •Tácito dice de e11a 
que no tenía más que un só1o marido, como un só1o cuerpo y una 
só1a vida. La unión conyuga1 consistía en una especie de compra 
que e1 marido hacía de 1a mujer; pagaba a1 padre e1 precio de 
esta, 1o cua1 constituye e1 fundamento histórico de 1o que se 
11ama 1a dote germana, que a diferencia de 1a rumana, no es una 
aportación que 1a mujer hace para e1 sostenimiento de 1as cargas 
fami1iares sino una cantidad que, en dinero, en agnados (descen­
dientes) y en otros bienes, entregaba a1 marido a1 padre de 1a 
mujer, y en a1gunos casos a esta misma• (4). 

Esta concepción de familia, unida a los progresos de1 Cristianis­
mo, predominó en Europa durante la Edad Media y cuando, en 1os 
comienzos de la Era Moderna, el movimiento Renacentista trajo los 
nuevos lazos del derecho romano, ya también dado por la evolución 
pretoriána y las constituciones del derecho imperial, es decir, 
en e1 justinaneo, predominaron las tendencias humanas y la fa­
mi1ia distó mucho de ser aquel tipo civi1 y político de 1íneas 
inf1exibles que había construido inicialmente el derecho en Roma. 

Por su parte la Revolución Francesa, contribuyó profundamente a 
1a modificación de la fami1ia, que en su estado actual, ha perdi­
do tanto aspecto de rigidez, y aún conservándose en el1a una 
amplia esfera de autonomía de la voluntad individual. Está sin 
embargo, ampliamente intervenida por el Estado. Al menos en 
cuanto a 1a comprobación del hecho del matrimonio y 1a celebra­
ción de1 mismo, a 1a protección de 1os hijos y a la institución 
de 1a tute1a, puntos que, por tener una gran trascendencia para 
e1 interés púb1ico y el desenvo1vimiento socia1, puede decirse 
que traspasan ya los límites del derecho privado y se encaminan 
con paso cada vez más firme hacia las regiones del derecho públi­
co. 

La aparición de la Nación como grupo social se da a causa de la 
extinción del clan y de la tribu, diremos también que la fa­
milia como grupo social ha resistido hasta nuestros 
días la supervivencia como institución social, esto nos 
muestra que la Nación no ha podido preocupar a la fami1ia 
como 1o hizo con el clan y la tribu, e incluso ha sido ob1igada 
a ponerse de acuerdo con la familia para incorporarla a la or­
ganización nacional. 

Hab1ando de1 Comunismo no hay ninguna razón para suponer que su 
movimiento esté más exento de la influencia de 1a familia como 
antes lo fue el clan, la tribu y la Nación. Hay que señalar aquí 
que el Comunismo es más fuerte para algunos que la Nación. 
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La atracción del Comunismo para el individuo puede ser considera­
da entonces como el hecho de que el desarrollo de su meta ex­
traeria la razón de los tabúes sobre el incesto y el parrici­
dio, que mantienen el conflicto edípico en estado de repre­
sion en el inconsciente y que imponen restricciones tan 
extensas a la libre disposición de la libido del individuo. 

Ya se ha señalado que, aunque la familia como grupo social ha 
sido desplazado por un grupo de organizaciones más amplias, hasta 
ahora ha resistido a la extinción y se ha inmiscuido dentro de 
la estructura misma del sistema nacional, incluso en el sistema 
comunista. 

Por consiguiente parecería que la resistencia del grupo familiar 
a la extinción de ningún modo se ha agotado en el curso de la 
evolución social, esta resistencia debe atribuirse en última 
instancia a las profundas bases biológicas de la familia; ya 
que después de todo, la familia no es simplemente un grupo 
social, es también un grupo biológico. 

Por último mencionaremos que ªun estudio de las tendencias con­
temporáneas sugiere ciertamente que la influencia de la 
familia como institución social disminuiría más aún bajo la 
presion de organizaciones más altamente evolucionadas. Pero 
la profunda base biológica de la familia parecería descartar su 
extinción final. Parece más que probable por consiguiente, que 
incluso si el Comunismo no tiene éxito en su campaña contra la 
Nación, el Estado comunista se vería obligado (como le pasó 
a la Nación) a entrar en acuerdo con la familia y ha incorpo­
rarla a su propia organización más ampliaª (5). 

SEXUALIDAD Y FAKCLIA 

ªDecir que la familia será un centro de educación sexual supone 
aceptar que los padres poseen la capacidad de impartirla y ello 
no es cierto en la mayoría de los casos. Hombres y mujeres que 
pasan por cultos e informados tienen muy vagas nociones de la 
anatomía y de la fisiología de la reproducción humana, así como 
de la sexualidadª (6). Por ejemplo, cuando el hijo les plantea 
cuestiones sienten agudamente la falta de su formación y se 
evaden para ocultarla. Pero el mal no es irremediable: todo padre 
y toda persona en trance de serlo está muy gravemente obligada a 
obtener la formación necesaria y suficiente. 
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Dentro de estas normas y compromisos la educación sexual intrafa­
miliar reconoce algunos ciclos que aunque no se cumplen siempre 
de un modo estricto permiten la descripción sistematizada: antes 
de la pubertad la educación es principalmente informativa; el 
joven aprende los mecanismos, formas y circunstancias de lo 
sexual; al acercarse la pubertad se añaden los elementos formati­
vos que integran lo anterior con los aspectos de la intimidad, 
la trascendencia y la responsabilidad. 

Barge (7) observa que l.a educación sexual. de la-infancia reconoce 
en l.a familia tres aspectos: primero, l.a información no verbal. 
que consiste en lo que el niño ve directamente y aprende como 
elemento consutudinario, las diferencias en el vestido, en l.a 
voz, e los hábitos, en las tareas, en el. trato, en l.as formas· 
corporales de niños y grandes, en l.as características sexual.es 
secundarias; segundo: la información verbal. famil.iar que se 
traduce en las respuestas concretas al.as preguntas que los 
jóvenes, hacen y que deben expresar la realidad natural. en forma 
veraz, concreta y directa ajustada a la necesidad actual y per­
sonal. del joven singul.ar, y tercero: la información científica 
que dota al sujeto de nociones teóricas no personal.es y que, en 
consecuencia, pueden obtenerse en la escuel.a o en el. l.ibro. 

Lo primero que ha de aceptar l.a familia, si quiere cumpl.ir el. 
papel. fundamental. que la sociedad actual. l.e impone, es reconocer 
que hasta ahora la cultura no se ha l.imitado a evitar, soslayar u 
ocultar l.os probl.emas sexuales sino ha tenido frente al. sexo una 
actitud fóbica de asco, repul.sión y miedo. 

Para convertirse en un centro eficaz y suficiente de educación, 
instrucción y formación sexual l.a familia (a través de todos sus 
miembros) ha de entender que no puede apoyarse en nada del pasa­
do, sino que l.e toca construir el futuro desde una línea nueva y 
desde una original. decisión que le exigirá mucho coraje. 

El. rol. esencial. del.a familia hUDana es el de llevar adel.ante 
l.a reproducción de la especie y asegurar la continuidad de 
l.a cultura. 
nr.as actitudes esencial.es del Complejo de Edipo, la ambivalen­
cia de ternura y rechazo entre hijo y padre, están directa­
mente basadas en la evolución del.a familia al pasar del.a natu­
ral.eza a la cul.turaº (8). 

La rápida evolución del. mundo actual en materia de sexo obliga a 
l.a famil.ia a asUDir un papel educativo que no puede descuidar y 
que tampoco l.e está permitido ni regular ni precaver. Si no 
quiere frustar definitivamente su grave misión tiene que aceptar 
l.as viol.entas determinaciones cul.turales y ponerse en situación 
de encauzarl.as a fin de colocar a sus hijos en l.a posición de 
gobierno y equilibrio que l.e serán cada vez más necesarios. 
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ºLa.comunidad ha tomado conciencia p1ena de 1os ma1es y desdichas 
que se derivan de una comprensión tímida, distorsionada o insufi­
ciente de los problemas sexuales, es básicamente la familia la 
que, convirtiéndose en centro de educación sexua1, puede servir 
de núcleo profiláctico y curativon (9). Aunque hay que reconocer 
que de una manera o de otra 1a fami1ia siempre ha impartido 
alguna forma de educación sexua1; cuando una madre dice a su hijo 
que lo trajo 1a cigueña 1e imparte a su modo educación sexual; lo 
que ha sucedido es que ta1 educación se ha mostrado deficiente 
hasta ser perniciosa, por 1o que corresponde revisar1a 1ea1 y 
concienzudamente en favor de nuevas bases y puntos de partida. 

Podemos también esperar que mientras el hombre exista sobre 1a 
tierra el conflicto edípico seguirá jugando un pape1 impor­
tante no só1o como influencia en e1 desarro11o psico1ógico 
del individuo, sino también para determinar e1 carácter de 
las instituciones socia1es y fijar e1 cambio de la cultura 
humana. 

nsegún Freud, 1a lucha que se originó entre padres e hijos a 
partir de 1a formación de 1a fami1ia patriarca1, 11enó de 
remordimientos y sentimientos de cu1pa a ambos y por tanto fue 
fundamental la creación de tabúes para evitar que se tuviera 
acceso sexual a las madres y hermanas y así evitar que se 
cometieran parricidiosº (10). 

Seña1a que la familia es e1 grupo dentro del cual 1os víncu­
los libidinosos se estab1ecen por primera vez. Esto es a 1o que 
atribuye la necesidad de un 1ider, que es un razgo tan 
11amativo en todo grupo estab1e, 1a significación de1 1ider 
yace en el hecho de que representa un ideal de1 yo común a 
1os Individuos que componen e1 grupo; y e1 origen de1 idea1 
del yo puede ser rastreado a 1a introyección por e1 niño de las 
figuras de 1os padres durante 1a temprana infancia, se hace 
entonces evidente que 1a situación edípica debe decir una 
profunda inf1uencia en todo desarro11o psico1ógico. 

Dentro de1 sistema c1asificatorio de parentesco fami1iar, 1os 
pueb1os primitivos no se agruparon (entre parientes y no pa­
rientes). E1 suyo era un sistema de parentesco socia1 o comuna1 
exc1usivamente, para e11os eran desconocidos e indiferentes 1os 
1azos de 1a fami1ia individua1. Fue só1o e1 correr de1 tiempo que 
el antiguo sistema c1asificatorio dió 1ugar a1 sistema de paren­
tesco. fami1iar. 

Aquí 1as mujeres no estuvieron siempre sujetas a 1os maridos y a 
los padres; antes que existiera e1 matrimonio y 1a fami1ia, sus 
co1aboradores eran los sus hermanos de sus madres de1 c1an. 
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Más aün, incluso después de que los maridos y los padres hicieran 
su aparición en el sistema de clan, tomó mucho tiempo antes que 
el matrimonio y la familia patriarcal se instituyeran sólida­
mente. 

Por ejemplo, en nuestra sociedad, un hombre cualquiera, es un 
miembro de una familia, usualmente nacido de padre y madre cono­
cidos, que deriva su identificación social y su status a través 
de su línea familiar. Pero en la sociedad salvaje, los hombres se 
identificaban colectivamente, no por conexiones familiares sino 
por conexiones tribiales y de clan. Cada individuo era un miembro 
de los hermanos y de las hermanas de su propio clan. Y también 
estaba afiliado a los hermanos y a las hermanas de los clanes que 
eran aliados o estaban ligados al suyo. 

Con esto, la familia hace su aparición en el momento decisivo de 
cambio del salvajismo a la barbarie. su surgimiento se refleja 
en las leyendas de Isis, la diosa bárbara, que se describe en 
términos aparentemente contradictorios como la hermana de Osiris 
y la esposa de Osiris. Isis personificó la completa transición 
del clan materno a la familia patriarcal, y de la madre social a 
la madre familiar. " 

También en nuestros días, un hombre no es padre a menos que sea 
el progenitor de un niño; la paternidad basada sobre la relación 
biológica entre un hombre y sus hijos. Pero en las sociedades 
salvaje y bárbara, los hechos biológicos acerca de la paternidad, 
se desconocian. Así,la paternidad como institución social, no 
comenzó sobre la base del trato sexual entre un hombre y una 
mujer, sino como un juego de funciones maternales realizadas por 
el hombre para el hijo de su esposa. El derecho del padre a 
realizar estas funciones maternales se estableció socialmente, 
esto es, ritualm.ente, por lo que se conoce como 0 couvade0 • 

Además en algunos casos de los grupos regidos por el sistema 
matriarcal, la figura masculina más importante para el niño es la 
del tío materno. Este al vivir en la misma casa que la mujer, 
está de hecho muy cerca de ella. 

Por ejemplo, entre la familia de los árabes del sur, los hermanos 
ocupan una posición de honor con referencia a los hijos de su 
hermana. La hermana estimaba a su hermano mucho más que a su 
marido debido al vínculo de sangre y debido a su relación de 
protección sobre sus hijos. 

El marido aquí, no es el vangador de nacimiento de la sangre de 
su esposa, porque no es de su sangre. El hermano uterino de la 
mujer,·por otro lado, es su pariente de sangre más cercano y, por 
tanto, su natural protector. 
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Pero también 1as funciones paterna1es son funciones socia1es, 
estén ejercidas o no por e1 compañero sexua1 de 1a mujer. Así 
como una hermano formaba pareja con una hermana, de1 mismo modo 
un tío materno individua111egó a hacerse cargo de su sobrino. 

ªA1gunos antropó1ogos han extraído inferencias freudianas a 
partir de esta proximidad de 1a hermana y de1 hermano; suponen 
que e1 herllllano abriga deseos incestuosos secretos por su herma­
na. De hecho, e1 víncu1o entre e11os no tiene nada que ver con 
deseos sexua1es; estaba conectado con 1a institución de 1a ven­
ganza de sangre que hace ob1igatorio para e1 hermano vengar o 
castigar 1os perjuicios o 1a muerte de su hermana o de un miembro 
de su fami1iaª (11). 

E1 caso más conocido de union preferencia1 es e1 de1 matrimonio 
entre ªprimos cruzados•. Este término designa a 1os hijos de1 
hermano de 1a madre o a 1os de 1a hermana de1 padre de un indivi­
duo determinado. En e1 caso contrario, 1os hijos de1 hermano de1 
padre o de 1a hermana de 1a madre se denominan ªprimos 
para1e1os•. 

E1 matrimonio entre primos cruzados está muy extendido. Se prac­
tica todavía entre 1os habitantes de 1as is1as de1 Pacífico, en 
num.erqsas pob1aciones africanas y, a veces, entre 1os indios de 
América y entre 1os aborígenes austra1ianos. En estos ú1timos 
funciona como una reg1a estricta. Consiguientemente, 1a persona 
que carece de primos cruzados está condenada a permanecer cé1ibe. 
Condenado es, desde 1uego, e1 término exacto para ca1ificar esta 
situación, dado que, en 1as civi1izaciones primitivas, e1 cé1ibe 
está a menudo sometido a1 rechazo de 1a sociedad. No es preciso 
esc1arecer que 1a existencia de reg1as socia1es tan estrictas 
hace inconcebib1e 1a 1ibertad de e1ección. No importa saber si 
1os dos primos en cuestión esperimentan atracción o no e1 uno por 
e1 otro. 

En otras pob1aciones (12), e1 matrimonio con e1 primo cruzado se 
sugiere, y se desea, pero no se impone; se trata entonces de una 
auténtica ªunión preferencia1ª. A1 reg1amentar 1os intercambios 
matrimonia1es en función de este principio, 1a sociedad pone una 
barrera infranqueab1e en e1 interior pero no en e1 exterior de1 
grupo. Se trata, en cierto modo, de una forma positiva de enun­
ciación que expresa, por vía negativa, 1a prohibición de1 inces­
to. 
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Hablando ahora de la familia conyugal, diremos que, ésta se funda 
en un contrato de tipo matrimonial. Comprende generalmente al 
padre, la madre y los hijos, nacidos de su unión, todos los· 
cuales viven bajo el mismo techo. Esta familia que es a menudo 
calificada de núcleo familiar, es característica de la civiliza­
ción occidental moderna. Por e1 contrario, en otras sociedades, 
no es el aspecto 1ega1, religioso e incluso formal el que preva­
lece, sino más bien los lazos de 1a sangre y de la descendencia. 

En el caso de 1a familia consanguínea, la unión sexual de un 
hombre y una mujer no constituye contrariamente a las normas 
occidentales, una razón suficiente para casarse. Las jóvenes 
parejas no forman un hogar independientede de sus padres y, por 
1o mismo, no crean un nuevo centro de autoridad. 

La unión de un hombre y una mujer para dar la vida a sus hijos no 
es necesariamente e1 fundamento de las estructuras familiares. 
Así, se advierte en e1 caso de la familia consanguínea: el pro­
genitor no forma parte del grupo de su propia mujer, en e1 que, 
sin embargo, se educan sus hijos. En cambio, ya se trate de una 
familia de tipo conyugal o de tipo consanguíneo, el aspecto 
cultural ha ocupado siempre un lugar predominante en 1a formación 
de la institución familiar, dado que permite 1a trasmisión de 
normas y valores de una generación a otra. 

En otro aspecto, la familia nuclear, o familia estricta está 
formada por un hombre, una mujer y sus hijos, que viven general­
mente en la misma casa, aunque esta condición no siempre es 
respetada. Se reconoce como hijos suyos no sólo a los nacidos de 
la unión de los padres, sino también a los que, en su caso, hayan 
sido adoptados. Puede ser considerada como un derivado del núcleo 
familiar, en cuanto que se trata generalmente de una serie de 
familias estrictas unidas por el hecho de tener en común e1 
marido o la mujer. Si es un sólo hombre el que está unido a 
varias mujeres, con las que puede tener hijos, estamos en presen­
cia de la poligamia; si son varios hommbres los que tienen en 
común una única mujer, se habla de poliandria. En el acaso de la 
poliginia, las mujeres habitan con sus hijos en casas individ­
uales próximas las unas a las otras, en las que les visita su 
cónyuge. Tratándose de la poliandria, bastante rara, los maridos, 
a menudo hermanos o parientes, habitan bajo e1 mismo techo. 

Existen igualmente sistemas mixtos de poliginia y de poliandria 
en los que el marido polígamo, deseoso de asegurarse una cierta 
mano de obra, acepta en su grupo familiar a los amantes de sus 
mujeres. En general, en este tipo de familia, la mujer o e1 
hombre polígamo elige un favorito o una favorita que se benefi­
cia, a1 igual que sus hijos, de ciertos privilegios. 
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Es preciso distinguir por ú1timo entre 1a fami1ia de orientación 
y 1a fami1ia de procreación: 1a primera es aqué11a en 1a que un 
individuo nace, crece y se educa. La segunda, es 1a formada por 
este mismo individuo a1 casarse, con esto crea un nuevo núc1eo 
socia1 que tendrá por función, a su vez, educar a 1os hijos. 

Las estructuras fami1iares son más fáci1es de estudiar que 1os 
sistemas de parentesco, porque en genera1, son conscientes y 
están definidas por costumbres observab1es o por 1eyes escritas. 
Veamos a1gunos mode1os de estructuras fami1iares: 

1) La njoint fami1yn. Esta expresión ing1esa designa a1 conjunto 
de consanguíneos que viven juntos. Se trata de una fami1ia muy 
extensa, ya que comprende a todas 1as generaciones vivientes 
tanto en 1ínea directa como en 1inea co1atera1. La descendencia 
es genera1mente patri1inea1; 1a autoridad pertenece a 1os descen­
dientes mascu1inos y 1a autoridad suprema sue1e estar en manos 
de1 descendiente más viejo, e1 patriarca. 

Una fami1ia de este tipo constituye por si so1a una sociedad. 
CUmp1e casi todas 1as funciones de un grupo más extenso (protec­
ción, consumo, justicia, re1igión, etc.). 

2) La fami1ia raíz es una fami1ia reducida. En e11a só1o hay un 
matrimonio (1os demás matrimonios han echado raices aparte), 1os 
so1teros en principio, son 1os hijos menores y 1os que emigran. 
E1 derecho de mayorazgo protege 1a integridad de1 patrimonio. 
Este tipo de fami1ia era común en 1a sociedad europeas de 1a Edad 
Media (fami1ia señoria1). La autoridad de1 patriarca (señor) 
estaba 1imitada por otros poderes no fami1iares (1a ig1esia, e1 
soberano). 

La fami1ia, en fin, es una cé1u1a procreadora. si bien en 1as 
sociedades industria1es 1os hijos nacidos fuera de1 matrimonio, 
son 11amados a veces nhijos natura1esn. Es evidente que 1a casi 
tota1idad de individuos que nacen cada año en una Nación, no 
provienen de uniones 1ibres, sino de uniones conyuga1es. Cabe 
seña1ar, sin embargo, que existen, 1a margen de 1a reproducción 
fami1iar, fenómenos extrafami1iares como 1a fecundación artifi­
cia1 (en e11os podría verse e1 comienzo de un futuro sistema de 
procreación, no muy distinto de1 que había imaginado en 1930 e1 
escritor ing1és A1dous Hux1ey en Un Mundo fe1iz). 
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2.2 SOCIEDAD Y GOBIERNO 

El único propósito para el cual el 
poder puede ser legítimamente ejer­
cido sobre cualquier miembro de una 
comunidad civilizada, contra su 
voluntad, es el de evitar el daño a 
otros. Su propio bien, ya sea físico 
o moral, no es garantía suficiente. 

John Stuart Mill 

Comencemos nuestro análisis, describiendo la influencia tanto de 
la sociedad como del Estado en algunas sociedades y épocas con 
respecto al incesto. Por ejemplo: 

En la sociedad comunal no existía la obediencia de hombres a 
otros hombres en virtud de su riqueza, ni siquiera importaba su 
rango ni su poder superior y por la misma razón dada, no existe 
subordinación de las mujeres al sexo masculino. 

Durante la época matriarcal no existía desigualdad sexual ni 
social, ya que su forma de vida era comunal e igualitaria. Sola­
mente en la época de la ºcivilizaciónº se empezó a ejercer toda 
clase de desigualdad y dominio de unos sobre otros, esto es, 
existe la autoridad que va a ejercer el control sobre los demás 
(en este caso van a ejercer autoridad todos aquéllos que posean 
un poder económico). 

Durante el Matriarcado, antes de que se constituyeran el matrimo­
nio y la familia, los principales colaboradores de las mujeres 
eran sus hermanos y los hermanos de sus madres del clan (tal 
unión no era de índole sexual). 

El Patriarcado, por su parte, se sostiene a través de la división 
sexual del trabajo que se da como un sistema de control para el 
desarrollo de la sociedad y de la economía, en donde el principal 
interés es la ganancia y el control de la sociedad. 
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Para asegurar la economía de la sociedad, el patriarcado requería 
algo más que padres individuales que,procrearan a sus "propios" 
hijos: necesitaban una línea continua de padres e hijos por 
generaciones para asegurar tanto a la familia patriarcal como a 
la transmisión de la propiedad a través de la línea paterna. Aquí 
los hombres, cuentan algunos autores (13), recurrieron incluso al 
asesinato de la hija para eliminar todo lazo materno, de tal 
manera que única y exclusivamente pudieran dejar sus propiedades 
a sus hijos varones, o, en la ausencia de éstos, a sus hermanos. 
En este aspecto hemos de notar que la abundancia de alimentos 
llevó a las poblaciones más concentradas a nuevas divisiones del 
trabajo social, lo cual era lo buscado por gobernantes del momen­
to. 

Asegurando el capital y las riquezas para los patriarcas, se 
comenzó ha organizar la propiedad privada. 
"Con el surgimiento de la propiedad privada, los humanos así como 
los animales, se volvieron demasiado valiosos para ser desenfre­
nadamente sacrificados. Los humanos, como esclavos, podían produ­
cir una riqueza siempre incrementada para sus dueños. El ganado 
se convirtió en la primera forma de propiedad que podía ser 
intercambiado por otra riqueza. El nuevo material interesó a los 
hombres de manera que se convirtió en una fuerza socioeconómica 
más poderosa que el miedo al castigo de los enojados demonios" 
(14). 

En un principio, parte de los exedentes de la educación se utili­
zaban para mantener a los ancianos de la aldea, los cuales coor­
dinaban el trabajo sobre proyectos comunitarios. Esto sirvió para 
que poco a poco, algunos hombres elevaran su posición como lo 
fueron los sacerdotes, nobles y señores; ubicándose por encima de 
la gente común, exigiendo productos alimenticios, ganado y arte­
sanías como tributos y, más tarde, como impuestos. La riqueza 
privada se acU1II1ulaba, ahora, en las manos, de una clase diri­
gente. 

Según Engels "la sociedad de clase patriarcal fue fundada sobre 
la familia, la propiedad privada y el Estado. Existe una interre­
lación entre la familia y la propiedad privada que la precedió. 
La creciente necesidad de lograr la familia de un sólo padre y de 
abandonar la familia matriarcal dividida abrió el camino a la 
propiedad privada. La propiedad privada, a su vez, se convirtió 
en el medio indispensable para hacer desaparecer todas las cade­
nas que unian con el orden social antiguo y para inaugurar la 
nueva sociedad patriarcal, basada en las clases. El Estado, que 
surgió más tarde, consolidó y legalizó tanto a la propiedad 
privada como a la familia patriarcal con su línea de descend~n­
cia, de herencia y de sucesión de padres a hijos" (15). 
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E1 origen de 1a propiedad privada y de como 11egó a 1as manos de 
1os hombres está 1igado con e1 reemp1azo de 1a fami1ia materna 
por e1 derecho indivisib1e de1 padre npatriarcadon. 

Ya dentro de1 concepto de Estado tenem.os que ne1 Estado es, ante 
todo, un concepto jurídico. Se estab1ece en una sociedad tota1, y 
se encarga de organizar a 1a sociedad en todas sus funciones y 
sus manifestaciones mediante e1 cump1imiento de un poder 1egíti­
mo; a 1a vez que dec1ara 1as normas jurídicas, 1as interpreta, 
aplica y cump1e, con 1a fuerza ob1igatoria que tiene en su poder. 
Protege, regu1a y garantiza esos principios, y estab1ece en todos 
1os órdenes de 1a actividad, condiciones para que se desarro11en 
y cwnp1an debidamenten (16). 

Hay que resa1tar que e1 Estado nace de 1a sociedad, pero se 
sobrepone a e11a, por motivos de poder, represión y de sobera­
nía, a 1a vez que regu1a 1a norma de todas 1as actividades, a 1as 
que se dice presta seguridad y garantía. 

La sociedad trabaja, produce y se re1aciona. E1 Estado ordena, 
regu1a, coordina, y somete. La primera, cump1e todos 1os fines de 
1a vida humana, e1 segundo, uno só1o: e1 jurídico, pero éste 
abarca a todos 1os demás, en cuanto necesitan de é1 para su 
condición, armonía, continuidad y firmeza. 

Si debiéramos entender a1 Estado diremos que existe una gran 
diferenciación entre gobernantes y gobernados, que se muestra 
también común a 1a tribu nómada, a1 c1an, a 1a gens, a 1a fami1ia 
y a cua1quier otra asociación ya sea civi1 o mercanti1. Se encar­
ga de exigir un carácter armónico y económico en 1a sociedad a 
que se ap1ica, además tiene e1 contro1 de 1a soberanía y e1 
territorio de 1os pueb1os. Cabe mencionar que estos carácteres 
só1o se dan en 1as grandes agrq.paciones humanas, donde se concibe 
y p1antea a1go que está sobre 1os 1azos fami1iares y a 1a vez 
supone una c1ara conciencia de1 ejercicio de1 poder y una función 
directiva de índo1e esencia1mente po1ítica. 

Los e1ementos esencia1es de1 Estado son en parte e1 territorio 
que 1o forma, en e1 cua1 en1aza su soberanía; e1 pueb1o puede 
habitar dentro de estos 1ímites territoria1es o fuera de e11os y 
en e1 interior de 1os de otro Estado, pero sujeto a é1 y prote­
gido por su soberanía, 1o que da 1ugar a 1as re1aciones 11amadas 
nde1 derecho internaciona1 privadon; y fina1mente, e1 gobierno, 
puede tomar distintas formas, desde 1a más rígida autocracia, 
hasta 1a democracia más pura y 1ibera1. 
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Haciendo referencia al surgimiento del Estado mencionaremos que, 
"no es exacto que la idea del Estado como verdadera organización 
política, surga de la familia, de la tribu, ni de la gens. Sino 
que su formación surge históricamente en los imperios caldeos y 
egipcios; tiempo después se trasfiere su carácter a las ciudades 
de Grecia, a las etruscas y latinas, y más tarde se muestra con 
análogos carácteres en las ciudades fenicias y en Cártago, toma 
nuevo aliento en Roma, es decir se extiende al llamado imperio 
romano, se traslada a los imperios merovingio y carolingio, 
afronta la Edad Media; ingresa en Italia y los reinos infrana­
cionales en España, renace con nuevos brios en el Estado Nacional 
de los comienzos de la Edad Moderna y tiende a nuevas amplia­
ciones más firmes y a veces con orden extranacional, en las con­
federaciones y federaciones de nuestros días" (17). 

Entre las doctrinas que se fundan en el consentimiento de los 
gobernados están las que se denominan democráticas; figura, en 
primer término, la del pacto social de Rousseau, que considera el 
Estado como nacido de un acto colectivo de tipo consensual entre 
los ciudadanos, y posteriormente, la de la soberanía popular, que 
hace ejercer el poder en la voluntad mayoritaria del pueblo, y a 
la vez la del derecho inminente y superior del Estado, cuyo 
caso, no sólo se ha ajustado a principios de justicia que consti­
tuyen ese derecho inminente, sino también a elaborado la norma 
jurídica, y después de elaborada ta:mbién toma al sujeto como 
simple sujeto de derecho; queda con esto obligado a respetarla y 
cumplirla, mientras por actos legítimos del poder no sea modifi­
cado. Es así, como se llama a estos Estados: Estados de derecho. 

Por último, Duguit (18) y los que siguen sus doctrinas, consider­
aban al Estado como nacido de los lazos de una sociedad depen­
diente de los más poderosos, por razones de fuerzas, de moral, de 
religión, de talento o de superioridad económica, ya que a través 
de esto imponen su voluntad a los más débiles, que la aceptan, 
porque no encuentran otra solución, ya están atados tanto en lo 
económico como en lo social. 

En nuestra sociedad actual, la sociedad es quien asigna a los 
padres, la tarea del cuidado y la crianza de los hijos. Dicha 
tarea propicia entre padres e hijos los lazos afectivos que 
forman la dependencia de hijos a padres. 

Esta autoridad que se da de padres a hijos, se ejerce desde que 
los hijos son pequeños, como ejemplo tenemos el no permitir que 
el niño adquiera un conocimiento amplio y profundo del mundo que 
le rodea, y también al restringir su libertad de movimiento. 
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En 1a actua1idad es de vita1 importancia para 1a subsistencia de 
1a fami1ia, 1a autoestima de todos 1os miembros que 1a forman, 1a 
comunicación, el ºrespeto a 1as normas estab1ecidasº, y fina1-
mente, 1a interacción con individuos e instituciones ajenas a1 
núc1eo fami1iar (tanto personas físicas como mora1es u otras 
agrupaciones). 

Existe también una distinción bastante marcada en 1a re1ación 
hombre-mujer apoyados en 1a burguesía que representa e1 poder, ya 
que en su mayoría está e1 sexo mascu1ino. Es de notar aquí que e1 
sexo femenino carece de poder. Dicha carencia está basada en 1as 
estructuras de producción-reproducción, sexua1idad y socia1iza­
ción de 1a pob1ación en genera1. Esto es, funciona mediante una 
re1ación que se basa en 1a estructura de c1ase capita1ista y 1a 
estructuración sexua1 jerarquizada, enfocada principa1mente en 
1as re1aciones de poder, ref1ejadas a través de1 amp1io marco 
histórico. 

Hay que hacer mención también que 1a opresion no só1o es económi­
ca, jurídica y sexua1 (incesto), sino también psico1ógica, aunque 
ésta no esté considerada como ta1. 

Retomando 1a teoría materia1ista, vemos que ºe1 factor decisivo 
en 1a historia de 1a sociedad es a fin de cuentas, 1a producción 
y 1a reproducción de 1a vida inmediata. Además en base a 1a 
producción y 1a procreación se ha fundado la sociedad humanaº 
(19). 

También durante 1a evo1ución de 1a vida humana se fueron generan­
do necesidades nuevas que van más a11á de 1as necesidades bio-
1ógicas. 

Por 1o tanto, 1a producción y reproducción se contemp1an en dos 
aspectos. E1 primero, 1a producción de medios de existencia. E1 
segundo, 1a producción de1 hombre mismo para perpetuar 1a espe­
cie. Así 1os integrantes de 1a sociedad, se rigen bajo normas de 
orden socia1 que está condicionado por estas dos especies de 
producción. 

También 1a represión sexua1 en su moda1idad, incesto, es una de 
1as diversas manifestaciones de 1a discriminación y de 1a opre­
sión de 1a sociedad, característica inseparab1e de 1a propiedad 
privada y de 1a división de 1a sociedad en c1ases. 
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A través de 1as restricciones de 1a sexua1idad originadas a 
partir de 1a re1igión, se prohibió e1 incesto, surgieron 1as 
c1ases socia1es 1as reg1as de casta, 1a afi1iación triba1 o 
estatus fami1iar; éstas han sido a 1o 1argo de1 tiempo materias 
de costumbre y de 1ey en 1a mayor parte de1 mundo. o sea que, a 
través de 1a sexua1idad, e1 matrimonio y 1os hijos, f1uyen e1 
poder y 1os recursos en muchas sociedades. 

Como justificación a 1os tabúes generados en torno a1 incesto por 
parte de 1a fami1ia y 1a misma sociedad y a 1a vez como conve­
niencia para e1 Estado se tiene que, 1os estatutos sobre incesto 
y· 1os pe1igros de daño genético por endogamia a través de una 
razón contemporánea, es e1 pe1igro de exp1otación sexua1 de niños 
por parte de 1os padres. Sin embargo, aunque parece haber una 
prohibición cu1tura1 extendida de incesto entre padre e hijo y 
entre madre e hijo, no está c1aro si estas fueron prohibiciones 
sexua1es o de derecho de propiedad. E1 incesto no era tanto una 
amenaza sexua1 como una amenaza contra 1os derechos de propiedad 
de1 Estado en cua1quiera de sus fases. 

Pero ya en nuestro período de existencia, 1a sociedad ha inc1uido 
un aumento de crítica hacia 1a po1icía, 1os tribuna1es y 1as 
prisiones, como una forma de manejo de 1a mora1idad sexua1. 
Muchas personas, por diversas razones, ya no aceptan que 1os 
intereses de1 Estado sean 1o mismo que 1os intereses de grupo 
re1igiosos en particu1ar. Esto es e1 resu1tado de un intento por 
separar 1o que e1 Estado desaprueba de sexua1idad y 1o que desa­
prueban 1os principa1es grupos re1igiosos. Sin embargo, aunque 1a 
1ey sobre sexo todavía representa a1gunos va1ores sexua1es 
tradiciona1es cristianos, está siendo criticada. Además, en 
muchas sociedades con frecuencia se toman ta1es decisiones sobre 
mora1idad a partir de1 punto de vista de 1a mayoría. 

Pero esto no só1o se da para e1 Estado y 1a ig1esia sino también 
para 1a misma fami1ia, por ejemp1o, tenemos que tanto 1as pre­
siones externas (trabajo, socia1ización, etc.) como 1a situación 
económica y socia1, así como 1os factores internos (comunicación, 
integración fa:mi1iar, etc), 1os cambios bio1ógicos (ado1escencia) 
provocan o participan en 1a ruptura de 1a estabi1idad de 1a 
fami1ia, ya que 1as personas necesitan de un contexto aJnbien­
ta1, en donde puedan ser capaces de desarro11arse y crecer a 
través de 1a interacción con 1os otros. Y es en este grado 
donde una persona puede ser rechazada o aceptada dependiendo de 
como es reconocida o aceptada socia1mente. 

Fina1mente direm.os que, e1 proceso de interacción que se da entre 
1a fami1ia varía en 1os individuos, en 1as fami1ias y en 1as 
comunidades, dependiendo esto de sus normas cu1tura1es, va1ores y 
de acuerdo a sus deseos y necesidades. 
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2.2.1 CODIGO PENAL 

Dentro del estudio del Código Penal, es necesario comprender toda 
clase de delitos, entre ellos todos los referentes a la sexuali­
dad. Ahora bien, nos avocaremos al estudio específico del incesto 
por considerarse en la mayor parte del mundo un delito que debe 
ser sancionado. Por consiguiente, comenzaremos por describir lo 
que significa un delito sexual en todas sus modalidades. 

Los delitos sexuales son calificados como la conducta sexual que 
ofende a la sociedad dentro de la comunidad en que el delincuente 
vive. Las costumbres y códigos legales, consideran que todas 
las relaciones sexuales premaritales, extramaritales y postmari­
tales, los contactos anal y buco-genitales, los contactos sex­
uales con animales y la exhibición pública de cualquier tipo 
de actividad sexual representan otros tantos delitos 
sexuales. ºLos delitos sexuales son conductas que ofenden a una 
sociedad en una determinada cultura y tiempo. En consecuencia, 
el delito sexual es cualquier acto criminal en el cual algún tipo 
de satisfacción sexual opera como motivación del mismoº (20). 

Además, dentro de los códigos legales se menciona que, ºdentro 
de la sexualidad ºnormalº se incluyen, únicamente, las 
relaciones heterosexuales practicadas voluntariamente y de manera 
•normalº por adultos responsables, ºsin parentesco cercano•, 
que estén casados entre sí o que no estén casados con nadie. Todo 
lo demás entra en el terreno de lo prohibidoº (21). 

Dentro del código penal de algunos países como México, instituido 
por diversos autores y sociedades han sido calificados como 
delitos sexuales: 
Violación, delitos sexuales asociados con la fuerza ejercida 
hacia los demás, paidofilia, exhibicionismo, corrupción moral, 
prostitución, abuso carnal, sodomía, rapto, corrupcion de me­
nores, sadismo, masoquismo, voyeurismo, bestialismo, necrofilia, 
fetichismo, trasvestismo, bigamia, delincuencia, adulterio, 
homosexualidad e "incesto". A pesar de las variables de cada 
cultura para calificar un acto sexual como delictuoso, todos 
coinciden en un hecho, uno de los fenómenos que no puede pasar 
desapercibido y mucho menos dejar de ser sancionado por la ley, 
es •el acto incestuoso•. 

Así, los actos de conducta sexual que podrian considerarse como 
delitos porque involucran víctimas no dispuestas a ello son el 
abuso del niño, la violación, ºel incestoº o las infracciones de 
las reglas de decoro público. 
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E1 incesto, que en 1a actua1idad es considerado de1ito en casi 
todos 1os países occidenta1es (excepto por 1os códigos ruso y 
danés), en unos como de1ito propio y en otros como agravante de 
1os de1itos sexua1es, es un hecho cuyo castigo ha sido muy discu­
tido, inc1uso modernamente. Su ordenación 1ega1 obedece a1 con­
cepto de fami1ia monogám.ica; por eso antiguamente estuvo admitido 
en Egipto, en 1a América preco1ombina o entre 1os fenicios. En e1 
Derecho romano y en e1 hebreo, ya se castigó, y a1canzó su mayor 
pena1ización en 1as disposiciones de1 Derecho canónico (1as 1eyes 
de de1ito sexua1 en estos países constituye un resu1tado re1ati­
vamente directo de 1as prohibiciones sexua1es judeocristianas). 

En casi todas 1as sociedades anteriores a 1a década de 1950 y aún 
en 1as de nuestros días, 1a conducta sexua1 1ega1 se ve grande­
mente 1imitada a1 besuqueo, 1os contactos boca-cuerpo (pero no 
genita1-ora1), y 1os de manos-cuerpo y e1 coito, todo e11o dentro 
de1 matrimonio. 

Aún en e1 presente, en a1gunos códigos (22), e1 coito heterosex­
ua1 entre no casados es i1ega1, bajo a1gún conjunto de 1eyes que 
prohiben 1a formación habitua1 o 1a cohabitación. 

Posib1emente 1as reg1as más restrictivas para 1os heterosexua1es 
son 1as que vincu1an e1 sexo 1ega1 con e1 matrimonio. La mayor 
parte de 1a 1ey en re1ación con 1o que 1as personas pueden hacer 
durante e1 acto sexua1 está inc1uido en 1a 1ey de matrimonio que 
especifica e1 derecho de 1os esposos a 1a re1ación sexua1. Pero 
aunque ciertos tipos de acceso o acercamiento sexua1 están prohi­
bidos, so1amente uno es en 1a actua1idad i1ega1: e1 emp1eo de 1a 
fuerza o 1a amenaza de ejercer1a. 

A1gunas de 1as 1eyes sobre sexua1idad no son ap1icadas, otras 1o 
son só1o ocasiona1mente y rara vez hay intentos sistemáticos y 
eficaces, por parte de 1as dependencias escogidas de hacer cum­
p1ir 1as 1eyes, para reprimir aún 1os de1itos sexua1es desaproba­
dos. Y es que 1a 1ey no armoniza con 1o que 1a gente hace, y se 
ob1iga a cump1ir, si acaso de modo irregu1ar; 1a mayoría de1 
tiempo existe una gran ansiedad sobre e1 "e1 sexo de1ictus" entre 
unas pocas personas y entre un número mayor de éstas cuando 1os 
medios de comunicación divu1gan a1gún de1ito sexua1 importante. 

Además, se considera que 1a 1ey sobre sexo y e1 de1ito sexua1 
representan e1 fina1 púb1ico de1 debate sobre sexo, debate que 1a 
mayor parte de 1as personas quieren pasar por a1to porque 1os 
ob1iga a enfrentar 1a re1ación de sus vidas privadas con 1os 
va1ores sexua1es co1ectivos y con 1as instituciones que incorpo­
ran ta1es va1ores. 
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Desde cierto punto de vista, la ley penal sobre sexo podría 
considerarse como el principal guión sexual aprobado en la socie­
dad actual. 

La ley sobre sexo no forma parte de nuestro aprendizaje sexual 
formal. Sin embargo, está presente y es trasmitida por medio del 
folklore, de conversaciones con familiares, compañeros y a través 
de los medios de comunicación social. La ley sobre sexo funciona 
en gran medida mediante la norma de exclusión de con quien puede 
uno tener relaciones sexuales y que puede hacer con esas person­
as. 

Es así como "en casi todas las jurisdicciones sobre sexo, es 
ilegal que éste se produzca entre padres e hijos, entre 
hermanos-hermanas, entre tíos y tías, entre sobrinos y, en algu­
nos estados, entre primos de diversos grados independientemente 
de la edad (las restricciones de edad se especifican a veces 
mediante una regla de edad de consentimiento, pero pueden estar 
incluidos en estatutos y prohiben actos calificados como conducta 
libidinosa y lasciva o como sodomía)" (23). 

cuando un individuo realiza actos sexuales prohibidos por la ley 
es considerado como un delincuente sexual. "Son consideradas a 
menudo personas sexualmente desviadas, que sufren impulsividad o 
inestabilidad emocional, faltas de sano juicio, etc. En conse­
cuencia, es peligrosa para sí misma y por tanto, para los demás. 
Se trata de evitar que el delincuente sexual ataque, injurie, 
cause dolor o algún otro daño a cualquier otro individuo" (24). 

El delincuente sexual es aquél cuya conducta sexual daña la salud 
o los derechos de su pareja sexual o de otros. Cae fuera de lo 
aceptado socialmente como normal. Entonces diremos que, cualquier 
persona condenada por una acción que implique mala conducta 
sexual es considerada legalmente como un de1incuente sexual. 

Las leyes y 1os tabúes sexuales tienen una función preservadora 
de 1a vida en una determinada sociedad. Los delincuentes 
sexuales son individuos cuya conducta va contra los tabúes 
sexuales corrientes, que son necesarios para preservar cual­
quier patrón moral. 

Para limitar el dominio de 1os delincuentes sexua1es a aconte­
cimientos que involucran la fuerza o la amenaza de esta, a deli­
tos contra niños y adolescentes jóvenes, a delitos contra "pa­
rientes" (incesto) y a de1itos que impliquen ruptura de 1a 
intimidad sexual (vouyerismo y exhibicionismo), se dan las si­
guientes clases de consideraciones: 
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1) Existe un considerable consenso colectivo en que tales activi­
dades deberian seguir siendo contrarias a la ley y en que el 
sistema de justicia penal tiene un papel en el control de los 
mismos, independientemente de lo ineficaz que pueda ser. 

2) Tales actividades tienen participantes contra la voluntad de 
estos, es decir, hacen víctimas. 

3) Hay consenso en el sentido de que esas actividades requieren 
una fuerte reaccion negativa tanto de parte de las instituciones 
encargadas de hacer cumplir la ley como del público. 

4) Dichos delitos son relativamente infrecuentes y no están, por 
lo general, vinculadas social o psicológicamente con cualquier 
forma sustancial, mayoritaria o minoritaria, de conducta sexual. 

En un estudio (25) se encontró que la mayoría de los delincuentes 
sexuales no eran ºmonomaniacos sexualesº y sólo unos pocos de 
ellos eran violentos y peligrosos o tenian tendencia a repetir 
sus delitos. 

En la prensa empezó a aparecer una imagen más real y menos vio­
lenta del delincuente sexual. La atención en vez de enfocarse en 
acontecimientos violentos raros, empezó a centrarse en la mayoría 
de personas cuyos delitos fueron ocasionales, que no tenian 
antecedentes de delincuencia, ya que respondian al ºtratamiento 
que se les dabaº. 

Con el aumento del conocimiento público de los individuos que han 
contravenido o no la ley sexual, comenzaron a surgir nuevas 
formas de pensamiento acerca de la relación entre el sexo y la 
ley. 

Los delincuentes sexuales contra ninos o incestuosos y exhibi­
cionistas rara vez son violentos. Algunos autores (26) piensan 
que los delincuentes sexuales son hombres socialmente incompe­
tentes (los hombres recluidos en prisión son aquéllos cuyos 
delitos involucran alcohol, ineptitud personal, y la creencia de 
que no servian demasiado). 

El acto sexual es confirmado por la existencia de otros factores: 
agresividad general, un estado de vida descuidado; las confu­
siones del alcohol y los problemas de represión sexual, emo­
cionalmente inestables o mentalmente incapacitados. 

La prevención del empleo de la fuerza en las relaciones sexuales 
se dificulta por los distintos procesos de cambio socio-sexual 
convencional. 
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Las personas bajo tensión tienen varias.formas de tratar con 
esta. Algunos hombres se embriagan, otros van con una prostituta, 
otros cazan o pescan; tal vez muchos casos de delitos sexuales 
sean formas similares de lidiar con las tensiones de la vida. En 
circunstancias específicas, parecen ser una forma de encarar la 
angustia, la incomodidad, la irritación o el temor. 

Se cree que muchos de los hombres recluidos en prision por 
•incestoº son padres que proceden, por lo general, de comunidades 
rurales aisladas o emigraron de estas zonas urbanas. Tales delin­
cuentes se caracterizan a menudo por una capacidad intelectual 
limitada y ambientes que ofrecen oportunidades sexuales o soc­
iales restringidas. Esto ha llevado a la suposición de que el 
incesto es poco común en familias de clase media. sin·embargo, se 
ha comprobado mediante algunas investigaciones, que dichos deli­
tos suelen ser más comunes de lo que se había supuesto. Sin 
embargo, la homosexualidad, la bisexualidad, la prostitución, el 
abuso de niños, la violación y el incesto son considerados fenó­
menos de minorías. 

En otros casos, el delito puede ser profundamente motivado por la 
soledad o por un intento de entrar en contacto con otra persona 
que no los considere inadaptados. 

Como partida para comprender el incesto, lo que lo causa y lo que 
permite que continue, es preciso realizar un examen de la familia 
en cuyo seno se produce. La mayoría de casos conocidos involucran 
padres e hijos (o hijastros) o hermanas y hermanos. La incidencia 
del incesto hermano-hermana parece ser bajo, pero esta impresión 
puede ser resultado del hecho de que son pocas las cosas que 
llegan a conocimiento de la policía. La mayoría de los que son 
conocidos involucran a personas jóvenes intelectualmente limita­
das y preceden de lugares rurales, aislados de la sociedad. Algu­
nos casos son informados a los terapeutas, pero es difícil calcu­
lar cuántos más hay o predecir cuáles pueden ser los resultados. 

Se dice que al existir cualquier tipo de relación incestuosa en 
la familia (principalmente la relación padres-hijos) esto conlle­
varía la destrucción de la misma. 

Se dice que el incesto debe prohibirse ya que es incompatible con 
el establecimiento de los primeros cimientos de la cultura, y por 
tanto de la conservación de la familia. No se podría conservar 
una tradición cultural. 
ºEl incesto significaría el trastorno de la diferencia de edades, 
la1 mezcla de las generaciones, la desorganización de los efectos 
y 'un violento intercambio de roles en un momento en que la famil­
ia es el medio educativo más importante" (27). 
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E1 incesto es considerado dañino porque 1iga a1 individuo más 
fuertemente a 1a faJ111.i1ia; y esto es una pauta cu1tura1, no un 
tabú natura1. 

Mientras e1 Estado puede tener a1gún interés en 1as consecuencias 
de 1as vidas sexua1es de 1as personas, 1as 1eyes infringen 1os 
derechos de1 individuo a 1a intimidad persona1. 

Es úti1 buscar motivaciones no sexua1es, así como sexua1es, de 1o 
que 1a persona hace sexua1mente. 

Nuestro prob1ema es 1a fa1ta de disposición a reconocer que 
ciertos patrones norma1es son más pe1igrosos que aque11os que 
consideramos como "anor:m.a1es". 

Además, todas 1as 1eyes antiguas españo1as se han ocupado de1 
incesto, siendo de notar que 1as 1eyes castigaban a 1os inces­
tuosos con 1as mismas penas seña1adas para 1os adú1teros, y que 
1a Ley 1a., ordenaba que cua1quiera que cometiere incesto, además 
de 1as penas estab1ecidas en Derecho, perdería 1a mitad de sus 
bienes. 

Diremos pues que e1 matrimonio entre determinadas personas re1a­
cionadas por parentesco o afinidad está prohibido con e1 fin de 
impedir que en e1 seno de 1a faJ111.i1ia se estab1ezcan 1azos inces­
tuosos. Sin embargo, en Francia, a1 igua1 que 1os países 1atinos 
y 1os de Europa occidenta1, tiene una 1egis1ación re1ativamente 
1ibera1 en 1o que se refiere a1 incesto: si se comete entre 
adu1tos que consienten 1ibremente, no es constitutivo de de1ito 
aunque se trate de parentesco de 1ínea directa o co1atera1. 

E1 Derecho francés no se interesa en e1 incesto más que en dos 
casos: en e1 p1ano civi1 en que se considera un impedimento para 
e1 matrimonio y en e1 p1ano pena1 en e1 que aparece como una 
circunstancia agravante en caso de vio1ación o de abusos desho­
nestos cometidos sobre 1a persona de un menor de 21 años. De 
forma que si un padre mantiene re1aciones sexua1es con su hija, 
siendo ésta mayor de edad o casada, no comete ninguna infracción. 

Para que exista 1a infracción no es siempre necesario que haya 
habido una verdadera re1ación sexua1. Si bien no es suficiente un 
beso apasionado, 1os tocamientos de carácter inmora1 ya son 
punib1es. 
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Diversas re1aciones sexu.a1es no están prohibidas por 1a 1ey, pero 
son consideradas como circunstancias agravantes de un de1ito 
sexua1 y pueden uti1izarse como base para perder un emp1eo o una 
situación profesiona1: 1a actividad sexua1 entre un doctor y su 
paciente; entre un psicoterapeuta y su paciente; entre maestro y 
a1umno; entre abogado y c1iente; entre juez y acusado o demanda­
do; entre un oficia1 de1 ejército y un so1dado; entre un ejecuti­
vo y una secretaria; o entre cua1quier superior subordinado, en 
otras circunstancias. La mayor parte de 1as veces, esos aconte­
cimientos invo1ucran 1a exp1otación de mujeres por hombres. Hay 
a1guna evidencia de que ta1es exp1otaciones son también fantasías 
eróticas para 1os varones: e1 diván de1 psiquiatra, e1 consu1to­
rio de1 médico, e1 terapeuta sexu.a1, son todos e11os en ocasiones 
parte de1 escenario erótico de 1a pornografía. 
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2.3 IGLESIA 

El vocablo ºsinagogeº, (reunión), usado en los primeros textos 
griegos de las Sagradas Escrituras, ha quedado como definición 
del conjunto religioso del pueblo de Israel, en tanto que el 
término ºekklesíaº, (asamblea), usado en la parte más reciente de 
la versión de los setenta, ha pasado ha designar al conjunto 
religioso del Cristianismo; de estos dos vocablos griegos, se han 
derivado, respectivamente, las palabras castellanas sinaguga o 
iglesia. 

Dentro del evangelio de San Mateo se menciona la fundación de la 
iglesia de Jesucristo, en el capitulo XVI, versículos 15-19 cuyo 
texto reza así: 0 diceles Jesús: ¿Quién dices que soy yo? tomando 
la palabra Simón Pedro, dijo: tú eres el cristo, o Mesías, el 
hijo de Dios vivo. Y Jusucristo respondiendo le dijo: bien aven­
turado eres, Simón-Bar-Jona, porque no te ha revelado eso la 
carne, la sangre u hombre alguno, sino mi padre que está en los 
cielos. Y yo te digo que tú eres Pedro y que sobre esta piedra 
edificaré mi iglesia; y las puertas o poder del infierno no 
prevaleceran contra ella, y a ti, te daré las llaves del reino de 
los cielos; y todo lo que atares sobre la tierra, será también 
atado en los cielos, y todo lo que desatares sobre la tierra será 
también desatado en los cielosº (29). 

Como nota importante diremos que, Galerio gobernador de oriente, 
publicó un edicto, en el año 311, por el que se permitía a los 
cristianos practicar a voluntad su culto. En el año 313, el 
emperador Constantino, proclamó, en el edicto de Milán, el prin­
cipio de la tolerancia religiosa, y concedió a todos sus súbditos 
la libertad de practicar la religión de su preferencia; el 324, 
estableció que la religión cristiana era la del Estado. 

Para resolver los problemas doctrinales, en la misma época convo­
có Constantino, en el año 325, el primer gran concilio general o 
ecuménico en Nicea, donde estuvo representada por la iglesia 
cristiana. En este concilio fue condenada la herejía, que negaba 
la divinidad de Cristo. Esta afirmación se convirtió en base a 
toda la doctrina de la iglesia. Desde esa fecha en adelante, 
todos los que se apartaban de ese credo eran considerados 
herejes. 

También llegó a darse cuenta la iglesia de que era una institu­
ción de carácter mundial y que debía llevar acabo una guerra 
incesante contra todas las fuerzas contrarias a ella; por lo que 
con el tiempo surgió un sistema de gobierno eclesiástico modelado 
con el personaje político del imperio. A su cabeza, estaba el 
Papa (el obispo de Roma), quien gozaba de la suprema autoridad 
en materia de fé. 
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La historia e1 Cristianismo no só1o ha constituido una serie de 
creencias, un sistema de organizaciones ec1esiásticas e impresio­
nantes cu1tos ritua1es; ha representado siempre una gran fuerza 
mora1 y ha trabajado por e1 ºmejoramiento humanoº. Las viejas 
re1igiones c1ásicas ejercieron gran inf1uencia mora1 sobre sus 
fie1es, e hicieron a1 individuo respetuoso para con sus dioses. 
E1 Cristianismo enseña a amar a Dios, pero también a1 prójimo. 

Ahora bien, 1as teorías de1 derecho divino, en que e1 poder de1 
Estado procede de Dios y se transfiere a un monarca, pueden sub­
dividirse en dos cartegorias: teorías de1 derecho divino sobre­
natura1 y de1 derecho divino providencia1; según 1as primeras, e1 
poder emana de Dios quien por un designio sobrenatura1, 1o trans­
fiere a 1os príncipes y a sus dinastías, por eso pudo decir Luis 
XVI: "e1 poder só1o 1o debo a Dios y a mi espada". Conforme a 1o 
segundo, 1a soberanía procede también de Dios, pero a través de 
ciertos eventos históricos y designios providencia1es, que 1igan 
a cierto modo a1 soberano y temp1an su autoridad despótica. 

Por último diremos que el credo, en su forma moderna consta de 
doce artícu1os que son esencia1es para toda cita ec1esiástica, y 
con 1o cua1 de a1guna forma 1a ig1esia ata a sus fie1es: 

1: ºCreo en Dios todopoderoso, creador de1 cie1o y de 1a tierra; 

2: y en Jesucristo, su único hijo, nuestro señor; 

3: que fue concebido por obra y gracia de1 espíritu santo, y 
..... nació de 1a Virgen Haría; 

4: padeció bajo Poncio Pilato, fué crucificado, muerto y sepu1 
..... tado, descendió a los infiernos; 

5: a1 tercer día resucito de entre 1os muertos; 

6: subió a 1os cie1os; 

7: y está sentado a 1a diestra de Dios padre todopoderoso; 

8: desde al1í, ha de venir a juzgar a 1os vivos y a 1os muertos; 

9: creo en e1 espíritu santo; 

10: en 1a santa ig1esia cató1ica, 1a comunión de 1os santos; 

11: e1 perdón de 1os pecados; 

12: 1a resurrección de 1a carne y 1a vida perdurableº (30). 
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IGLESIA E INCESTO 

Refiriéndonos a1 pape1 que juega e1 incesto con 1a ig1esia, 
mencionaremos que, e1 incesto es para e11a un pecado carna1 
cometido por parientes dentro de 1os grados en que está prohibido 
e1 matrimonio. Por otro 1ado e1 incesto espiritua1 es e1 comercio 
carna1 entre personas unidas por un víncu1o espiritua1, como e1 
confesor y e1 confesado, e1 bautizante y e1 bautizado, etc. 

E1 incesto es considerado pecaminoso por 1a ig1esia, tanto entre 
consanguíneos como entre afines, teniendo en cuenta tanto e1 
parentesco 1ega1 como e1 espiritua1. 

SU gravedad depende de1 grado de parentesco entre quienes 1o 
cometen, y por e11o se consideran de mayor gravedad 1os cometidos 
entre padres-hijos, hermana-hermano, suegra-yerno o nuera-suegro 
y es, en cambio, aceptado e1 Datrimonio entre co1atera1es de 
tercer grado. 

Además e1 incesto es un víncu1o condenado por todas 1as 1eyes 
civi1es y re1igiosas, sin embargo, 1a ig1esia permite 1a unión de 
parejas incestuosas por dinero. No es criDen para quienes 
tienen dinero que poder dar, esto es ºcon e1 cie1o puede 11e­
garse a arreg1os 0 • E1 incesto es, pues, de1ito de convención y no 
de natura1eza. 

No existe, sin embargo, de1ito natura1, ya que se haya genera1-
mente aconsejado por 1a natura1eza, ni de1ito socia1, ya que es 
objeto de acoDodo con 1as 1eyes humanas que estab1ecen para todo 
1os incestos precios fijos. 
º!cuántas veces por interés puramente humano, con 1os de una 
estirpe principesca, no han transgredido 1os Papas en cuanto a 
incesto de grado mucho más a1to que aqué11os para 1os cua1es 
existe una tarifa a precio fijo, y por otra parte, cuántos 
incestos rea1es no hay en 1os matrimonios a causa de 1os adu1te­
rios paternos bien conocidos y aún a consecuencia de 1os cua1es 
se ve a tantos hermanos casarse con sus hermanas!• (31). 

Tan grave se consideró siempre e1 incesto, que en 1a Ley de 
Moisés era castigado con pena de :muerte. E1 derecho canónico 
dec1ara infame a1 incestuoso, 1o incapacita para acusar a sacer­
dotes y a esposas 1egítimas, y 1e priva de 1a comunión que da a 
1os fie1es; no pudiendo contraer matrimonio ni aún con otra 
persona, siendo de notar que 1os hijos nacidos de estas uniones 
i1ícitas no se consideran 1egítimos ni pueden suceder a sus 
padres. 
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Por ejemplo, las relaciones ºdeshonestasº entre parientes está 
prohibido en Levítico 18, 6-18 y en 20, 11, 21 bajo pena de 
muerte. 

En I Corintios 5, I-5.13 recrimina Pablo contra los más severos 
términos la impureza ºcual ni siquiera entre los gentiles se dan. 
El culpable debe ser entregado a Satán (demonio) para la perdi­
ción de su carne. 

El Concilio de Trento, en su sesión XXIV, cap. V, de Reformat 
Matrim, dispuso que el que contraiga matrimonio dentro de los 
grados prohibidos de parentesco, debe ser separado de su consorte 
sin que sea posible dispensa. El sacerdote acusado y convencido 
de incesto debe ser depuesto y privado de su beneficio. Aunque 
propiamente, es considerado como incesto el que se comete con una 
religiosa, el que también se consideró como adulterio y sacrile­
gio, según la glosa del capítulo Virginibus 27, qu. I; los 
antiguos cánones castigaban este delito con deposición y prisión 
perpetua. 

La Biblia (en la caída bíblica) expone de manera clara el primer 
tabú, su violación y las consecuencias de esa violación. Dios 
prohibió a Adán y a Eva ºcomer frutos del árbol del bien y del 
malº. La distinción entre el bien y el mal significa un peligro 
para los dos fieles y es inconciliable con su condición de hijos 
confiados y obedientes. No se fundamenta la prohibición, pero se 
exige una obediencia estricta y desprovista de crítica. ºAdán y 
Eva, los hijos de Dios, respetan ese tabú; hasta que, por in­
fluencia de la serpiente, de ºlo maloª, la rebelión de Eva llega 
a superar su deseo de obedecer. Come el fruto del árbol del bien 
y del mal e "incita a Adánª a que lo pruebe. Este, al dejarse 
seducir, también está violando el tabú. Las sanciones fueron 
igualmente duras: ambos fueron arrojados del Paraiso, fueron lan­
zados al mundo y, desde entonces, fueron mortalesª (32). 

Por otra lado, si se parte de la afirmación de que la cultura 
cristiana y occidental reprime la sexualidad humana exclusiva­
mente para lograr la necesaria disciplina en el proceso de pro­
ducción, la comparación con las morales sexuales de otros círcu­
los culturales nos permitirá extraer conclusiones acerca del 
precio que se ha pagado por la represión y la reglamentación de 
la sexualidad, dentro de nuestro círculo cultural. 

ªEl padre Pereira está de acuerdo con eso y señala que ªel 
instinto natural, que tanto da que hacer a los muchachos, no se 
manifiesta en las niñasª. Recordaremos que hace 80 años aún se 
creía que la mujer no sentía nada durante el coito. Es posible 
que la mujer realmente no haya sentido nada, porque se la educaba 
para eso y ella reprimía su sexualidad hasta en el acto sexualª 
(33). 
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En e1 sector protestante hay opiniones diferentes. Por ejemp1o, 
1a señora Hesekie1 afirma que ºuna muchacha joven no añora la 
re1ación sexua1", Marianne Reis, en cambio, reconoce que ºmuchas 
chicas están sometidas a una presión interna tan grande que se 
entregan a un hombre antes de1 casamiento ... y no só1o a uno, 
sino hoy a éste, mañana a aquél" (34). 

Tanto para 1os autores cató1icos como para 1os protestantes, e1 
hombre "natura1" es e1 activo (por ser más inte1igente), "es e1 
creador". Dice el católico Hunerm.ann: n Dios 1e dió a1 hombre una 
autoestima más marcada, 1e brindó conciencia de su poder, 1e 
otorgó 1a voluntad de crearse un prestigio". Cosa que, con fre­
cuencia, hace en su familia, a costa de 1a mujer y de 1os hijos. 

Para Hunerm.ann, ""1a dignidad y 1a misión" de 1a ºmujer natura1" 
están en e1 tierno servicio: concebir 1a vida y nutrir1a con 1a 
sangre de su corazón, dar1a a 1uz, cuidar1a, alimentarla, sanar-
1a. E1 1ugar de la mujer natural está en la cocina, junto a los 
hijos, en el hogar, porque ella dice: he aquí la esc1ava de1 
Señor" (35). 

La demonización del placer sexua1, aún en el matrimonio, es, 
sobre todo entre los autores católicos, consecuencia de 1a 
supuesta 0 natura1eza" del hombre. La mujer parece ser 1a más 
expuesta; puede caer hasta en el matrimonio y poner en pe1igro 
•a1 esposo activo e inte1igente". Para Hunermann el esquema 
Adán-Eva se mantiene vivo y hoy se formula en estos términos: Las 
mujeres no deben •convertir a1 hombre en prisionero de su amor•. 
Deben recordar que e1 tiene, además, ob1igaciones sociales, como 
ciudadano, y que hay en é1 energías muy va1iosas que no se 
aprovecharán si 1a mujer lo mantiene encadenado a e11a. Por 1o 
visto, para él la mujer no tiene deberes como ciudadana ni tiene 
nada que ver con 1a sociedad. 

El protestante Jochen Fischer amenaza a 1as mujeres con 1a frigi­
dez si se •entregan a un hombre• antes de 1a boda. Es muy proba­
b1e que eso provoque 1a frigidez en 1a mujer, es decir, que 1a 
haga sexua1mente insensible, pero también permanecerá insatisfe­
cha en su a1ma. 
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A1gunos estudiosos de temas sexua1es exhiben imágenes de horror 
ante 1os ojos de 1os jóvenes, pintándo1es 1a decadencia física y 
menta1 provocada por una satisfacción precoz de 1os apetitos 
sexua1es: nLa satisfacción prematura, consume tanta energía que 
e1 rendimiento menta1 disminuye inmediatamenten. Desde e1 punto 
de vista médico son más discutib1es aún 1as afirmaciones de1 
padre Pereira: nNo cedas a 1os apetitos y no ma1gastes 1as 
energías que e1 cuerpo puede aprovechar mucho mejor para su 
crecimiento. Los médicos enseñan que parte de 1as cé1u1as 
espermáticas es aprovechada por e1 cuerpo como energía para e1 
crecimienton. Además, só1o 1a abstinencia sexua1 estimu1a e1 
namor espiritua1; 1a re1ación sexua1 encierra e1 pe1igro de que 
1os integrantes de 1a pareja se desprecien mutuamente. La joven, 
sobre todo, corre e1 riesgo de ser considerada como una ramera 
por su propio compañeron (36). 

Para e1 padre Pereira, 1o idea1 sería que 1os niños a1 empezar su 
crecimiento no mostraran 1a menor curiosidad y que 1a sexua1idad 
no existiera en e1 hombre. Pero como existe, é1 no puede afirmar 
que 1a cigueña trae a 1os niños, como autor cató1ico brinda e1 
siguiente consejo a 1os padres: nyo 1es daría en seguida 1a 
respuesta correcta: 1os manda Diosn. 

Pero también si e1 ado1escente tiene una natura1eza curiosa y no 
se da por satisfecho, hay un cuaderni11o cató1ico que 1o amonesta 
así: nGuárdate de 1a curiosidad ma1sana, que te impu1sa a 1eer 
cada vez más sobre e1 tema, aunque se trate de 1ibros perfecta­
mente respetab1es. Hasta 1a mejor medicina se vue1ve pe1igrosa si 
es administrada en exceson (37). 

Rod1eitner a1canza uno de 1os c1ímax de horror cuando hab1a de 
re1aciones sexua1es diciendo: nE1 prematuro sometimiento a 1as 
exigencias de1 instinto tiene como consecuencia, en e1 mejor de 
1os casos, un desdibujamiento de 1os sexos. La muchacha no tiene 
tiempo ni posibi1idad de desarro11ar su natura1eza femenina; e1 
muchacho no tiene oportunidad de a1canzar su verdadera viri1idad. 
Y así 1a niña adquiere características viri1es y e1 muchacho se 
vue1ve sentimenta1. Y, a1 fina1, ninguno de 1os dos a1canza su 
verdadera natura1eza, no puede haber atracción entre 1os sexos, 
porque no hay una tensión sana, y como consecuencia no existe 1a 
necesidad de comp1em.entarsen (38). 

No cabe 1a menor duda de que 1a prohibición, 1a denigración y 1a 
amenaza de castigo convierten a 1a sexua1idad en un prob1ema. Por 
eso, e1 miedo y 1a cu1pa (de motivación socia1, re1igiosa y 
sexua1) arrojan a1 hombre en brazos de 1a ig1esia. Tampoco se 
descarta 1a creciente deserción de 1as ig1esias, con 1a 11amada 
no1a de sexon. 
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El ya célebre A. S. Neill, director del albergue juvenil inglés 
nsummerhilln, ha observado que sus alumnos, a quienes se educa en 
una gran libertad sexual, conceden poca importancia a la reli­
gión. Para los jóvenes de ambos sexos, entre los 16 y los 18 
aiíos, las ·normas sexuales de las iglesias tampoco tienen hoy la 
importancia que tenían hace aiíos. 
nFormulado el incesto por el magisterio de varias iglesias cris­
tianas, reforzado y complicado por una serie de factores socio­
económicos y psicológicos, éstas consideran al impulso sexual y 
su satisfacción como manifestaciones inferiores·, moralmente 
vergonzosas y socia1mente peligrosas de la persona humana, salvo 
que la actividad sexual se cumpla dentro del matrimonio y sin 
parentesco alguno, es decir, siempre con la misma persona y 
ademas, para la iglesia católica, con el intento único de pro­
crear. Aunque esto ha acarreado conflictos en todo el mundo 
cristiano, la ética sexual ha entrado durante los últimos cien 
aiíos en una crisis grave, por motivos relacionados con la natura­
leza misma del tabú sexual cristiano (inculcado desde la primera 
infancia y basado en la verguenza, en la repugnancia y en la 
deformación sadomasoquista de toda la sensibilidad individual). 
Cabe mencionar que tanto el pensamiento crítico cristiano como 
las organizaciones capitalistas y los movimientos socialistas, y 
todos los demás movimientos progresistas manejan y controlan toda 
sexualidad, fuera del orden socialº (38). 

En el siglo XVI, con la creciente revisión de la doctrina ecle­
siástica sobre el pecado original y de la predestinación, el 
problema del libre albedrío llamó la atención, tanto del mundo 
clerical como de los juristas que representaban al Estado. Si un 
hombre no tenía plena libertad para controlar sus acciones, fue 
evidente que habría que considerar hasta que grado pueda una 
determinada persona, en circunstancias especiales y en un momento 
determinado, ser considerada responsable de una ofensa contra 
Dios y la Iglesia, denominada pecado, o de una violación de las 
leyes del Estado y de la sociedad denominada delito. 
ºcuanto más prohibido está la cosa por las leyes, más se halla (y 
por esa razón) ordenada por la opi~iónº (39). 

Se nos restringe y reprime continuamente por la familia y la 
sociedad. En muchos casos, pecado y crimen eran idénticos, par­
ticularmente en los países en los que la autoridad del Estado y 
la Iglesia, el poder de determinar el criterio del bien y el mal, 
eran otorgados a una persona o grupo determinado. 
ºEn nuestros días, en una era científica, tan orgullosa de su 
esclarecimiento, no es menos intensa la inhibición del pensamien­
to sexual que genera en torno suyo un tabúº (40). 
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3.1 SEXUALIDAD E INCES'l'O 

EL DISCURSO DE LA SEXUALIDAD 

Todos los individuos tienen sentimientos, actitudes y convic­
ciones respecto al sexo, pero cada persona a la vez, experi­
menta la sexualidad de manera diferentes, ya que se toma 
como una perspectiva sumamente individualizada. Se trata en sí, 
de una perpectiva que data tanto de experiencias personales y 
privadas como de causas públicas y sociales. Es de esta forma 
como no se puede conocer la sexualidad humana sin conocer 
su índole múltiple. 

La sexualidad es un tema que a través del tiempo ha despertado un 
gran interés y sus estudios se dan desde los tiempos más 
primitivos hasta nuestros'días. A la vez, la sexualidad se ha 
tomado como i111lpu1sora de arte y literatura en todas las épocas; 
aquí también conviene aclarar que diversas regiones, teorías 
filosóficas y códigos de leyes, han intentado a toda costa 
establecer normas y tabües sexuales. 

Además, en diversas etapas de la historia se han querido explicar 
las enfermedades, la creatividad, la agresión, los transtornos 
emocionales y el surgimiento y desaparición de las culturas en 
función de las carencias o excesos de la actividad sexual. 

También, hay que tener presente que, desde diversos puntos 
de vista, el estudio sobre la sexualidad en todas sus facetas 
se reduce el conocimiento del individuo y la naturaleza del ser 
hum.ano. 

Y, aún sin olvidar los fundamentos privados, públicos e históri­
cos de nuestro legado sexual, podemos examinar la sexualidad 
desde una perspectiva biológica, psicosocial, conductual, clíni­
ca, cultural y de poder. 

Los factores biológicos controlan en gran medida el desarrollo 
sexual desde la concepción hasta el nacimiento, así también 
nuestra actitud para procrear; afecta también el deseo sexual e 
indirectamente la satisfacción derivada de la relación amorosa; 
incluso se cree que las fuerzas biológicas condicionan determina­
das diferencias en el comportamiento sexual como la tendencia 
del hombre a obrar más agresivamente que la mujer. 

83 



D 
D 
D 
D 
D 
o 
D 
o 
o 
o 
D 
D 
D 
o 
D 
D 
D 
D 

1 e 

I I ¡/ 

Por su parte la excitación sexual, cualquiera que sea el estímulo 
produce una serie de efectos biológicos concretos, como lo son: 
aceleración del pulso, respuesta de los órganos sexuales y 
sensación de calor en t~o el cuerpo. 

Asi. el comportamiento sexual es producto de las fuerzas biológ­
icas y psicosociales, además, desde la perspectiva conductista se 
nos permite saber no sólo lo que las personas hacen, sino com­
prender mejor cómo y por qué obran de cierta manera. 

Por otro lado, dentro del ámbito psicosocial de la sexualidad se 
conjugan factores psicológicos con elementos sociales, que 
revisten mucha importancia en la sexualidad y arrojan luz no 
sólo sobre muchos transtornos sexuales sino también en nues­
tra evolución como seres sexuales. 

Además se puede ver como desde la infancia, la identidad sexual 
o de género de un individuo viene configurada primordialmente 
por el ámbito psicosocial. Por ejemplo, nuestras primeras acti­
tudes hacia el sexo se basan en gran medida en lo que dicen o 
nos muestran los padres, doctores y maestros acerca del sentido y 
objetivo del sexo. 
"Así, la vertiente social de la sexualidad se muestra también en 
que la colectividad la regula mediante normas y presiones 
parentales y de los grupos de personas de nuestra edad con el 
propósito de inducirnos a encaminar nuestra conducta sexual por 
una senda determinadaº (1). 

Desde un punto de vista clínico, el sexo es una función natural 
del organismo, pero existen numerosos impedimentos que pueden 
disminuir el placer o la espontaneidad del contacto íntimo, como 
son los deterioros físicos, la enfermedad, las lesiones y las 
drogas, que alertaga a veces cuando no las anulan, las pautas de 
respuesta sexual. Además algo muy importante, lo son las 
emociones, como el miedo, la ansiedad, la culpa, la depresión y 
los conflictos convivenciales que repercuten también sobre la 
sexualidad. 

Desde una perspectiva cultural, a menudo las cuestiones 
relacionadas con el sexo tienen un carácter polémico y se 
reinterpretan en función de los esquemas de valores, pero a 
menudo la controversia guarda relación con la época, el lugar y 
las circunstancias. El concepto de la moral y de lo justo varía 
con cada cultura y de un siglo a otro. 
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Muchos de los aspectos morales relacionados al sexo se vinculan a 
determinadas tradiciones religiosas; podemos decir que no existe 
un sistema de valores sexuales que tengan validez universal, ni 
un código moral que sea indiscutiblemente justo y aplicable a 
toda la humanidad. 

Dentro de este punto retomaremos tres tendencias principales de 
la conducta sexual moderna: 

1) Debe haber una distinción 
sexual, ºel rol de género es 
identidad sexual, es decir, 
manifiesta su masculinidad o 
(2). 

sobre el rol o papel de género 
la manifestación externa de la 
la forma en que un individuo 

feminidad en un contexto socialº 

2) La segunda tendencia es el mayor grado de franqueza sobre la 
sexualidad, ºtodos los medios de comunicacion, desde la 
televisión al cine, pasando por la letra impresa reflejan la 
transformación que se ha hecho en torno al sexo y es un tema del 
que se habla cada vez con más naturalidad aunque en forma 
distorsionada, ya que ha perdido mucho de aquélla época de 
misterioº. (3). 

3) La tercera tendencia es que cada vez con más naturalidad se 
amplia la concepcion del sexo como elemento de placer y de 
sentimientos compartidos, ºuno de los grandes obstáculos para la 
comprensión de nuestra sexualidad es la constatación de que somos 
prisioneros de las actitudes de las sociedades pretéricas 
respecto del sexoº. (4). 

HISTORIA 

En determinados aspectos estamos ligados por una herencia sexual, 
que se ha transmitido de generación en generación. Así en otros 
ámbitos, las ideas modernas sobre el sexo y sexualidad difieren 
enormemente de los modelos de antaño. 

Como datos importantes tenemos por ejemplo que con anterioridad 
al año 1000 A.C., el incesto ya estaba rígidamente proscrito. A 
la vez que se consideraba a la mujer como una pertenencia 
personal destinada a proporcionar placer sexual, y a funciones de 
reproducción. Los hombres tenían derecho de gozar de relaciones 
sexuales con muchas mujeres; la prostitución se hallaba muy 
extendida y el sexo se aceptaba como una realidad más de la vida 
cotidiana. 
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Con 1a aparicion de1 judaismo se da otra gran inf1uencia a 1as 
actitudes en torno a 1a sexua1idad. Por ejemp1o, 1os cinco 
primeros 1ibros de1 Antiguo Testamento prohiben e1 adu1terio y se 
reprime 1a homosexua1idad, aunque e1 hecho sexua1 nunca fue 
considerado ma1o en sí mismo, no se restringió únicamente a fines 
de procreación. 

En 1a Antigua Grecia se dió e1 fomento de 1a homosexua1idad 
(homosexua1idad mascu1ina), y 1a mujer respecto a1 sexo só1o era 
portadora de hijos. 

Durante e1 Cristianismo la Iglesia Católica se encargó de poner 
de manifiesto sus negativas posturas en torno a1 sexo. 

Por otro 1ado, ªen e1 ámbito de 1a sociedad indú siempre había 
un segmento que aprobaba casi todos 1os comportamientos de 
índo1e sexua1ª (5). 

En China ªe1 sexo no era un hecho que inspirase temor ni se 
conceptuaba como pecaminoso, sino se estimaba como un acto de 
cu1to y veneraciónª, e inc1uso como 1a senda que 11evaba a la 
inmorta1idad. 

Durante 1os siglos XII Y XIII, a medida que 1a ig1esia 
conso1idaba su poder, e1 terreno sexua1 fue de repudio, sa1vo si 
era uti1izado para 1a procreación. 

Aunque en 1as c1ases adineradas de ésta época surge e1 11amado 
amor cortez o caballerezco que promueve un código novedoso de 
conducta mora1m.ente aceptab1e, en e1 que 1a mujer ªse e1eva a 
un p1ano inmacu1adoª y donde e1 romanticismo y 1os amores 
secretos eran aceptados. 

Poco después viene 1a época del amor puro, éste se consideraba 
incompatib1e con 1os apetitos carna1es ª1os enamorados se ponían 
a prueba yaciendo desnudos sobre una cama para ca1ibrar la 
profundidad de sus sentimientos y absteniendose de toda re1ación 
sexua1ª. (6). 

Tiempo después aparecieron 1os cinturones de castidad. Estos 
arti1egios peTI!litian a 1os maridos hechar 11ave a su esposa, 1os 
cua1es surgieron para evitar vio1aciones y tener mayor contro1 
hacia 1a mujer por parte del varón. 

Surgió también 1a Reforma Protestante, encabezada por Martín 
Lutero, Calvino y otros dirigentes espirituales, los cuales por 
medio de 1a sífi1is reinante en ese momento, pugnaban y 1imitaban 
grandemente 1a ªpromiscuidad sexua1ª (entendiéndose ésta como 1a 
re1ación sexua1 con varias parejas). 
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En América Colonial preva1ecía 1a época puritana, aquí se 
condenaba 1a sexua1idad fuera de1 matrimonio y se a1entaba 1a 
so1idaridad fami1iar. Así mismo, 1os que incurrian en adu1terio o 
tenian contactos íntimos antes de1 matrimonio, eran azotados, 
puestos en 1a picota o en e1 cepo y ob1igados a excu1parse en 
púb1ico. 

En Estados Unidos se produjo un re1ajamiento de 1as nociones 
básicas sobre 1a sexua1idad, y 1a prostitución fue mayormente 
aceptada. 

A mediados del siglo XIX se da e1 principio de la época 
victoriana. E1 espíritu de1 puritanismo victoriano consistía en 
1a represión sexual y en un sometimiento arraigado de pudor, 
exigidos por 1a presunta pureza e inocencia de 1as mujeres y 1os 
niños. 
nr..a sensibi1idad de 1os que vivieron durante 1a época victoriana 
11egó a ta1 extremo de fragi1idad, y sus mentes se inc1inaban con 
tanta faci1idad hacia 1as cuestiones sexua1es, que se proscribian 
1os actos más tribia1es; por si acaso desembocaban en fantasías y 
figuraciones tentadoras, eran juzgados por 1a Ig1esia misma ... 
Por 1o demás, 1a moda ref1ejaba también ese puritanismo 
exacerbado, hasta e1 punto de no permitir 1a visibi1idad de un 
tobi11o o de1 cue11o femeninon (7). 

Durante 1a época victoriana, en 1os Estados Unidos se permitió 
1ega1izar 1a prostitución, 1o que provocó grandes choques por 
considerase una inmora1idad sexua1. 

Aunque en esencia e1 puritanismo victoriano mantenía criterios 
c1aramente reprobatorios en cuestiones sexua1es, existian aún a 
esto, 1a pornografía con un mercado c1andestino de escritos e 
i1ustraciones de carácter sexua1, con una gran masa de 
compradores en varias sociedades. 

La ciencia y la medicina por su parte, ref1ejan de manera c1ara 
1a negativa actitud hacia 1a sexua1idad, característica de 1a 
época; 1a masturbación y e1 incesto se concebía como 1esiva para 
e1 cerebro y e1 sistema nervioso y como causa de una basta gama 
de enfermedades. 

Se pensaba que 1a mujer tenía poca o ninguna capacidad de 
respuesta sexua1 y se 1e consideraba inferior a1 hombre tanto 
física como inte1ectua1mente nse decía que e1 contacto con una 
mujer en menstruación dañaba e1 cuerpon (8). 

Ya en e1 siglo XX se empieza a investigar 1a sexua1idad en forma 
más objetiva. 
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Sigmund Freud (1856-1939) logró demostrar mejor que nadie la 
vital importancia que tiene la sexualidad en la existencia 
humana. Freud estaba convencido de que la sexualidad era la 
fuente primogenia que motivaba todos los actos humanos y la causa 
principal de toda variedad de neurosis. 

Reveló con claridad la incidencia de la sexualidad en los 
lactantes y los niños y enunció una teoría pormenorizada sobre el 
desarrollo psicosexual así como el Complejo Edipo (alude a la 
irresistible atracción sexual que siente el niño hacie su madre 
acompañada de una mezcla ambivalente de amor, odio, temor y 
rivalidad hacia su padre), esto entre otros muchos de sus 
estudios. 

Havelock Ellis (9), por su parte, señala que la masturbación 
era práctica común en ambos sexos y en todas las edades. Desecho 
la idea victoriana de que la mujer decente no sentía ape­
tencia carnal y subrayó el origen psicológico más que 
orgánico de numerosos transtornos sexuales (dentro de 
los cuales generalmente se menciona el incesto). 

Ya para la decada de los 60's una serie de factores generaron el 
inicio de una revolución sexual mucho más visible que otras de 
antaño. Entre la pluralidad de factores que contribuyeron a 
fomentarla hay que destacar: 

1) La facilidad para conseguir pildoras anticonceptivas. 
2) Los movimientos de protesta de jóvenes hacia su sexualidad. 
3) El surgimiento más elocuente del feminismo en pro de los 
derechos humanos y, 
4) Una mayor franqueza en las conversaciones y manifestaciones de 
orden sexual. 

Ya a partir de los 80's se constituye un período en que se 
detecta con facilidad la ªfranquezaª con que se aborda el tema de 
la sexualidad. 

Aquí la sexualidad humana es un fenómeno que comprende para su 
estudio, diversos aspectos tanto psicológicos, biológicos, 
conductuales, clínicos, morales, culturales, etc., por tanto no 
es posible estudiar la sexualidad en alguna de sus dimensiones 
tomada aisladamente. 
ªCiertamente creeriamos que no puede haber duda acerca de la 
interpretación que debe darse al término ªsexualª. Ante todo, por 
supuesto significa lo indecoroso, aquéllo que no debe 
mencionarseª (10). 
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Además, para Freud no hay saber del sexo, sólo hay poder. El nos 
dice que cuando se habla de sexualidad este discurso es reprimi­
do porque ºno se quiere saber nada de algo que exige ser 
reconocidoº. Ta1Illbién nos dice que hay sólo una concepcion 
vulgar de la sexualidad que es la de los médicos y la de los 
sexólogos, que consiste en creer que la sexualidad no 
existe en la vida infantil, que el sexo hace su irrupción en 
la pubertad y que sólo se determina al llegar a una vida adulta, 
ya que para entonces saber del objeto de exigencia sexual es 
normal. 

Freud nos dice que lo que el sujeto reprime es lo sexual, en 
tanto la pulsión (motivos innatos, más o menos modificados por el 
aprendizaje) carece de un objeto dado de antemano, por decirlo de 
otra manera, lo que el sujeto reprime es que, tratándose de cosas 
sexuales, tiene que arreglárselas sólo, ni la pulsión le facilita 
la determinación del objeto, ni hay saber del objeto que la 
pulsión podría determinar. Esto es, la relación que une al 
sujeto a sus objetos sexuales no es tan fuerte y que el objeto 
es lo que más puede variar, lo que el sujeto más puede cambiar 
y también que el fin buscado puede ser otro y distinto del 
coito normal, es aquí justamente donde se dan las tentativas de 
poder que manejan médicos y psicólogos. 

También nos dice que el sujeto no sabe sobre aquéllo que está en 
el origen de la sexualidad porque ºnada quiere saber de lo que no 
puede saber que no hay saber sobre lo sexualº (11). 

Para Freud, la sexualidad está en dirección de un objeto, objeto 
que va a ser cambiante en tanto cambie su saber sobre el sexo. El 
nos dice que si no hay saber hacia la sexualidad menos habrá 
sobre el objeto de pulsión. 

Además, podremos decir, que la pulsión de objeto va 
relacionado al saber de la sexualidad, es aquí donde se da el 
discurso del sexo pero hay a la vez muchos discursos de 
sexualidad que son invalidados por el poder sometedor; o sea que 
no hay saber mientras exista poder y que el discurso del poder es 
más grande que el discurso del saber. 

Veamos ahora las investigaciones del francés Michael Foucault 
con respecto al sexo. Foucault nos dice en sus estudios, que no 
hay saber sobre el sexo, sólo hay ejercicio del poder, se da 
un discurso en torno al sexo que tiene sus auges en la 
época victoriana, donde con el capitalismo, el sexo se 
tiene que volver cada vez más pecaminoso y repugnante. 
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Los victorianos enfatizaban su discurso en el que el sexo sólo 
debería ser para la procreación y que los espermatozoides y 
energía física del varón, debería ser bien aprovechada, ya que 
esto era lo ideal para el capitalismo; entre mas población 
explotable hubiese, mayor auge del capitalismo existiría. Las 
mujeres deberian mantenerse vírgenes hasta el matrimonio y los 
ninos no deberian saber sobre el sexo ni mucho menos tener 
discurso en torno a el. 

Con el advenim.iento de las enfermedades del cuerpo (como decian 
los victorianos a las enfermedades sexualmente transmisibles), se 
tuvo mayor poder en torno a la sexualidad, ya que la iglesia 
argumentaba que era un castigo de Dios para aquéllos que 
abusaban del sexo. Por su parte el Estado y los médicos eran 
encargados de instituir al sexo como un hecho despreciable, 
generando al individuo culpa. 

Michael Foucault, en su libro ºHistoria de la sexualidad•, se 
aboca al exámen de los mecanismos que desde hace tres siglos la 
sociedad ha creado para insertar la práctica sexual dentro del 
ejercicio de la dominación política y social. El menciona como 
se ha problematizado a la sexualidad, las distintas ideas que se 
ha tenido sobre el deseo, la pareja o la descendencia, así 
como la manera en que se concibe la sexualidad frente a la 
sociedad. 
•comer y ser comido, ser mirado y mirar. El cuerpo está 
comprometido, es prenda del deseo. Emerge una y otra vez incluido 
en una dialéctica, expuesto a una reversibilidad, integrado en un 
juego de espejosº.(12) 

Foucault nos dice además que, en torno a la sexualidad se 
empiezan a producir muchos discursos y el único discurso que se 
debe hablar en relación a la sexualidad es el de la procreación. 

También dentro del discurso jurídico, político, psicológico, 
económico, religioso y biológico, van convirtiendo a la sexua­
lidad en objeto de saber, pero si es algo del que se pueda 
saber, entonces hay que controlar por medio del poder. 

Para Foucault, los dos grandes bloques de ejercicio de poder son 
en gran medida y por mucho, la sexualidad y la política, ya que 
lo que nos dice que se reprime no es el sexo ni lo político, sino 
lo que se sabe en torno a estos, además del placer y el goce. 
•No hay saber desligado de poder, ni hay discurso que no con­
trole el poderº (13). 
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Para Foucault no hay mayor discurso en relación a la sexualidad 
ya que no hay saber de la sexualidad, o mejor dicho, no hay saber 
que no sea controlado por el discurso del poder. 

A partir de las reflexiones de Sócrates, Platón, Aristóteles, 
etc., Foucault determina que eran tres los ámbitos a partir de 
los cuales se problematizaba la actividad sexual en ese tiempo 
(siglo XIX): 

A) Dietética: Dentro de la dietética se otorgaba primordial 
importancia a los estragos que la actividad sexual pudiese causar 
en la vitalidad del organismo. Por tanto, la preocupación de los 
griegos no radicaba en la cualidad o característica de la 
actividad sexual, sino en las circunstancias y en la cantidad en 
las que se efectuaba. 

B) Económica: Tendía a reproducir las relaciones de poder que se 
daban en la sociedad. 

C) Erótica: Eran las relaciones entre sujetos del mismo sexo en 
donde debía estar siempre presente el dominio de uno sobre el 
otro, esto es, la actividad y la pasividad. 

Estos tres campos a la vez fungian como punto de partida para 
integrar las fuentes de la moralidad sexual griega, a partir de 
los cuales se construyo un tipo de conducta socialmente aceptado. 
Las diferencias existentes entre hombre y mujeres formaban parte 
del complejo de la dominación social, donde aunada a la 
dominación política, la dominación sexual era entendida como 
natural. • 

Solo porque el deseo esta ahi reprimido se crea el rodeo del 
pensamiento. ºY es lógico, porque el amor verdaderamente libre, 
es decir, íntegro en sus componentes sexuales y místicos, 
desarrolla en los hombres un profundo sentido de felicidad, de 
satisfacción, de tolerancia, de solidaridad humana, que es 
justamente lo opuesto a la insatisfacción, la frustración, la 
agresividad de conversión, necesarias a los dictadores para tener 
a los pueblos sujetos, como instrumentos dóciles a sus planes de 
movilización productivista y expansionistaº (14). 

Es el placer en donde se 
sexual, ya que el complejo 
otras formas de control 
saber del sexo. 

ejerce el poder en una relación 
de culpa, de pecaminoso y muchas 

pesan, provocando la duda sobre el 
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Resumiendo diremos que, la historia nos ha enseñado que las 
teorías y práctica sexuales, varían en muchos grados según la 
época y el lugar. Podremos notar como la religión ha desempeñado 
un papel de primer orden en la configuración de las nociones 
sobre el sexo. 

El surgimiento de los estudios de sexología desde los inicios 
de Kraft-Ebing, pasando por Haver1ock, E11is, Freud, Foucau1t, 
etc., hasta 11egar a las nuevas investigaciones de Kinsey y 
Masters & Johnson, han repercutido grandemente en los criterios 
actuales sobre el sexo. 

La predicción de los cambios que compara el futuro en cuanto a 
los conceptos y conductas sexuales, resulta sólo aventurada, de 
lo único que podemos estar seguros es de que nuestro criterio y 
comportamiento sufrirán un cambio en un tiempo de la índole que 
fuese. 

En sí, el tema de la sexualidad constituye uno de los aspectos 
más importantes en la vida del hombre, ya que esta se expresa a 
través de la familia en todas las actividades diarias, mismas que 
son determinadas por la sociedad de acuerdo a las diversas insti­
tuciones que la conforman (escuela, iglesia, etc.). 

La sexualidad está definida según las características biológicas, 
psicológicas y socioculturales que nos permiten comprender el 
mundo y vivirlo a través de nuestro ser como hombre o mujer, 
incluyendo la combinación del sexo biológico, del sexo social y 
el psicológico. 

La sexualidad recibe influencias familiares, sociales, económicas 
y culturales de gran importancia para la formación del individuo. 

Los hombres no están gobernados solamente por sus impulsos 
sexuales, no son meros reproductores para la fecundación. El 
comportamiento del hombre es el producto de los desarro11os 
sociales y culturales. 

Ahora bien, a raíz de1 surgimiento de1 patriarcado y e1 capital­
ismo, se operan en 1a sociedad, la división sexual jerárquica del 
trabajo determinando con e11o 1as actividades que de acuerdo a su 
sexo biológico, 1as personas han de desempeñar. Sentando así 1as 
bases de1 patriarcado capitalista, se establece una estructura 
jerárquica en 1a que se asignan los papeles sexuales y las normas 
por 1as que se rigen 1os individuos en la sociedad. 
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La división sexual del trabajo y la sociedad, estabilizan a ésta 
última a través_de la familia, al mismo tiempo que organizan el 
trabajo productivo y reproductivo. 

Pero, por encima de todo eso, en nuestro círculo cultural, la 
sexualidad genital, así impuesta, se circunscribe al matrimonio 
monogámico, en el cual queda legitimada. Pero ni siquiera se le 
permite manifestarse dentro de dicha institución como un placer. 
No; lo que lleva al matrimonio es el ªdeseo de procreaciónª. 

Cada vez son más las personas que mantienen relaciones sexuales 
pre y extramatrimoniales; pero eso no impide que la mencionada 
limitación siga siendo un efectivo y firme pilar de la moral 
establecida. 

Este proceso nada tiene que ver con la distinción entre el bien y 
el mal. Todo lo contrario: para entender mejor los fundamentos, 
las relaciones y las consecuencias psicológicas de nuestra moral 
sexual, cosa que muchos personas sólo lograrán luego de vencer 
una violenta resistencia psíquica, conviene echar una breve 
ojeada a la moral sexual de otros círculos culturales y de otros 
pueblos. La frecuente objeción de que las ªculturas primitivasª 
no pueden compararse con sociedades altamente tecnificadas, sólo 
es admisible hasta cierto punto. Es verdad que el hombre crea su 
cultura y su sociedad, y que las desarrolla en forma permanente; 
sin embargo, el es al mismo tiempo, un producto de esa cultura y 
de esa sociedad. 

Las repercusiones directas de la crisis son demasiado conocidas. 
Las encuestas sociológicas, los sondeos de opinión, las estadís­
ticas criminológicas y psicopatológicas concuerdan con señalar la 
creciente difusión de la criminalidad, de las perversiones y de 
las psicopatías sexuales. Bastante menos conocidas, pero mucho 
más perniciosas, son las repercusiones indirectas. 

La educación sexualmente represiva, único denominador común de 
todos los regímenes autoritarios contemporáneos, se nos muestra 
como el instrumento fundamental para la promoción de las tenden­
cias agresivas de las masas. Pervirtiendo el impulso sexual natu­
ral en sentido sádico y masoquista, es la fuente energética que 
buscan todas las autoridades políticas, pero especialmente las 
totalitarias, para desencadenar las masas humanas unas contra 
otras y para inducirlas a sacrificar en gran parte o totalmente 
su existencia a los objetivos ªpatrióticosª, militares o produc­
tivistas, que indican los dirigentes. 
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La mayor cantidad de energía psíquica es cana1izada hacia 1a 
producción económica, científica y cu1tura1, y donde, por tanto, 
1os impu1sos sexua1es son sub1imados. 
nLa represión sexua1 es 1a causa principa1 de toda 1a neurosis 
contemporánea, que nos ofrece a1 mismo tiempo una intuición 
genia1 y una confirmación de 1as potencioa1idades de armonía 
socia1 inherentes a1 gozo y a 1a rea1ización eróticaº (15). 

Asegurar el desarro11o y expresión 1ibres del instinto sexual 
infantil primero y juveni1 después, conserva 1os componentes 
sexuales de las re1aciones entre padre e hijos; es un prob1ema 
demasiado comp1icado para 1a convivencia continua e íntima que 
caracteriza a 1a fami1ia actua1. Esta ú1tima só1o 1ogra de­
sexua1izar 1as re1aciones entre padres e hijos imponiendo una 
radica1 y tota1itaria represión de 1a sexua1idad infanti1 y 
juveni1. 

Fina1mente diremos que, 1os convenciona1ismos y 1as expectaciones 
socia1es inhiben mucho 1as expresiones de 1a sexua1idad de todo 
ser hwnano viviente. 
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3.2 PAREJA 

La sexua1idad es e1 pape1 socia1 que hombres y mujeres asumen en 
re1ación a su sexo, 1o que caracteriza e1 tipo de re1ación sexua1 
que se observan en nuestra sociedad, donde 1os aspectos de poder 
y comunicación se pretenden resa1tar, abordando también 1a toma 
de decisiones en 1a pareja como parte importante que conforma 1a 
estructura fami1iar, entendiéndo1a como 1a manera en que se 
ejerce, reconoce y mantiene 1a autoridad. 

Nuestra sociedad se caracteriza por una educación sexista en 
donde 1as re1aciones hombre-mujer, se convierten en re1aciones de 
dominio. 

Sin una p1ena reciprocidad, no hay pareja. Además, ta1 integra­
ción genita1 y sexua1 de 1a pareja constituyen 1a base de 1a 
fami1ia considerada como institución sexua1. Esto dependerá de1 
grado de confianza que se tengan 1os cónyuges, por ejemp1o: 
desnudo en común, uso coparticipado de1 cuarto de baño, juegos 
sexua1es, fomento de 1a imaginación erótica, etc., dependerá 
también de 1a amp1ificación de su mundo sexua1, de 1a jerarquiza­
ción que concedan a su vida genita1 y de1 persona1 sentido de 1a 
estética, de 1a fantasía, e1 pudor y e1 recato, así como de 1a 
oportunidad de su vio1ación en aras de una situación erótica 
determinada. 

En 1a pareja, 1a situación genita1-conyuga1 adquiere una figura­
ción simbó1ica en e1 hogar; e1 cuarto matrimonia1 tiene que ser 
para e1 resto de 1a fami1ia, y muy especia1mente para 1os hijos, 
un 1ugar específico de 1a pareja a1 que e1 resto de 1a fami1ia 
só1o tiene acceso en forma permisiva y para 1os hijos es só1o un 
1ugar específico de 1a pareja. cuando 1os hijos son pequeños, en 
1a pareja y para que 1a fami1ia constituya un esquema sexua1 
suficiente es preciso que e1 bebé sa1ga de1 cuarto paterno cuanto 
antes (ta1 vez a 1a segunda o tercera semana de su vida) y no 
vue1va nunca más a habitar en é1 en forma habitua1, permanente o 
duradera. La permanencia de1 pequeño en e1 cuarto de 1os padres 
distorsiona gravemente e1 esquema sexua1 de 1a fami1ia. Aunque es 
costumbre de muchos padres mantener en e1 cuarto conyuga1 a sus 
hijos hasta edades avanzadas de 1a infancia . 

Dentro de 1a a1coba, 1a cama matrimonia1 tiene también un sentido 
educativo especia1 que se impone a1 niño con habitua1 fuerza 
expresiva; es e1 único 1ugar de 1a casa que pueden ocupar dos: 
ºe1 papá y 1a mamáº; 1a tota1 privacidad es esencia1 para e11os. 
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E1 niño no debe ocupar jamás 1a cama grande; sus enfermedades 
deben trascurrir en su propia cama, cua1quiera que sea 1a razón 
de comodidad que con frecuencia induce a 1os padres a 11evar a1 
niño enfermo a 1a cama mayor. Tampoco debe permitirse que e1 
pequeño comparta e1 1echo matrimonia1 con uno o con ambos padres, 
hecho frecuente, que traduce siempre un defectuoso sistema sexua1 
intrafami1iar. Los padres han de mantener de un modo muy c1aro 
que tienen p1eno derecho a su noche y que en cierto modo 1a 
actividad parenta1 de1 día se trasforma en 1a actividad conyuga1 
de 1a noche. Si este movimiento se cum.p1e desde muy temprano con 
rigor, respeto y natura1idad, es decir, que e1 esquema sexua1 de 
1a fami1ia es vá1ido y suficiente, e1 niño se va ha ir integrando 
a su rea1idad sexua1 de un modo pau1atino y sin sobresa1tos. 

La existencia de una gran variedad de prácticas sexua1es muestra 
que pocas personas pueden hab1ar, como no sea a partir de va1ores 
tradiciona1es. Además, 1os subgrupos de 1a pob1ación tienen dis­
tintos conjuntos de va1ores sexua1es y 1os puntos de vista de 
esos grupos no deben ser infringidos por una mayoría. 

Refiriéndonos específicamente a1 incesto, se dice que (16), hay 
una notab1e variedad de opiniones entre 1os diferentes grupos 
socia1es en sus actitudes hacia 1a unión sexua1 o matrimonio 
entre personas emparentadas directamente. Un extremo está repre­
sentado por 1a práctica que se ha visto en varias civi1izaciones 
(1os habitantes de 1as is1as Marsha11 y Hawaii, y 1a aristocracia 
de 1os antiguos ir1andeses·, egipcios o incas) de matrimonios 
regu1armente practicados entre hermano y hermana. De acuerdo con 
Herbert Maisch, esto fue muy frecuente en 1as dinastías decimo­
séptima y décimo-octava de 1os to1omeos y se extendió en un 
período de más de 300 años. como cosa curiosa, C1eopatra fue a1 
mismo tiempo 1a sobrina y 1a hermana de su esposo. 

Además, se dice que 1a a1ta nob1eza de 1os Incas practicó durante 
catorce generaciones 1as uniones entre hermanos sin 1a aparición 
de deformidades y otros daños. Desde 1uego se han practicado 
otros tipos de re1aciones incestuosas: por ejemp1o, ha existido 
1a tradición de matrimonios entre padre e hija o madre e hijo en 
1os esquima1es y a1gunos pueb1os de Me1anesia .. 

En e1 mundo moderno se encuentran situaciones especia1mente 
comp1icadas en 1a India, donde a1gunos sistemas prohiben e1 
matrimonio de personas que pertenezcan a 1a misma sección de una 
casta, mientras que otros exigen que 1os contrayentes no tengan 
parentesco más cercano que 1a quinta generación de un ascendiente 
común (por vía materna) o 1a séptima generación (por vía 
paterna); en contraste, otros más dan fuerte pertenencia a un 
parentesco cercano. La consecuencia de esta mezc1a de credos y 
razas es una gran división de1 país en regiones de1 norte y de1 
sur en 1as que e1 consenso es respectivamente en contra y a favor 
de1 matrimonio consanguíneo. 
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Por ejemp1o, una investigación hecha en Andhra Pradesh, uno de 
los distritos de1 sur de Africa, reveló que dos de cada cinco 
matrimonios se realizaron entre tío y sobrina, o entre primos 
hermanos por parentesco paterno. 

En muchas sociedades europeas, encontramos expresiones de desa­
probación ante actos incestuosos, y en 1a antiguedad 1as penas a1 
respecto eran muy severas inc1uyendo e1 suicidio o 1a muerte, 
1anzando a 1as personas desde una a1tura considerab1e o in­
cinerándolas. La iglesia por su parte, condenaba y condena al 
incesto como un acto ªmonstruoso y antinaturalª. Sin embargo, 
mientras que en 1a época del Papa Gregario III en el siglo VIII 
se prohibía el matrimonio entre personas con parentesco más 
cercano que el séptimo grado (primos en sexto grado), como con­
traste, el Papa Alejandro VI en el sig1o XV, jubilosamente anun­
ció en una bu1a papal que él era el padre de uno de los hijos de 
su hija. 

Actualmente las actitudes hacia e1 incesto aún varian mucho. En 
algunos países de Europa no hay sanciones a1 respecto. En e1 
Reino Unido e1 acta de las ofensas sexua1es, de 1956 considera e1 
coito entre un hombre y su nieta, su hija, su hermana, o su madre 
y para una mujer, con sus parientes correspondientes con pena de 
prisión por siete años. E1 matrimonio entre primos hermanos no 
está penado, lo que en estas circunstancias es sorprendente. 

Para 1os médicos, hay razones bio1ógicas vá1idas para oponerse al 
matrimonio entre parientes cercanos, ya que consideran que exis­
ten mayores posibilidades en el aumento de 1a trasmisión de genes 
recesivos, con carácteres anorma1es (aunque nunca se ha asegura­
do). 

Nos dicen_que la mortalidad se ha encontrado re1acionada con el 
grado de matrimonio entre primos, además, la misma relación ha 
encontrado efectos más dramáticos cuando la re1ación ha sido 
entre hermano y hermana, padre e hija y madre e hijo. Estos 
hechos conducen a la decisión de evitar los matrimonios consan­
guíneos, pero se dice que, excepto para los resultados de matri­
monios entre hermanos o entre padres e hijos, 1a demostración de 
las consecuencias de uniones entre parientes cercanos exige 
registro muy cuidadoso y una técnica estadística muy sofisticada. 
Sin embargo, es muy significativo que, en algunas sociedades en 
las que no existen esas faci1idades técnicas también ha habido 
pruebas de importancia de ta1 determinación. Alternativamente, su 
problema puede ser evitar 1a rivalidad sexua1 entre parientes 
cercanos que expone a1 romper, 1as buenas relaciones entre 1a 
familia y aún e1 grupo. 
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TIPOS DE PAREJAS INCESTUOSAS 

Incesto Padre-Hija 

Es el más común. Los incestos verdaderos son muy variables, de 
acuerdo con las circunstancias. Hay incestos por comodidad, se 
toma lo que está a la mano. 

•Es un error creer que el padre incestuoso tiene siempre un fondo 
psicopato1ógico. Aquí, el papel de la madre no juega un papel 
preponderante en 1a mayoría de los casos de incesto en 1a rela­
ción padre-hija. O sea, generalmente el incesto no se consuma 
sino es bajo amenaza o chantaje• (17). 

Este tipo de incesto es conocido en todo el mundo. Los ofensores 
típicos parecen ser aqué11os que han experimentado relaciones 
deficientes con sus padres y que han visto peores relaciones 
entre el padre y 1a madre; son frecuentes los antecedentes de 
divorcio y separación por dificultades económicas; a menudo toda 
1a vida hogareña es un disturbio. La mayoría de esos ofensores 
parecen haber abusado de los juegos sexuales en 1a preado1escen­
cia, principalmente con niñas y haber sido personajes ineficases, 
no agresivos, que bebian demasiado, trabajaban exporádicamente, y 
estuvieron interesados en temas sexuales. 
•En alguno pueblo de Oriente se erige el incesto en virtud de 
atribuir el padre las primicias de 1a hija y apoyarse en el 
principio de que el fruto de un árbol pertenece a aquél que lo ha 
plantado• (18). 

Se dice generalmente que estas personas tienen un gran interés en 
coitos extramaritales, una gran frecuencia de masturbación estan­
do casados, y respuestas sexuales intensas al pensar en mujeres. 
Es clásico que 1a esposa del ofensor trabajara fuera del hogar de 
modo que él estaba frecuentemente solo en su casa con los niños. 
Todas estas cosas de alguna manera predisponen a 1a relación 
incestuosa con 1a hija. 

El incesto padre-hija parece surgir en familias en las que el 
padre se encuentra bajo considerable tensión fuera del hogar, 1a 
esposa ha retirado su apoyo emocional y sexual, y el padre se 
vuelve hacia una hija en particular, en busca de satisfacción 
emocional y luego sexual. Es 1a combinación de una hija disponi­
ble, una madre débil o ausente, y una tensión crónica o transito­
ria, lo que parece predisponer a los hombres al incesto. El que 
continue practicándolo depende de un patrón de colusión en de­
sarrollo dentro de 1a familia: padre e hija contra la madre, o el 
padre y la madre en secreta colusión contra 1a hija. 
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E1 incesto es posib1e que ocurra con una hija preferida o puede, 
en a1gunas fami1ias, convertirse en patrón que invo1ucre a varias 
hijas. A medida que cada una de estas se marche, e1 padre cambia 
su atención a una más joven. En estos casos existe comp1icidad 
entre 1a esposa y e1 marido, ya que 1as re1aciones entre padre e 
hija pueden durar años. 

Un patrón de complicidad familiar en el incesto depende, en gran 
parte, de las respuestas tanto de la esposa como de la hija a las 
actividades del padre. La hija, a veces coopera en la relación 
para complacer a su padre, particularmente cuando todo empieza 
cuando e11a es joven, antes de 1a pubertad. E1la puede incluso 
sentirse complacida de ser una esposas sustituta, remplazando a 
su madre. Si la madre sabe lo que está pasando, quizá pase por 
alto aún la más obvia evidencia, en un intento de mantener unida 
a 1a familia. Es este caso, la hija se encuentra atrapada por el 
padre y la madre. 

En algunas ocasiones es posible que la hija exponga el prob1ema 
de su padre en la escuela o a los amigos, con la esperanza de 
poner fin a la relación. A menudo, durante la adolescencia, las 
muchachas que se ven involucradas en incesto o que son abordadas 
por su padre, huyen del hogar con objeto de evitar tal problema. 
Con frecuencia estas muchachas son tratadas como ºfugitivasº y 
delincuentes. cuando la madre reacciona pronto, o cuando la hija 
obtiene ayuda, el incesto se interrumpe. 

Por último diremos que, hay poca evidencia sobre los efectos a 
largo plazo del incesto en la hija, y lo mismo ocurre sobre las 
formas apropiadas de tratamiento para el delincuente y para la 
familia. Los programas más modernos de tratamiento se centran en 
la dinámica familiar más bien que en los individuos aislados 
involucrados. 

Incesto Padre-Hijo. 

Es relativamente raro. En una investigación (Inglaterra, 1982) 
con cerca de 1500 familias que incluian un padre y un hijo, hubo 
10 hijos que fueron objeto de incesto con su padre o padrastro. 
Los padres generalmente tuvieron antecedentes alcohólicos y 
cuatro eran violentos y castigaban físicamente a sus hijos. No se 
supo de ninguno que tuviera relaciones homosexuales con otros que 
no fueran familiares directos o parientes cercanos. 
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Los investigadores (19) consideraron que hubo un a1to grado de 
comp1icidad de parte de 1as madres: en varios casos conocian 1a 
actividad sexua1 desde varios años antes de que 1a opinión de 1a 
comunidad o 1a confrontación con e1 niño, 1as ob1igara a interve­
nir. Los hijos expresaron aversión intensa hacia 1os padres. 

Incesto Madre-Hijo. 

ºEs uno de 1os más mencionados por 1os psicoana1istas, sin embar­
go no es e1 más frecuente. E1 incesto consumado madre-hijo es 
verdaderamente uno de 1os más raros. Se dice que por razones 
psicosocio1ógicas, e1 incesto madre-hijo da menos de que hab1ar 
que e1 incesto padre-hija. Esta recíproca atracción madre-hijo 
permanece en 1a mayoría de 1os casos en e1 terreno de 1o imagi­
nario o de 1a sustitución (cuando 1os hijos se casan con sustitu­
tos materna1es o buscan amantes maduras; también cuando 1as 
madres manifiestan un interés excesivo por 1os jovencitos, seria 
e1 equiva1ente de1 hijo que tienen o que hubieran querido tener)º 
(20). 

Pero también se dice que 1a re1ación madre-hijo es esencia1mente 
diferente de una actitud sexua1. Por tanto, e1 p1acer sensua1 
común a ambas re1aciones es un componente de todo comportamiento 
instintivo satisfactorio. En esta etapa se dice que surgen 
fuertes resistencias en 1a mente de1 individuo; se reprime toda 
sensua1idad sentida hacia 1a madre, y debido a 1a mezc1a de 1os 
primeros recuerdos con 1as nuevas experiencias, surge 1a tenta­
ción subconsciente de1 incesto. 

Incesto Abuelos-Nietos. 

Genera1mente se trata de abue1os que se hacían masturbar, por 
diversos motivos, en 1a mayoría de 1os casos, por niñas de corta 
edad a 1as que manoseaba a 1a vez. Rara vez 11egan a1 coito. 
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4.1 MEDIOS MASIVOS DE COIIDNICACION 

Hoy día, e1 hombre tiene a su servicio gran número de medios de 
comunicación, a1gunos de 1os cua1es han tenido un 1ento progreso 
con e1 correr de 1os sig1os y otros son e1 producto de1 ingenio 
de sus inventores. Por ejemp1o, se hayan re1atos de 1a manera 
como se genera1izaron 1os medios más importantes en artícu1os 
ta1es como: periódicos, revistas, fotografía, etc. 

E1 hombre, por razones de su propia natura1eza, como una necesi­
dad imperiosa, se ve ob1igado a comunicar a 1os que 1o rodean sus 
impresiones, sentimientos y emociones, 1a natura1eza 1o ha dotado 
de medios de expresión ta1es como 1a emisión de 1a voz, 1a mími­
ca, 1os cánticos, etc. E1emento importante en 1os pueb1os primi­
tivos o sa1vajes para su comunicación. 

Así, 1a vida en grupos socia1es creó 1a necesidad de 1a comunica­
ción por medio de1 1enguaje hab1ado. R1 hombre primitivo emitía 
una serie de sonidos usados para su expresión y otras de sonidos 
enteramente distintos para expresar otras ideas. Poco a poco, se 
fue percatando de que si e1 concepto de árbo1 aparecía en cada 
expresión, debería expresar ese concepto con e1 mismo sonido. Ya 
aquí, 1a comunicaciones indispensab1e para que e1 hombre pueda 
vivir en co1ectividad. 

Según Satir (1980), 1a comunicacion consiste en formar imágenes 
mutuas, aunque no siempre coinciden estas entre 1as 
personas invo1ucradas, ni e1 significado que se 1es da, a1 
igua1 que 1os sentimientos que originan. Entre menos c1aro sea e1 
mensaje, más tensión y confusión creará en 1a fami1ia. Rn 1os 
mensajes indirectos hay una parte exp1ícita y otra imp1ícita, 1a 
cua1 11eva consigo 1a verdadera intención de1 comunicante. 
"Es en efecto, en y por 1a 1engua como e1 individuo y 1a socie­
dad se determinan mutuamente. R1 poder fundador de1 1enguaje, 
instaura una rea1idad imaginaria, anima 1as cosas inertes, hace 
ver 1o que aún no es, y, devue1ve 1o desaparecido. Por eso 
tantas mito1ogías, a1 tener que exp1icar que en e1. inicio de 1os 
tiempos haya podido nacer una cosa de nada, p1anteen como 
principio creador de1 mundo esta esencia inmateria1 y soberana, 
1a pa1abra. Por 1o tanto, 1a sociedad no es posib1e más que por 
1a 1engua, y por 1a 1engua taiabién e1 individuo, porque e1 1en­
guaje representa 1a forma más a1ta de una facu1tad que es inher­
ente a 1a condición humana, 1a facu1tad de simbo1izarª. (1). 
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A partir de1 1enguaje y e1 discurso, se rea1iza un conf1icto de 
interpretación, cuyo sa1do es determinante para e1 devenir 
socia1. 
nr.a creacion de una especie de 1enguaje natura1 y universa1, 
producido por un trastocamiento de 1a esfera económica, no puede 
darse precisamente porque e1 1enguaje no es un simp1e efecto 
derivado, sino que se ubica, más bien, como premisa universa1 de 
1a cu1turan (2). 

P1atonov y co1egas (3) definen 1a comunicacion como una forma de 
interacción que se da entre 1os individuos, a través de 1a exper­
iencia cotidiana, para 1a satisfacción de necesidades, intereses 
e ideas. 

Por consiguiente, 1a pa1abra comunicación comprende todos 1os 
medios de que nos va1emos para expresar nuestros pensamientos a 
nuestros semejantes que nos rodean o 1a mundo entero. 

Genera1mente en e1 núc1eo fami1iar, viviendo bajo e1 mismo techo 
y en cercanía física, 1os miembros (tanto padres como hijos) se 
ignoran entre sí de una manera casi abso1uta y sus patrones de 
comunicación sue1en ser deficientes, inf1uyendo de a1gún modo, en 
e1 desarro11o de sus miembros, específicamente en su autoestima y 
su ca1idad de vida. 
nEs en 1a fami1ia en donde e1 hombre aprende e1 1enguaje 
verba1 que 1e servirá en 1o sucesivo para tratar de estab-
1ecer una comunicación con 1as personas que 1e rodean. Aunque 
también aprende de 1os demás 1a forma de comunicarse inter- · 
persona1mente. Y esto ú1timo no se da de una manera con­
sciente: ve, oye y siente 1os actos de sus fami1iares cercanos e 
introyecta esos aprendizajes dentro de sus propias estructuras 
genéticas y de su potencia1 humano personain (4). 

Conforme 1os hijos crecen, 1a interacción fami1iar se modifica y 
en a1gunas ocasiones provoca crisis que se ref1ejan 
principa1mente en 1os patrones de comunicación de sus miembros. 
nr.a sub1imación es 1a sa1ida que permite satisfacer 1as 
exigencias de1 yo, sin ocasionar represiónn (5). 

Los medios de comunicación socia1, 1os órganos de prensa, emiso­
ras de radio y te1evisión, ejercen, en e1 mundo moderno 1as más 
penetrante inf1uencia sobre actitudes y opiniones. De hecho, una 
de 1as características que define 1a modernidad es e1 acceso a 
1os medios de comunicación socia1. 
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Los medios de comunicacion pueden inducir o abandonar hábitos 
mentales comunes, pero también reforzar sus inclinaciones conser­
vadoras o incluso reaccionarias. Desgraciadamente para las pare­
jas incestuosas esto último sucede con mucha frecuencia. 

Las formas en que los medios de comunicación presentan, desfigu­
ran o silencian el incesto, influye decisivamente en la opinión 
de la gente a cerca de cual es y cual debería ser la situación de 
la pareja incestuosa. ºLos medios de comunicación pueden ejercer 
su influencia de diversas formas, por ejemplo, presentando mode­
los, ofreciendo definiciones sociales, estimulando ideas conven­
cionales, prescribiendo pautas de comportamiento, indicando lo 
que suscita aprobación o desaprobación, y de otras formas indi­
rectasº (6). 

En si en los periódicos, la televisión, la radio, las revistas, 
etc., el mundo de las parejas incestuosas se reduce a lo prohibi­
do, lo pecaminoso, lo sancionado. 

Una investigación (7) indica que los medios de comunicación son 
más eficaces cuando refuerzan las opiniones vigentes que cuando 
pretenden inculcar otras distintas. 

Se dice además que dichos medios sólo se limitan a reflejar 
pasivamente las actitudes de las personas. Es así como los perió­
dicos, las revistas, la radio y la television, conforman la 
opinión pública; seleccionan la información que suministran y 
crean personajes favoritos entre distintos tipos de personas. 

Además, a medida que la humanidad ha ido avanzando hacia sistemas 
informativos masivos, los límites han sido situados sistemática­
mente en cada nueva forma de medio de comunicación que aparece. 
Por ejemplo en las películas y la televisión se han visto limita­
das desde sus comienzos con controles sobre el contenido sexual 
del material que producen. 

Tales regulaciones legales provocan una producción clandestina de 
materiales eróticos, y con las formas que ellos quieran darle. En 
la década de 1965-75, este antiguo sistema clandestino de abaste­
cimiento y consumo fue desapareciendo a medida que las barreras 
entre lo clandestino y lo autorizado se erosionaban sin cesar. 

Una medida del nivel de ignorancia sexual de la población y de la 
pobreza del ambiente erótico es que los últimos materiales cita­
dos continuan teniendo mercado. En estos casos, toda la carga de 
la elaboración del guión se deja en manos del público. 
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Además •e1 consumo de materia1es eróticos esta conformado por 1a 
tecno1ogía que se requiere para producir, distribuir o consumir 
1os mismos. Por ejemplo, -1os 1ibros deben ser escritos, encuader­
nados, enviados a los distribuidores y vendidos a 1os c1ientes. 
En cada una de estas etapas, 1os productores se ven restringidos 
por 1as técnicas de los sistemas de impresión y distribución. 
Después de la compra, los clientes encuentran limitaciones por 
1as condiciones de consumo: 1ugares para leerlos en privado (e1 
1eer 1ibros eróticos en voz alta no es común), y lugares para 
guardarlos después de haberlos leidon (8). 

Los materiales eróticos deben mostrar o tratar de algo que el 
púb1ico ha aprendido que es sexual y para 1o cua1 tendrá una 
respuesta erótica corriente. Esto no significa que vayan a hacer 
algo sexual como resultado de lo que 1een, ven u oyen sino que 
responden apropiadamente a un libro, una película o una grabación 
erótica. Esto es muy diferente que responder a una situación 
erotica concreta que involucra a otra persona. 

La mayoría de nosotros aprendemos que las películas que vemos o 
1os re1atos que leemos deben tener un contenido narrativo. Los 
personajes se desenvue1ven a través de un relato expuesto en 
pa1abras (y ta1 vez en imágenes); su comportamiento esta trazado 
en e1 guión y ellos hablan en formas distintas uno con e1 otro. 
Casi todas 1as personas esperan una organización narrativa mínima 
en los materiales que consumen. Parte de esta organización es 
proporcionada por las convenciones del medio en particular. Los 
libros y los filmes tienen un desarrollo, una secuencia de he­
chos, personas con nombres y papeles, que actuan como elementos 
de los guiones que establecen su significado. 

Sin embargo, los materiales eróticos varían en su nivel de crea­
ción de guiones. En muchos casos, especialmente con fotografías y 
dibujos, es posible tener una sola imagen de un evento erótico, 
digamos dos personas practicando e1 coito, un acontecimiento sin 
historia o futuro, sin personajes o papeles (solo cuerpos desnu­
dos, de sexo identificable, haciendo un acto sexual específico, 
1o que en rea1idad constituye una buena cantidad de información). 
En estos casos, el espectador proporciona a la fotografía o el 
dibujo, guiones derivados de otras circunstancias; y la ilustra­
cion encaja en un momento determinado de un guion erótico ya 
creado. La excitación sexual resulta de la capacidad del expecta­
dor para situar la escena en un contexto significativo. Esta es 
1a razón de por que los niños a menudo se quedan tan perp1ejos 
cuando ven fotografías eróticas, ya que no poseen un guión que de 
signficado a1 fragmento que han visto. 
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cuando alguien se siente excitado, que hacer con la evidencia 
fisiológica de la excitación (erecciones o lubricación vaginal), 
si masturbarse o no, si hablar a otra persona acerca de ello, 
etc., son todas ellas cosas que forman parte de los guiones 
aprendidos para consumir materiales eróticos. 

Puede hacerse una distinción entre materiales con guion trazado 
de acuerdo con las reglas de lo que se considera alta cultura y 
los de guión trazado en términos de cultura baja o popular. nLa 
mayor parte de la pornografía deriva sus guiones del folklore 
sexual. cuenta un relato sencillo basado en el chiste obsceno (en 
el caso de la película picaresca, en el del breve relato erótico 
o en el del cuaderno de historietas), o basado en un sencillo 
tema erótico, que parece popular para un público en determinado 
momento y lugar (incesto, adulterio, seducción o experimentación 
sexual infantil, ubicados en un contexto social que hace el sexo 
plausible y significativo). Semejante erotismo de poca cultura es 
ritualista en carácter; encaja en los guiones sexuales y sociales 
preexistentes del consumidor, y los refuerza. La actividad sexual 
es fácilmente comprensible en términos de quién, qué, dónde, 
porqué y cuándon (9). 

Lo que hace excitante al material es que puede ser una violación 
de una de las categorías, pero que refuerza en otras esferas la 
conducta convencional. Por ejemplo, si un autor escribe sobre 
incesto, es posible que cree una serie de motivos que hagan el 
incesto plausible sin implicar al consumidor hasta un grado que 
resulte molesto. Puede pintarse al padre como una mala persona; 
la hija disfruta el sexo sólo bajo coacción, y eventualmente es 
aceptada por un buen hombre. Pueden crearse guiones alternativos 
para justificar el placer de la hija por el incesto, pero es 
posible que tengan que incorporar a los mismos el tema de la 
mujer lasciva. El cuento erótico situa sus dimensiones morales 
en estereotipos convencionales de la violación de la confianza, 
de la acción nás allá de los prohibido, y de la sexualidad de 
hombres y mujeres. 
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Menos comunes que 1as formas ritua1es y estereotipadas son,1os 
dibujos de representaciones sexua1es sobre 1as imp1icaciones de 
una forma de arte en particu1ar o sobre un interés no sexua1 
específico en un momento dado. ºLos grabados eróticos de Picasso 
no afirman tanto e1 aspecto ritua1ista de1 sexo como para hacer­
nos sentir incomodas, ob1igándonos a pensar de manera distinta 
sobre e1 particu1ar (así como 1as definiciones y 1os 1ím.ites de1 
arte). En vez de agradar, mo1estan° (10). La mayor parte de 1os 
materia1es eróticos nos excitan sexua1mente, pero nos ca1man 
socia1mente; sin embargo, 1a obra erótica re1acionada con 1os 
intereses de1 arte mayor tiene 1a virtud de quebrantar nuestros 
intereses tanto eróticos como socia1es. Nuestra capacidad para 
sentirnos excitados en e1 sentido habitua1 es comp1icada debido a 
que se nos ofrece información sexua1 en formas que no podemos 
comprender automáticamente. A esto puede deberse e1 que 1a mayo­
ría de 1os materia1es cu1tura1es, eróticos y no eróticos, sean 
convenciona1es o ritua1istas. Ta1 vez 1a c1ave de1 éxito de 1a 
obra erótica sea que no a1tera 1as expectaciones de1 púb1ico. 

Ahora vemos por que 1a obra erótica es, por 1o genera1, sexua1 y 
socia1mente conservadora. Los pape1es que 1os hombres y 1as 
mujeres desempeñan en e11a, 1as c1ases de sexo que practican y 
1as razones que tienen para e11o, encajan en nuestros estereoti­
pos cu1t~a1es respecto a hombres, mujeres y sexua1idad. 

En e1 fondo de 1a obra erótica se encuentran dos temas: 1a defi­
nicion de 1as situaciones y 1os actores que efectuan 1a posib1e 
acción sexua1 (en particu1ar e1 modo en que ta1es guiones faci1i­
tan e1 manejo de 1a cu1pa que se deriva de1 comportamiento no 
convenciona1); y a1go re1acionado con e1 primero, 1os temas no 
sexua1es que conforman la actividad sexual. 

Por otro 1ado, hasta el año 1600 la mayor'parte de la obra pic­
tórica estaba destinada a 1as ig1esias y 1os edificios públicos; 
1a idea de una pintura erótica privada para colgar1a en e1 estu­
dio o 1a bib1ioteca de un particular, senci1lamente no existía. 
Aunque 1os artistas pudieran haber hecho dibujos o cuadros 
eróticos, no habrian producido una obra importante de este tipo 
debido a que no tenian mercado para ella. Estas condiciones han 
continuado hasta hoy; 1os artistas sólo dedicaran tiempo y es­
fuerzo a crear pinturas y escu1turas eróticas cuando 1os museos y 
1as ga1erias mostraban su buena disposición a exhibir1as. 
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En sí, históricamente fueron 1os materia1es margina1es 1os que 
contenian 1a mayor evidencia de guiones socia1es. Sin embargo, 
pruebas de una e1aboración mínima de guiones socia1es pueden 
encontrarse en casi todos 1os materia1es pornográficos y, a1 
reducirse 1os 1ímites entre 1os dos, se van encontrando cada vez 
más e1ementos de guiones socia1es. Ciertamente, e1 aburrimiento 
que producen 1as pe1ícu1as pornográficas cuando se ven a so1as es 
probab1e que se derive de la ausencia de un número suficiente de 
indicadores sociales en la película para integrar el material 
presentado y motivar la excitación. 

La pornografía depende a la vez, de los guiones previamente 
adquiridos en cuanto a conducta sexual desaprobada y, en 1a mayor 
parte de 1os casos, refuerza también los e1e:m.entos convenciona1es 
de dichos guiones. Por eje:m.p1o, 1a producción de ·pinturas eróti­
cas siempre ha sido relativamente pequeña por 1a simp1e razón de 
que su :mercado es muy 1imitado. 
nE1 pensamiento posee la facultad de hacer de nuevo presente, por 
reproducción en la i:magen, a1go una vez percibido, sin que e1 
objeto tenga que continuar existiendo fuera ... n (11). 

Hacia cualquier lugar que un niño dirige su mirada, tanto en la 
vida real, como en las películas, los libros, sobre un escenario, 
se imponen a sus ojos y a su imaginación escenas eróticas; en· 
tanto que la única mujer a quien puede besar o acariciar es a su 
madre, ya que es 1a persona :más cercana a él y quien le brinda 
amor y atenciones, por tanto, tiende a enamorarse de ella y a 
envidiar a su padre, quien le roba atención. 

Como nota importante diremos que, en Estados Unidos, la campaña 
contra :materiales que pudieran ndepravar y corrompern fue encabe­
zada por Anthonya Comstock, cuya opinión prevaleció sobre la del 
gobierno federal, en 1873, para hacer aprobar una ley, que dispo­
nía :multas y encarcelamiento por utilizar el correo para enviar 
toda clase de nartículos, materiales, cosas, dispositivos o 
sustancias que fuesen obscenos, lujuriosos, indecentes, inmundos 
o abominablesn. Una de las estratagemas que utilizó fue tener una 
colección de material pornográfico, o ncámara de horroresn, 
expuesta en la oficina del vicepresidente de los Estados Unidos, 
para que la vieran los miembros del Congreso, estrategia que fue 
repetida en la década de 1950, por e1 Departa:mente de1 Correo, 
para lograr apoyo para una nueva 1egis1ación contra la obsceni­
dad. 
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Comstock (12) viajó por 1os Estados Unidos promoviendo 1egis1a­
ción estata1 para prohibir 1a manufactura o e1 consumo de ta1es 
materia1es. Hasta su muerte, en 1915, pretendió haber destruido 
enormes cantidades de artícu1os obscenos, aunque no está c1aro en 
que consistian rea1mente esos materia1es y que es 1o que 1os 
hacia obscenos. Comstock fue só1o una personificación de 1os 
crecientes nive1es de contro1 sobre información sexua1, que 
11egaron con una pob1ación más a1fabetizada. 

En resumen tenemos que, a medida que hemos ido avanzando hacia 
sistemas inforJ1I1.ativos masivos, 1os 1ímites han sido situados 
sistemáticamente en cada nueva forma de medio de comunicación que 
aparecía. Las pe1ícu1as y 1a te1evisión se han visto 1imitadas 
desde sus comienzos con contro1es sobre e1 contenido sexua1 de1 
materia1 que producen. 

Las actitudes de1 ser humano se deben a 
diferentes en cu1turas tan diferentes unas a 
tiempo. Para curarse de 1a obra de1 tiempo 
atras y unir e1 presente con e1 pasado. 

fenómenos cu1tura1es 
otras, respecto de1 
es necesario vo1ver 

Entonces se dice que hay comunicación interpersona1 afectiva 
positiva, cuando existe un entendimiento verba1 y no verba1 en 1a 
re1ación entre un hombre y una mujer. 

Es decir, que haya una comunicación constante, directa, c1ara, 
específica y sincera, cuyas normas sean f1exib1es, humanas, 
apropiadas y sujetas a cambios. 

Así todos sabemos que 1a vida se vive con otras personas, por 
e11o 1os acontecimientos entre e11as van a determinar 1o que 
sucede y e1 aJlllbiente que 1as rodea. 
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TELEVISION 

La televisión, tiene mayor capacidad de producir imágenes que 
cualquier otro medio de comunicación; además de un mayor poder de 
influencia y manipulación a través del espectáculo. 

La televisión es opio del pueblo (trasfigura la realidad, la 
centraliza, la opaca). Hay una realidad contradictoria, falsa 
(propia del capitalismo, de la historia), con escases de vida, de 
afecto. Contiene espectáculos, ilusiones. Denuncia aspectos 
contrarios de la realidad, luego los evade. Lo transforma a modo 
de imagen, irrealidad, magia, algo que está ausente (presentifi­
cado en la imagen). 

La producción de imágenes constituye una conciencia de la misma, 
la realidad aparece como algo irreal, aparece sobrevalorado, 
mistificado, como modelo deseable. 

La imagen, a la vez, se presenta como equivalente para obtener 
alegría, en lugar de sufrimiento a cambio de la conciencia. Hay 
una manipulación de la conciencia por parte del espectáculo. 

A través de la televisión se desfigura la sexualidad, se dan 
modelos sexuales inalcanzables, se reprime la sexualidad y se 
ataca, pero a la vez, se maneja la sexualidad como algo comer­
cial. Para crear ganancia se toma al sujeto como objeto y, to­
cante al incesto, ni se menciona por considerarlo como algo 
sucio, inmoral, indecente y anormal. Sin embargo, nos trasmiten 
comedias donde el incesto es normal (!cuántas comedias nos pre­
sentan la trama de dos personas que se aman y cuando menos lo 
esperan les dan la noticia de que son hermanos, primos, padre­
hija, madre-hijo, etc.!), claro, sin,tener el nombre incesto, 
solo la representación. 

Como ejemplo, citaremos algunas películas que tratan el tema: 

"Eugenia Grandet" 
Protagonizada por Marga López 
(La película trata la relación de primos). 

"Dos tipos de cuidado" 
Protagonizada por Pedro Infante y Jorge Negrete. 
La película trata la relación primos hermanos. 
Hay una gran confusión al saber si se es primo o esposo a la vez 
o el lugar que desempeña dentro de la familia al encontrarse en 
este tipo de situación. 
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"Los tres García" 
Protagonizada por Pedro Infante, Abe1 Sa1azar, Marga López y 
Antonio Badú. 
La trama de 1a pe1ícu1a gira en torno a 1a re1ación de primos. 

"Las pasiones secretas de Freud" 
Biografía de 1a vida de Freud 
Se maneja e1 Comp1ejo Edipo (hay un enamoramiento de1 hijo hacia 
su padre de sexo opuesto) 

"Rosa púrpura" 
Escenifica 1a re1ación de un padre con sus 3 hijas. 

"Grandes bolas de fuego" 
Pe1ícu1a norteam.ericana dob1ada a1 españo1. 
Basada en 1a época de oro de1 rock and ro11 en donde una ,estre11a 
de1 momento (Jerry & Lewis) es repudiada a1 saberse que está 
casado con una menor de edad y sobre todo es nsu priman 
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LITERATURA 

Por regla general, la comunicación con fines de esparcimiento no 
trata de transmitir noticias ni de organizar obras trascendentes 
de ningún género, sino tan sólo de producir sentimientos de 
alegría o de tristeza, de ira o aún, de terror. 

Un gran escritor cautiva la atención de los escritores de todo el 
mundo, incluso a los de tiempos venideros, y aún después de su 
muerte. 

Para hacer sus primeras escrituras, el hombre primitivo se valió 
de lo que tenía más a la mano: planchas de piedra, metales, 
madera, corteza de árboles y pieles de animales. 

cuando los romanos perfeccionaron sus libros de pergamino, habian 
alcanzado gran adelanto en muchos otros aspectos de la vida. 
Además, los libros ayudaron a los hombres del Renacimiento a 
efectuar descubrimientos científicos de importancia y facilita­
ron el progreso de los pueblos. La impresión de la Biblia se 
debió en parte, a la Reforma protestante. 

La literatura quizá, sea la mejor forma de hablar sobre temas 
tocantes al incesto, ya que no está tan reprimido el término como 
en otros medios. Existen diversos autores donde a través de su 
obra mencionan casos de incesto con la mayor naturalidad, es 
decir, casos verídicos o ficticios, productos de una realidad 
reprim.iente. 

Se plasma en los libros un caso de la sexualidad en donde se le 
indica al individuo cuándo, dónde, cómo y con quién ha de ejercer 
su sexualidad, (evidentemente hay excepciones, ya que diversos 
autores manejan la sexualidad como tal, y no como una perver­
sión). 

í 

Actualmente la literatura y el cine recurren al incesto como pi-
cante de excepción. 

El surgimiento del incesto se da a partir de nWlllerosas consecuen­
cias de la estimulación y de la represión simultánea del impulso 
sexual, ya que es una de las características de nuestro sistema• 
social. 

111 



D 
D 
D 
D 
D 
D 
□ 

□ 

o 
lo 
lo 

D 
D 
D 
D 
D 
□ 

o 
o 

El incesto entre hermanos es la unión prohibida que ha atraido a 
los mayores talentos literarios e intelectuales. El poeta inglés 
Perey Bysshe Shelley (1792-1822) lo colocó en un sistema de 
filosofía platónica y en una forma intelectual, cuya base verdad­
era es su atracción no sólo por aquellos que quieren tener actos 
sexuales con objetos prohibidos, sino también para aquéllos que 
suenan con sobrepasar la separación de los sexos. 

Además del adulterio existen otras formas de amor heterosexual, 
que, como están prohibidos, tienen cierta carga de interés 
sexual. El incesto es uno de ellos en muchas culturas. En los 
espectáculos el incesto aparece como excepción, fenómeno digno de 
estudio y reprobación. 

Uno de los incestos célebres de la historia sería el que reveló 
Rita Lejeune, profesor de literatura románica. en la Universidad 
de Lieja: Rolando era hijo de Carlomagno y su hermana Gisele y, 
por tanto, hijastro de Ganelón. 

En tiempos pasados, las personas que realizaban actos sexuales 
que parecian sobrepasar las fronteras de lo ºnormalº, no lo 
admitian ni lo discutian con amigos o vecinos, por temor de ser 
tratadas como pervertidas o sexualmente desviadas. 

Al mismo tiempo, la información suministrada acerca del sexo se 
derivaba de la práctica clínica de psiquiatras o psicoanalistas, 
que se enfocaba en los neuróticos y los desadaptados, basada en 
estudios de criminólogos sobre el delito sexual o en informes de 
los periódicos y las· revistas sobre lo sexualmente dramático, 
pervertido, exótico o inusitado. 

Las informaciones de personas ºcompletamente normalesº eran 
difíciles de encontrar y, cuando estaban disponibles, rara vez se 
creía en ellas. 

Ahora bien, pese a la escases de información literaria sobre 
incesto hemos encontrado en algunos libros de autores de renombre 
algunos ejemplos: 
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"Pedro Páramo" 

- ¿Adónde fue su marido? 
- No es mi marido. Es mi hermano; aunque él no quiere que se 
sepa. ¿Que adónde fue? De seguro a buscar un becerro cimarrón que 
anda por ahi desbalagado. Al menos eso me dijo. 

¿cuánto hace que están ustedes aquí? 
Desde siempre. Aquí nacimos. 
Debieron conocer a Dolores Preciado. 
Tal vez él, Donis. Yo sé tan poco de la gente. Nunca salgo. 

Aquí he estado sempiternamente ... Bueno, ni tan siempre. Sólo 
desde que él De hizo su mujer. Desde entonces me la paso encerra­
da, porque tengo miedo de que me vean. El no quiere creérmelo, 
pero ¿verdad que estoy para dar miedo? 
- y se acercó adonde le daba el sol-. !Mírem.e la cara! 
Era una cara común y corriente. 
- ¿Qué es lo que quiere que le mire? 
- ¿No me ve el pecado? ¿No ve esas manchas moradas como de jicote 
que me llenan de arriba abajo? Y eso es sólo por fuera; por 
dentro estoy hecha un mar de lodo . 
... Nadie podrá alzar sus ojos al cielo sin sentirlos sucios de 
verguenza. Y la verguenza no cura. Al menos eso me dijo el obispo 
que pasó por aquí hace algún tiempo dando confirmaciones. Yo me 
le puse enfrente y le confesé todo: 
0 - Eso no se perdona -me dijo. 
11 - Estoy avengonzada. 
11 - No es el remedio. 
11 - !Cásenos usted! 
11 - !Apártense! 
•- Yo le quise decir que la vida nos había juntado, acorralándo­
nos y puesto uno junto al otro. Estaba.mas tan solos aquí, que los 
únicos éramos nosotros. Y de algún modo había que poblar el 
pueblo. Tal vez tenga ya a quién confirmar cuando regrese. 
•- Sepárense. Eso es todo lo que se puede hacer. 
0 - Pero ¿cómo viviremos? 
0 - Como viven los hombres. 
0 Y se fue, montado en su macho, la cara dura, sin mirar hacia 
atrás, como si hubiera dejado aquí la imagen de la perdición. 
Nunca ha vuelto. 

Juan Rulfo 
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"Llano en llamas" 

Lo expulsaron de 1a escuela antes de1 quinto año, porque lo 
encontraron con su prima 1a Arremangada jugando a marido y mujer 
detrás de 1os 1avaderos, metidos en un a1jibe seco. Lo sacaron de 
1as orejas por 1a puerta grande entre la risión de todos, pasán­
do1o por en medio de una fi1a de muchachos y muchachas para 
avergonzarlo. 

pa1iza que por poco y 1o deja para1ítico, y que é1, de coraje, se 
fue de1 pueb1o. 

Juan Ru1fo 

"La Biblia" 
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PRENSA 

E1 periódico diario puede servir de ejemp1o (para tocar temas 
sexua1es e incestuosos), ya que a través de1 gran número de 
obreros, em.p1eados, escritores, artistas, etc., que con su co1a­
boración, hace posib1e 1a existencia de estos importantes servi­
cios. Por ejemp1o, 1os reporteros y fotógrafos obtienen 1as 
noticias gráficas o fotográficas, en 1as oficinas de redacción, 
1os redactores, revisores y correctores de origina1es escriben 
1as noticias o redactan 1os artícu1os, etc. Aunque también otros 
medios de importancia como 1os son e1 te1éfono, 1a radio, 1a 
te1evisión y diversos aparatos registradores, suministran fuerza 
motriz a 1as prensas en especia1. 

A 1o 1argo de 1a hitoria fue a través de1 periódico que se pudi­
eron transmitir 1argos mensajes por escrito y 11evar registros 
exactos, así 1os hombres que estaban en posesión de 1a sabiduría 
pudieron transmitir sus conocimientos, a sus semejantes por e1 
medio más popu1ar, nios periódicosn. 

En estos medios casi siempre es manejada 1a sexua1idad como a1go 
grave e inc1uso tiene 1a trascendencia e impacto que causa . ·un 
terremoto en un país extranjero o como una inundación en otro 
Estado. 

Además, nei de1incuente sexua1 era considerado como uno de 1os 
diversos desastres natura1es previsib1es, que genera1mente ocur­
rian a otras personas y que aparecian de vez en cuando en 1as 
páginas de 1os periódicos de tamaño giganten (13). 
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RADIO 

Desde el punto de vista social, quizá el acontecimiento más 
importante en la historia moderna de las comunicaciones ha sido 
el invento de la radio. 

Su primera aplicación fue extender el alcance del telégrafo y el 
teléfono a los barcos, y a lugares que no podían ser comunicados 
por medio de hilos. Sus servicios en esta clase de comunicaciones 
son enormes; su principal influencia social se debe a su empleo 
en las emisiones radiofónicas. ºLa magia de la radio puede hacer 
que millones de personas disfruten de la misma audición; penetran 
a la intimidad de los hogares, formando gustos y moldeando opi­
niones, en una escala intensamente mayor que cualquier otro medio 
de comunicación. Se puede oir la voz de un orador en todo el 
mundo con todo el calor e intimidad de una conversacción privada, 
y al mismo tiempo, con todo el valor emotivo que, desde los 
comienzos de la historia, ha movido a los hombresº (14). 

La radio no admite fronteras materiales; solamente las diferen­
cias del lenguaje imponen sus limitaciones. 

En la actualidad existen programaciones radiofónicas en forma no 
muy constante con temas de interes sexual donde se intenta educar 
a la sociedad para el buen manejo de la misma. Se tocan temas 
como sida, aborto, relaciones sexuales premaritales, extramari­
tales y posmaritales, de noviazgo y en ocasiones se transmite el 
incesto. 

CU.ando se habla de incesto se busca hacerlo con el mayor cuidado 
y discreción posible ya que es un tema poco aceptado y discutido 
en nuestra sociedad por considerarse tabú, principalmente en la 
familia mexicana. Aunque también hay que tener en cuenta que se 
producen canciones donde el tema es tocado con mayor naturalidad 
y al cual no se sanciona ni reprime al ser interpretado por 
cantantes o carita-autores populares. 

Veamos algunos ejemplos: 
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"LA HIJA DE NADIE" 

??? Una copa con vino y veneno, 
por error cri.mina1 de1 destino, 
con 1os ojos vendados bebieron, 
dos que siempre se dieron cariño, 
só1o así encontrarian e1 remedio, 
que 1es diera 1a paz y e1 olvido. 

No sabian que e11os eran hermanos, 
hasta mucho después de quererse, 
como pocos de1 mundo se amaron, 
por que fue su destino y su suerte, 
para ya no seguir en pecado, 
decidieron e1 pacto de muerte. 

Son culpables 1os padres más crue1es, 
que jamás merecieron ser hombres, 
van por ahí engañando mujeres, 
y negando a sus hijos e1 nombre, 
yo no entiendo por que no se mueren, 
antes que hagan maldad y traiciones. 

Yo también soy 1a hija de nadie, 
só1o cuento con un ape11ido, 
tengo que agradecer a mi madre, 
a mi padre ni 1o he conocido, 
creo que debe de ser un cobarde, 
de 1os muchos que a1 mundo han venido. 

Se repite 

Son cu1pab1es 1os padres ..... ??? 

117 

(YOLANDA DEL RIO) 



o 
D 
o 
D 
o 
D 
o 
D 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
D 
o 
·□ 

D 
D 

"OTRO OCUPA MI LUGAR" 

Fuí, tu gran amor, 
tu eco y tu voz, tu amanecer, 
e1 compañero de tu ayer. 

Te dí, mi a1ma y mi hogar, 
mi juventud, mi so1edad, 
amé tu cuerpo, tu sonrisa, 
tus defectos, tus caricias. 

Y ahora, otro ocupa mi l.ugar, 
otro duerme junto a tí, 
é1 se 11eva l.o que amé, 
sin pensar, que mi camino se acababa, 
que sin tí no va1go nada. 

Ahora, otro ocupa mi 1ugar, 
otro calmará tu sed, 
es difíci1 ol.vidar, comprender, 
que ayer te tuve entre mis manos, 
y ahora eres de mi hermano. 

Y, quiero huir, quiero l.l.orar, 
quedarme aquí, hechar a andar, 
romperl.o todo y empezar. 

Adiós, te digo adiós, 
y sin vol.ver, l.a vista atrás, 
me ire despacio en 1a mañana, 
con 1a vida destrozada. 

Mientras, otro ocupa mi 1ugar, 

????? ????? ????? 

E1 se 11eva l.o que amé 
es difícil. o1vidar ?????. 
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"EL APAGON" 

Iba sola por la calle, 
cu.ando vino de pronto un apagón, 
vale más que yo me calle, 
la aventura que a mi me sucedió, 
me tomaron por el talle, 
me llevaron al fondo de un saguán, 
y en aquella obscura calle, 
hay, que me sucedió. 

Con el apagón que cosas suceden, 
que cosas suceden con el apagón, 
con el apagón que cosas suceden, 
que cosas suceden con el apagón, 

Me quede muy quietecita, 
en aquélla terrible obscuridad, 
y una mano ligerita, 
me palpó con confianza y libertad, 
si el peligro estaba arriba, 
aca abajo la cosa andaba peor, 
fue tan fuerte la ofensiva, 
hay, que me sucedió. 

Con el apagón que cosas suceden, 
que cosas suceden con ~1 apagón, 
con el apagón que cosas suceden, 
que cosas suceden con el apagón, 
Con el apagón que cosas suceden, 
que cosas suceden con el apagón, 
con el apagón que cosas suceden, 
que cosas suceden con el apagón, 

Y sin ver al enemigo, 
en aquélla terrible obscuridad, 
me quitaron el abrigo, 
el sombrero y qué barbaridad, 
yo pensaba en el castigo, 

Música ?? ?? ?? 

que a aquel fresco en seguida le iba a dar, 
cu.ando encendieron las luces hay ...... era mi papá. 

Pero mira que sucede cu.ando hay un apagón. 
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Con el apagón que cosas suceden, 
que cosas suceden con el apagón, 
con el apagón que cosas suceden, 
que cosas suceden con el apagón, 
Con el apagón que cosas suceden, 
que cosas suceden con el apagón, 
con el apagón que cosas suceden, 
que cosas suceden con el apagón, 

con el apagón. 

"MARIA TERESA Y DANILO" 

PROGRMIA DE RADIO 
XEW 

"PLATICALE A EMI" 

YORI 
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PROYECTO DE INVESTIGACION 

Tipo de estudio: 
Investigación. 

P1anteam.iento de1 prob1ema: 

¿ Qué repercusiones socia1es con11eva 1a re1ación sexua1-coita1 
de 1a pareja incestuosa? 

* ¿ CUá1 es 1a posición de 1a sociedad ante e1 incesto? 

*¿Es e1 incesto motivo de desintegración fam.i1iar en 1a Cd. de 
México? 

*¿Por qué es prohibida y rechazada casi universa1mente toda 
re1ación sexua1 de tipo incestuosa? 

Objetivos genera1es: 

Estudiar 1as características más importantes de 1a re1ación 
sexua1 incestuosa. 

Objetivos específicos: 

Investigar 1as causas de como 1a prohibición de1 incesto es parte 
de 1a represión sexua1. 

Investigar el por qué de la prohibición de1 incesto en diversas 
culturas. 

Determinar por qué e1 incesto es considerado como uno de 1os 
tabúes más importantes de la historia. 

Estudiar 1a forma en que han inf1uido e inf1uyen 1os medios 
masivos de comunicación para 1a prohibición del incesto. 

Investigar en que medida ha sido determinante 1a concepción de 1a 
sexualidad en 1a pareja incestuosa por parte de 1a religión. 
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Hipótesis: 

La relación sexual de una pareja incestuosa es motivo de una 
mayor represión en nuestra sociedad mexicana. 

A partir del surgimiento del patriarcado y del origen del Cris­
tianismo la relación incestuosa es motivo de prohibición. 

Investigar las diversas repercusiones sociales que trae consigo 
la relación sexual incestuosa. 

Variables: 

Dependiente: 

El factor biológico ha sido determinante en la historia para la 
prohibición del incesto. 

Independiente: 

Los mitos y tabúes manejados principalmente por la iglesia catól­
ica e instancias gubernamentales, cobran más fuerza y siguen aún 
vigentes en nuestros días, cuando se habla de incesto. 

Determinación de variables: 

Categorías 

Roles y conductas que 
reafirma y estipula la 
Iglesia católica. 

Indicadores 

Distorsión de los quehaceres 
sexuales. 

Interpretación personal 
de las funciones morales 
del individuo. 

Comerciales que resaltan 
y glorifican la estructura 
familiar. 

Mitos y tabúes creados y 
mantenidos para el 
oscurecimiento de cualquier 
variedad sexual (incesto). 
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Represión de 1as re1aciones 
sexua1es esencial.Dente 1a 
que concierne a 1a re1ación 
de una pareja incestuosa. 

Medios masivos de 
comunicación. 

Bib1ia. 

Fami1ia. 

Seña1amiento y a1ejamiento de 
individuos que trasgreden 1as 
normas mora1es estab1ecidas. 

Pautas a seguir para que una 
una re1ación sexua1 sea 
aceptada. 

Conformación °norma1 de una 
pareja. 

Conductas pato1ógicas y 
anorma1es. 

Necesidad de hacer1os entrar 
en razón, de penetrar a1 
círcu1o de 1o ºobjetivo. 

Cmnp1ir 1as normas so pena 
de ser castigado por Dios 
(ante 1a ig1esia) o por 1os 
hombres (en un manicomio o 
en 1a cárce1). 

Manipu1ación de 1a sexua1idad. 

Engrandecimiento de 1as 
re1aciones fami1iares. 

Enajenación de actitudes 
sexua1es (perversas). 

Enmascaramiento y morbosidad 
por actos considerados como 
ºprohibidosº 

Ma1dad, verguenza y pecado. 

Actitud represiva de 1os 
padres. 

Encubrimiento de 1as 
re1aciones incestuosas. 

Hastío por brindar 1o que 
es considerado como 
un deber y ob1igación 
socia1. 
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Pob1ación: 

Edad: 

Tipo de pob1ación: 

Lugar: 

E1ección de 1a muestra: 

Femenina y mascu1ina. 

15 A 60 años aproximadamente. 

Pob1ación en genera1. 

México, D.F. 

100 personas (50 mujeres y 50 

Dentro de 1a siguiente investigación se tomó una muestra a1eato­
ria de 100 personas 1a cua1 está formu1ada de acuerdo a 1os 
puntos tratados dentro de nuestro trabajo. 

Por medio de 1a muestra, se intenta captar e1 grado de fa­
mi1iaridad que se tiene por parte de 1a pob1ación para retomar 
temas referentes a 1a sexua1idad y en especia1 a1 incesto. 

E1 número de personas cump1e 1os requisitos de nuestro trabajo de 
investigación por ser ser una muestra representativa de 1a pob1a­
ción mexicana, y 1a cua1 cump1e con nuestros objetivos de inves-
tigación. • 

Instrumento: 

cuestionario. 

Justificación: 

Es importante conocer 1as 1imitaciones que toda sociedad nos 
marca, por tanto, es indispensab1e tratar de conocer1as para 
1uego superar1as. 

Es así como podremos darnos cuenta de1 por qué de esta 1imitación 
tan marcada en nuestra sexua1idad y de 1a represión que gira en 
torno a e11a. 

Por tanto, nos permitimos cuaestionar nuestra forma de vida, 
nuestras.costumbres y tradiciones que son regidas por una •socie­
dad de c1ases• en donde siempre hay a1guien arriba de nosotros, 
a1guien que ejerce poder sobre 1os demás y que determina en gran 
medida, 1a manera de conducirse y comportarse de 1os individuos. 

Así, 1as personas que poseen cierto grado de poder e inf1uencia, 
van a tratar de uti1izar en beneficio propio, tachando a1go de 
bueno o ma1o según sus intereses y dependiendo de 1a estructura 
socia1 existente. 
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Por e11o, es de vita1 importancia conocer 1os acontecimientos 
pasados para dar cuenta de nuestras angustias y conf1ictos pre­
sentes, es este caso, e1 incesto. 

¿Porqué e1 incesto? Por que es una forma o moda1idad más de 
nuestra sexua1idad, de nuestro ser que está siendo reprimido por 
1a sociedad de 1a cua1 formamos parte y que nos impide desarro1-
1arnos sana y 1ibremente de acuerdo a nuestras aspiraciones y 
deseos. 
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CUESTIONARIO 

EDAD: 

SEXO: 

A} FEMENINO ( ) 
B) :MASCULINO ( ) 

ESTADO CIVIL: 

A} SOLTERO ( ) 
B) CASADO ( ) 
C} OTROS ( ) 

GRADO DE ESTUJDIO: 

A) PRIMARIA ( ) 
B) SECUNDARIA () 
C} BACHILLERATO () 
D) SUPERIOR () 
E) OTROS ( ) ESPECIFIQUE 

OCUPACION: 

INGRESO MENSUAL: 

A) UN SALARIO MINDiO 
B) DOS SALARIOS MINDiOS 
C} TRES O MAS SALARIOS MINDIOS 

( ) 
( ) 
( ) 
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INCESTO 

Margue con una "x" la(s) respuesta(s) afirmativa(s). 

h ¿Qué tipos de parejas sexuales cree usted que existan? 

ª1 Hombre-mujer 
.Q.)_ Hombre-hombre 
tl Mujer-mujer 
fil Otros 

11 
11 
11 
11 

~ Relación sexual es: 

ª1 Una mirada 11 
.Q.)_ Una caricia 11 
tl Un abrazo 11 
fil Un beso 11 
tl Irseª la camal l 
ll Todo 11 
g_}_ Otros 11 Especifique 

~ La mayoría de personas sienten atracción sexual hacia sus: 

ª1 Padres 11 
.Q.)_ Hermanos l l 
tl Tíos 11 
fil Primos 11 
tl Abuelos 11 
ll otros 11 Especifique 

h ¿Cuáles cree que sean las causas? 

ª1 Contacto físico l l 
.Q.)_ Exceso de amor l l 
tl Amontonamiento en una misma casa l l 
gJ_ Fantasías creadas por los medios masivos de comunicación 
(t.v .. radio, revistas. etc.) l l 
tl Otros l l Especifique 
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.2..!.. ¿Qué significa para usted la relación sexual entre familiares? 
Denos su opinión al respecto. 

h ¿Donde cree usted que estas relaciones existan abiertamente: 

ª1 En la familia 
.Q)_ En nuestra comunidad 
Q)_ En la Iglesia 
fil Otros 

l.l 
l. l 
l. l 
l. l Especifique 

~ ¿De cuál tipo de relación entre familiares (incesto)ª sabido? 

ª1 Padre-hija 
.Q)_ Madre-hijo 
Q)_ Hermano-hermana 
fil Tíos-sobrinos 
fil Abuelos-nietos 
.fl Otros 

l. l 
l. l 
l. l 
l. l 
l. l 
l. l Especifique 

h ¿Qué tipo de incesto considera que está permitido? 

ª1 En parientes cercanos 
.Q)_ En parientes lejanos 

l. l 
l. l 

~ ¿Cuáles cree que son las consecuencias del incesto? 

ª1 Malformaciones físicas 
.Q)_ Malformaciones psicológicas 
Q)_ Ambas 
fil Otras 

l. l 
l. l 
l. l 
l. l Especifique 
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10. Ha oído hablar de alguna relación incestuosa: 

fil_ Por medio de sus 2adres .í.l 
hl Por medio de amigos .í. l 
Q}__ Por medio de conocidos .í. l 
fil_ '!J,. través de los medios masivos de comunicación .í. l 
fil otros .í. l Es2ecifigue 

11. ¿Ha visto alguna 2elícula gue aborde el tema de incesto? 

fil_ Si .í. l 
hl No .í. l 

¿Cuál? 

12. ¿Ha leido algún artículo gue se refieraª este tema? 

fil_ Si 
hl No 

.í. l 

.í. l 
¿Cuál? 

13. ¿Ha escuchado alguna canción gue describa algún ti20 de 
relación incestuosa? 

fil_ Si 
hl No 

.í. l 

.í. l 
¿Cuál? 

14. Con res2ecto al incesto usted está: 

-ª-1_ '!J,. favor 
hl En contra 
Q}__ Neutro 

.í. l 

.í. l 

.í. l 
¿Porgué? 

15. ¿Cree gue la iglesia sancione el incesto? 

fil_ Si 
hl No 

.í. l 

.í. l 



o 
o 
D 
o 
o 
o 
D 
o 
o 
o 
D 
o 
D 
D 
o 
D 
D 
D 

ID 

16. ¿Cree que el incesto sea motivo de desintegración familiar en 
la Ciudad de México? 

ª1 si 
.Q}_ No 

i l 
il 

¿Por qué? 

17. ¿Cree que las personas que cometen incesto tienen ª-1.gún 
desequilibrio emocional? 

ª1 Si 
.Q}_ No 

il 
il 

¿Por qué? 

18. Opine si el hijo de una pareja incestuosa nace necesariamente 
con: 

ª1 Malformaciones físicas i l 
.Q}_ Mentales il 
.Q.}_ Ambas il 
fil Ninguna il 
fil otras il Menciónela 

19. ¿El incesto debe ser sancionado por? 

ª1 Las leyes penales i l 
.Q}_ La iglesia i l 
.Q.}_ La sociedad i l 
fil Nadie i l 
fil Otros i l Indíquelo 

20. ¿Qué motivos pueden orillarª una personaª cometer un acto 
incestuoso? 

ª1 La falta de cariño 
.Q}_ La ausencia de alguno de los padres 
.Q.}_ Los continuos roces "accidentales" 
fil La observación involuntaria de actos íntimos 
fil La lectura excesiva de materiales eróticos 
fi otros 

i l 
il 
il 
il 
i l 
il Especifique 
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21. Cree que la persona incestuosa tenga características de: 

ª1. Drogadicción 
hl Alcoholismo 
Q}_ Retraso mental 

ll 
ll 
ll 
ll fil Deficiencia física 

tl otros l l _¿Cuáles? 

22. ¿Cree que los hijos de una pareja incestuosa 2uedan llevar: 

ª1. Una vida normal 
Q)_ Una vida llena de problemas 
Q}_ Una vida como cualquier 2ersona 
fil Otras 

ll 
ll 
ll 
l l Explique 

n ¿Conviviría de igual forma con una pareja incestuosa que con 
una que no lo es? 

fil Si 
Q)_ No 

ll 
ll 

¿Por qué? 

24. ¿Cree que el incesto genere sentimientos de culpa en la gente 
que lo 2ractica? 

ª1. Si 
hl No 

l l 
l l 

¿Por qué? 

25. ¿Dónde se genera el incesto? 

ª1. En la familia 
hl En la escuela 
Q}_ En nuestra comunidad 
fil Otros 

l l 
l l 
l l 
l l Especifique 
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26. En nuestra sociedad la relación sexual incestuosa 2uede 
provocar algún 2roblema: 

fil Económico .il 
hl Político .i l 
Q}_ Social .i l 
fil Cultural .il 
fil Todos .il 
ll Otros .il EXQlíquelo 

27. Cree que el incesto deba ser erradicado totalmente de nuestra 
sociedad: 

fil Por cuestiones de moral .il 
hl Para conservarª la familia .i l 
Q}_ Por cuestiones legales .i l 
fil Por cuestiones de ética .i l 
fil Otros .i l Indíquelo 

28. Para el inicio del incesto es determinante el medio ambiente: 

fil Familiar .il 
hl Religioso .il 
Q}_ Laboral .il 
fil Escolar .il 
fil Otros .i l Explíquele 

29. ¿Es común que la 12areja incestuosa sea rechazada socialmente? 

fil si i l 
hl No i l 
Q}_ ¿Por qué? Explíquele 

30. Cree que el incesto es callado y ocultado por: 

fil 
hl 
-º1 
fil 
fil 
ll 
g_}_ 

Nuestros Qadres 
Hermanos 
Familiares 
Amigos 
Conocidos 
Por los medios 
otros 

.i l 

.i l 

.i l 

.i l 

.il 
masivos de comunicación .il 

.i l Indí_guelo 
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INTERPRETACION 

1.- La mayoria de los encuestados consideran que el mayor 
numero de parejas sexuales estan contempladas por el 
hombre y la mujer, por otro lado , la minoria considera 
que los tipos de parejas sexuales comunes son las que 
se dan entre miembros del mismo sexo. 

2 . - Para los encuestados irse a la cama res u Ita la mejor 
forma de definir una relacion sex ual. 

3.- Estas personas dijeron que la mayoría de individuos 
sienten atraccion sexual hacia otros que no sean 
sus familiares y en su minoría especificaron que la 
relacion sexual es la que se siente hacia los a 
abuelos 

4 .- Las mayores causas de referencia sex ual se dan a traves 
de los medios de comunicacion entre ellos (la 
television, la radio, revistas, etc.) y un menor numero 
opina que se dan a trave de otros medios (fotografía, 
pintura, etc.) 

5.- Ex iste casi una generalidad donde se rechaza todo tipo 
de relacion sexual entre familiares en donde la 
consideran como algo anormal , sucio, con falta de 
criterio, por causas de comunicacion, etc. Aunque tambien 
existen varios encuestados que prefirieron omitir su 
juicio . 

6.- La mayoría de las relaciones sexuale existen mas 
abiertamente en la comunidad que en otras organizac i ones 
ademas dentro de la familia es donde menos se toca el 
tema. Siendo importante resaltar la gran carga 
valorativa sexual que existe imersa en ella. 

7.- Se ha sabido mas de incestos relacionados con el padre y 
la hija que de otros tipos, aunque tambien se retoma 
mucho el o los incestos entre primos y medios hermanos, 
pero del que menos se ha conocido por ser un tipo de 
incesto muy raro es el de los abuelos-nietos. 

8 . - Se dice que el incesto esta permitido entre parientes 
muy lejanos por considerarse de menor riesgo la 
decendencia, aunque hay que resaltar en esta pregunt a 
a aquellos que omitieron su juicio por resultarles una 
pregunta poco entendible . 

9 . - Las consecuencias que trae consigo el incesto son: 
malformaciones psíquicas, físicas y morales . 



10.- Se describio que los mejores informadores en relacion a 
casos incestuosos han sido las personas conocidas, ya 
que los padres, hermanos, ni demas familiares son 
portadores de esa informacion para el individuo e 
incluso los medios de comunicacion resultan inutiles . 

11 . - Debido a la poca informacion que tenemos en referencia 
al incesto es nula o casi nula, la referencia que 
tenemos de incesto a traves de pelicula . 

12. - El 54% de la poblacion no ha leido notas de articulos 
que informen sobre algun tipo de relacion incestuosa. 

13. - Debido al gran porcentaje negatio obtenido por una 
mayoria, se establece que es poco comun escuchar 
canciones incestuosas transmitidas por radiodifusoras o 
algun otro tipo de medio informativo o informal. 

14. - Con los datos obtenidos puede decirse que es mayor la 
aversion hac ia el i ncesto por pr incipios, por las 
posibles consecuencias fisicas y mentales, por que esta 
prohibido. Aunque cabe bien hacer notar que para otro 
gran porcentaje esto no tiene mayor relevancia (ya que 
se menciona que es importante respetar las decisiones 
de los demas). 

15.- Iglesia, reconocida institucion social mantenido desd e 
su creacion la imagen negativa del i ncesto, por lo 
tanto aun en nuestros dias sanc iona este acto bajo la 
forma de "pecado" y repulsion que se maneja en l a 
Biblia . Para que perdure el respeto, por la moral. 

16.- En su gran mayoria, los individuos piensan que es 
determinante la relacion sexual incestuosa para la 
desintegracion de la familia . 

17 . - Se ha generalizado y extendido siempre de forma 
determinante la idea de que cualquier tipo de acto 
incestuoso provoca en los descendientes de los mismo s, 
disfunciones emocionales, esto es, la mayor parte de la 
poblacion acepta este punto de vista. 

18 . - Para un porcentaje significativo de la poblacion, no es 
consecuencia de un acto inc estuoso el hecho de nace r 
fisica o emocionalmente mal. Sin embargo, en menor 
proporcion se cree que es definitivo el grado de 
parentesco para la existencia d e cualquier 
malformacion. 



19. - Se cree, por las op1n1ones dadas por los encuestados, 
que debe ser sancionado el incesto. Debe ser erradicado 
y castigado por las leyes penales. 

20 . - No se puede juzgar a ciencia cierta el porque se comete 
el incesto, ya que son muy diversos y contradictorios 
sus motivos , no hay un causal espec i fico , sin embargo, 
la mayor parte de la poblacion cree que esto se debe a 
la ausencia de carino en la familia y a los continuos 
roces accidentales o inoluntarios entre los miembros de 
la misma (esto puede ser por la problematica del 
hacinamiento en que viven). 

21 . - De acuerdo con los cuestionarios aplicados podemos 
senalar que las características de una persona 
incestuosa , en orden de importancia son: 
a) Estas personas pueden o no presentar problemas 
emocionales (traumas). 
b) Retraso mental. 
c) Drogadiccion . 
d) Alcoholismo. 
e) Deficiencia fisica. 

22.- El 44% considera que los hijos de una pareja incestuosa 
pueden tener una vida llena de problemas, mientras que 
el 31 o/o y el 27% opinan que llevaran una vida normal y 
una vida como la del cualquier persona, 
res pe c ti vame n te . 

23 . - La mitad de los encuestados senalan que conv1v1r1an de 
igual forma con una pareja incestuosa deb i do a qu e no 
pueden juzgar los actos de los de mas; la otra mitad 
recalco que no conviviría de igual forma con estas 
parejas ya que estan en desacuerdo con ellas, por 
desconfianza, pena, por que dan un mal ejemplo a los 
de mas o porque cons ideran que es una costumbre el 
rechazarlas. 

24 . - El 74% cons i dera que el incesto genera sentimientos d e 
culpa en la gente que lo practica a causa del re c hazo 
de los demas, por cuestiones familiares , porque s ab e n 
que lo que hacen es inmoral y por arrepentimiento . El 
24% considera que no exi te ningun sentimiento d e c ulpa 
ya que esto depende de la mentalidad o la moral de c ada 
individuo. 



25 . - Un 65% de los encuestados considera que el incesto se 
genera principalmente en la familia; el 36% opina que 
es generado en nuestra comunidad , y el 7% senalo que 
se produce en la escuela. 

26 . - La mayor parte de los entrevitados senala que la 
relacion incestuosa en nuestra sociedad puede provoc ar 
un problema social , otra parte consi dera que esto 
ocasionaría problemas economicos, políticos, sociales y 
culturales; y una pequena porcion opina que traería 
problemas morales . 

27 . - El 54% estima que el incesto debe ser erradicado por 
cuestiones de moral, el 35 % juzga necesario que sea 
erradicado para conservar el nucleo fam i l i ar, el 7 % 
cree que es necesario por cuestiones legales, el 12% 
ind i ca que es por cuestiones de etica, un 13% senala 
que debe ser erradicado para evita r malformaciones 
geneticas. 

28. - Un mayor porcentaje determino que el medio ambiente 
familiar es propicio para el inici o del incesto y un 
menor por porcentaje opino que cualquier amb iente es 
propicio para i nic iar el inc esto . 

29. - EL 69% estima que la pareja incestuosa es rechazada 
socialmente, el 22% considera que no lo es y el 9 % no 
contesto. 

30.- Una gran parte de los encuestados opina que el inc esto 
es callado y ocultado por nuestros padres y familiares , 
otra parte cree que es por medio de nuestros herman os y 
por los med ios masivos de comunicacion, y una par te 
menor considera que es por med i o de amigos y -con ocid os. 
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CONCLUSION 

Quizá lo más sano sería no tocar el término conclusión, de algo 
que no se concluye, ya que el estudio que hemos presentado debe 
ser motivo de un mayor y mejor análisis, por parte de cada lec­
tor. 

El tema incesto no se concluye, ya que tampoco se concluye la 
propia sociedad, entiéndase pues que mientras exista gente 
(homosapiens) hay posibilidades de seguir generando incesto y 
esto será motivo de estudio por parte de otras muchas genera­
ciones. 

Y para esto nos basamos en la historia de que el incesto no es de 
ahora sino que se remonta a épocas pasadas. Creemos que seguirá 
existiendo en el futuro. 

Podríamos comparar teorías dedicadas al estudio del incesto y 
desglosar un sin fin de puntos retomados de él, pero ésto, al me­
nos en nuestra perspectiva de investigación, fue realizar un 
análisis descriptivo de los puntos referentes a temas sexuales e 
incesto, y, aunque el término es poco conocido (ya se demostró 
durante el proceso descriptivo del actual trabajo) el significado 
es mayormente familiar, por ejemplo, es más comprensible para 
nuestra sociedad, hablar de la relación sexual, madre-hijo, 
padre-hija, hermano-hermana, etc. que hablar especificamente del 
incesto. 

Pero esto no es el límite de nuestra investigación, ya que la 
prohibición del incesto se nos representa hoy en día con una 
variedad extrema de concepciones y es motivo de repulsión y ver­
guenza, entre otros. 

Por tanto, es de vital importancia conocer todos los aspectos 
relacionados al incesto, ya que el tener contacto con la sexuali­
dad implica conocer un campo más de la represión. Así, es esen­
cial para todo ser humano conocer todo aquéllo relacionado con su 
sexualidad, y por tanto, de su existencia. 

Se intentó a partir del actual trabajo, producir confianza o 
generar confianza para poder hablar del incesto más arduamente 
para su mejor conceptualización. 
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Creemos en nuestro parecer, aún fa1ta mucho por investigar de 
cua1quier tema referente de 1a sexua1idad y, sería de gran uti1i­
dad para nosotros mismos poder conocer más de nuestro cuerpo y 
tener mayor contro1 y derecho sobre é1. 

Aunque e1 incesto aún en nuestros días ha sido un tema tabú, 
nunca se ha dejado de tener concepciones serias de su origen y 
mucho menos su estudio se ha quedado a1 margen de1 pasado, ya que 
aunque su estudio es reducido, se trata de profundizar en é1. 
Pero a decir verdad, aún fa1ta mucho que decir de é1. 

Los medios masivos de comunicación a 1a vez, nos muestran una 
sexua1idad poco común en nustros pueb1os, es decir, nos presentan 
:aode1os extranjeros-burgueses, poco usua1es y que poco se aseme­
jan a1 esti1o de vida de 1os mexicanos, ya que nuestra rea1idad 
es otra, y nuestro comportamiento sexua1, por demás es también 
así. 

También, nuestro comportamiento sexua1 es contro1ado y manipu1ado 
por diversas instituciones socia1es, ya sea por 1a fami1ia, 1a 
sociedad, e1 Estado, etc. 

En conc1usión diremos que, e1 incesto es un tema de1 que muy poco 
se hab1a, sobre todo púb1icamente. Sin embargo, es un tema que da 
mucho que decir, esto es, causa gran revue1o y expectación y es 
objeto de innumerab1es po1émicas. 

Se mencionan 1as grandes divergencias, que giran en torno a é1, 
ya que no se puede decir con certeza qué, dónde, cómo y desde 
cuándo se da e1 ince sto. 

Por 1o tanto, es c1aro darse cuenta de gran variedad de opiniones 
que sobre e1 incesto tiene 1a pob1ación, no hay un consenso, no 
hay un punto de vista único ni comp1etamente verdadero. Así, só1o 
nos queda agregar y resa1tar 1as ideas más comunes que circu1an 
en nuestra sociedad. 
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